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ASAMBLEA PLENARIA

1
DISCURSO INAUGURAL DE LA 

LIV ASAMBLEA PLENARIA DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA *

Por el Emmo. Sr. Don Angel Suquía, 
Cardenal Arzobispo de Madrid-Alcalá y 

Presidente de la Conferencia Episcopal Española

NUEVA EVANGELIZACION Y DOCTRINA SOCIAL

1. Introducción: Libertad, Persona, Cristianismo

Cristianismo y libertad

El cristianismo ha sido, en el tortuoso camino de 
la historia humana, una explosión de libertad. La 
fuente de esa libertad es la persona de Jesucristo, 
y su expresión es la vida de la Iglesia, especialmen­
te en sus realizaciones más verdaderas, que han si­
do y son los santos. Toda libertad nace del recono­
cim iento de un amor que la despierta. Y el cristia­
nismo consiste en acoger el Amor manifestado en 
la persona del Hijo de Dios, encarnado, muerto y 
resuc itado  " p o r  noso tros  y por nuestra  
salvación” . El acontecim iento de Jesucristo abre 
en la historia humana, de una vez por todas, el ho­
rizonte de un sentido defin itivo, en el que nos es 
posible, a todos y cada uno de los hombres y muje­
res de este mundo, afirmar la propia dignidad y el 
valor de la vida.

En ese horizonte —del Amor manifestado y 
entregado — , lo que define y determina la experien­
cia humana no es el destino, la suerte, el nacimien­
to, la clase social, las circunstancias, el éxito, o el 
poder. Porque aquello sobre lo que se teje la vida 
es la certeza vivida de una misericordia sin fin, de 
un Amor "m ás fuerte que la muerte”  (1). El nom­
bre de esa certeza es libertad. Por eso el cristianis­
mo ha sido y es, a pesar de los abusos y pecados 
de los que nos decimos cristianos, una experiencia 
inusitada de libertad. Libertad con respecto al 
mundo, a los juicios y a los criterios del mundo, y li­
bertad con respecto a nosotros mismos, a los gér­
menes de esclavitud que hay en nuestro propio co­
razón.

La libertad se muestra en la historia

Pero la libertad, como el amor, no es asunto de 
"buenas razones” , sino de "ob ras” . Como el 
amor, la libertad sólo se muestra a sí misma cuan­

* Celebrada en Madrid, 22 -27  de abril de 1991

(1) Cf. Cant 8,6.
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do se verifica en la historia, en la medida en que es 
capaz de superar las dificultades y las tentaciones 
que encuentra en su camino. La experiencia de li­
bertad que es el cristianismo tiene que verificarse 
hoy confrontándose a unos hechos, en parte, com­
pletamente nuevos, que constituyen el panorama 
contemporáneo. Juan Pablo II ha proclamado este 
año como el año de la Doctrina Social de la Iglesia, 
coincidiendo con el centenario de la Encíclica Re­
rum novarum. Casi al mismo tiempo, la Encíclica 
Redemptoris missio convoca a toda la Iglesia a una 
conciencia de misión renovada, que para las Igle­
sias de vieja implantación significa abrirse, con to ­
das sus consecuencias, a la urgencia de una nueva 
evangelización. En estas dos coordenadas, y en la 
profunda conexión que se da entre ellas, se contie­
ne el reto que la situación presente del mundo po­
ne a la libertad cristiana.

Inquietud del momento actual: el Medio Oriente

Lo menos que puede decirse del momento actual 
es que vivimos un período'de profundas transfor­
maciones, de inquietud y de incertidumbre. Las es­
peranzas de una paz justa en el Medio Oriente son 
aún escasas. Pueblos enteros sufren las conse­
cuencias de errores del pasado, de guerras, ambi­
ciones e intereses que les son ajenos. El angustio­
so éxodo del pueblo curdo es el último episodio de 
una larga lista de sufrim ientos, en la que hay que 
mencionar, entre otros, a los armenios, los judíos, 
los libaneses y los palestinos, y, más recientemen­
te, también a los kuwaitíes y al propio pueblo de 
Iraq. No podemos olvidar que en esas doloridas re­
giones de la tierra hay hermanos nuestros, Iglesias 
cristianas de origen apostólico con las que tene­
mos la inmensa deuda de la fe. Esas Iglesias han v i­
vido durante siglos en un ambiente adverso y a ve­
ces de franca persecución, y hoy se sienten olvida­
das, en medio de la tragedia, por sus hermanos de 
occidente. Es preciso seguir orando y trabajando 
para hacer posible en aquella zona una paz verda­
deramente justa para con todos los pueblos impli­
cados, de forma que se evite el sufrim iento de ino­
centes, sobre el principio inviolable de la dignidad 
de la persona. No hay unas vidas humanas más 
preciosas que otras. Todas son igualmente valio­
sas a los ojos de Dios.

Centro y Este de Europa

No menos delicada es, como todo el mundo sa­
be, la situación en los países del Centro y del Este 
de Europa, y especialmente en la Unión Soviética, 
pero no sólo en ella. Los problemas económicos.

sociales y políticos a los que han de hacer frente 
esos países son inmensos. De que se camine, tam ­
bién aquí, hacia soluciones justas para con las per­
sonas y los pueblos, así como de la solidaridad in­
ternacional y de las Iglesias, depende en buena me­
dida la paz, y también nuestro futuro. La interrela­
ción de unas regiones con otras y de unos proble­
mas con otros es hoy tan grande que nadie debiera 
sentirse espectador: a todos nos importa construir 
un futuro más humano y más justo, más respetuo­
so de hecho con los derechos del hombre, en todas 
sus facetas y dimensiones.

Interrogantes del nuevo orden internacional

Se ha hablado en los últimos tiempos no poco de 
un nuevo orden internacional. ¿Contribuirá ese or­
den más plenamente que el actual al desarrollo ver­
dadero de todo el hombre y de todos los hombres? 
¿Será un orden que sirva a una vida mejor de las 
personas y de los pueblos, o será un orden que 
continúe esclavizando al hombre de nuevas mane­
ras, poniendo a los hombres y mujeres al servicio 
de intereses económicos o políticos? Medios no le 
faltan a la sociedad actual para esto último. La ver­
dad es que el aprecio por el valor de la persona hu­
mana parece seguir retrocediendo en el mundo. La 
reciente guerra y la forma que ha sido tratada por 
la opinión pública mundial; la extensión creciente 
de fenómenos como el aborto, la droga y la violen­
cia en las sociedades superdesarrolladas, fru to  de 
la infelicidad que nace del vacío espiritual y moral; 
el olvido cada vez mayor del tercer mundo y de sus 
específicos problemas humanos y sociales; todo 
esto muestra la urgencia de propuestas nuevas y 
constructivas que, en diálogo sincero con todos 
los que desean una humanidad mejor, permitan 
orientar el futuro hacia el bien integral del hombre, 
y no hacia su destrucción. Pocas veces en la histo­
ria ha sido tan urgente como lo es hoy testimoniar 
el valor inmenso de la persona humana y de la liber­
tad.

2. Doctrina social y fe en Jesucristo.

Jesucristo, riqueza de la Iglesia

Para afrontar este conjunto de situaciones del 
mundo contemporáneo, toda la riqueza de la Igle­
sia es Jesucristo, y la vida de hijos en libertad que 
nace de la fe en El, al acoger el don del Espíritu 
Santo. Jesucristo es el único Redentor del hombre, 
la más cierta esperanza de una humanidad acorde 
con la verdad de su ser y de su vocación. Por eso 
anunciar a Jesucristo es el mayor servicio que la 
Iglesia puede hacer a los hombres, a los de hoy co­
mo a los de cualquier otro tiempo.
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Dificu ltad de los alejados

Temo que esta última afirmación sea considera­
da por posibles oyentes o lectores no creyentes 
como una respuesta inadecuada. Que pueda pro­
ducir en ellos el desencanto de algo ya conocido, 
probado y descartado, precisamente en nombre de 
la experiencia. Al fin y al cabo, en nuestro entorno, 
el catolicismo es un hecho público, que todo el 
mundo —creyentes y no creyentes— da por sabi­
do. El no creyente más común entre nosotros es al­
guien que ha vivido más o menos la vida de la Igle­
sia, y que, por mil razones, se ha "a le jado”  de ella, 
ha dejado de practicar. Esa persona tiende, natu­
ralmente, a identificar el catolicismo —y la religión 
en general— con lo que él o ella conocen, y eso re­
sulta ser con frecuencia algo no muy relevante pa­
ra la vida.

Carencias de la evangelización

Lo que quiero sugerir es que en esta percepción 
del catolicismo por muchos no creyentes o aleja­
dos de buena voluntad puede haber más verdad de 
la que estamos generalmente dispuestos a admitir. 
El mismo Juan Pablo II, reflexionando el año pasa­
do junto con los presidentes de las Conferencias 
Episcopales de Europa sobre la evolución de la his­
toria europea, se preguntaba si " la  eliminación de 
los derechos de la Iglesia no ha sido acaso conco­
mitante con una insuficiente evangelización (...); si 
ha existido alguna carencia, por ejemplo, en la Ca­
tequesis, tanto por parte de los que la impartían 
como por parte de los que la recibían"; y pedía a 
los cristianos reflexionar sobre " la  integridad de su 
profesión cristiana, es decir, sobre el efectivo testi­
monio, también en la vida pública, de una coheren­
te adhesión a su fe "  (2).

Divorcio entre la fe y la vida

Creo que hoy es posible identificar con bastante 
precisión las "ca renc ias" de la profesión de fe que 
apartan a muchos de la vida cristiana, y que hacen 
estériles no pocos esfuerzos pastorales y apostóli­
cos generosos. El Concilio habló ya de "d ivorc io  
entre la fe y la vida d iaria" (3). Otras veces se le da 
a este fenómeno el nombre de dualismo. Este dua­
lismo no es tanto un defecto moral cuanto una po­
sición intelectual, un modo reductivo de compren­
der a la vez el cristianismo y la vida humana. La 
gestación histórica de esta posición intelectual es 
muy compleja, pero en todo caso consiste en un 
empobrecimiento de la antropología cristiana, que 
lleva a separar radicalmente el orden de la vida real

del acontecim iento de Jesucristo, y que tiene mul­
titud de consecuencias prácticas. La primera es 
que la fe en Jesucristo deja de ser el criterio deter­
minante de la vida. Igualmente, la Iglesia deja de 
ser el pueblo portador en la historia de la libertad y 
la esperanza, para convertirse en una estructura de 
servicios religiosos; la conciencia moral se debilita; 
el sentido entero de la vida cristiana, y hasta su vo­
cabulario, queda todo él sutil pero profundamente 
transformado. El resultado final es que la experien­
cia cristiana termina careciendo de significado para 
la vida concreta de los hombres. En los juicios so­
bre las cosas, en el modo de vivir las relaciones hu­
manas, en lo que interesa y se hace, no habría una 
notable diferencia entre ser católico o no serlo.

Críticas a la religión

Si el pensamiento moderno ha terminado por ex­
cluir el hecho cristiano, y hasta el hecho religioso, 
de su horizonte, ello se debe, al menos en parte, a 
que los mismos cristianos no hemos sabido mos­
trar suficientemente en nuestra vida el gozo de ha­
ber conocido a Jesucristo, de pertenecer a la Igle­
sia, de poseer el Espíritu Santo y la gracia, de espe­
rar en la vida eterna. Si nosotros no sabíamos mos­
trarlo, ¿cómo podíamos esperar que los hombres 
tomasen estas realidades en serio? ¿Cómo no 
comprender que, en algunos casos, el contraste 
entre el prestigio histórico e institucional de la Igle­
sia y la pobreza religiosa y cristiana de tantos cris­
tianos no haya sugerido las acerbas críticas a la re­
ligión de algunos pensadores modernos? Lo que al­
gunas de esas críticas expresan es la decepción 
ante una realidad que se proclama y se justifica a sí 
misma como portadora de la esperanza de los hom­
bres, pero que se muestra opaca cuando alguien 
quiere comprender lo que esa esperanza significa, 
en concreto, para la vida humana.

La aplicación de la Doctrina Social, vehículo de la 
tradición

Uno de los síntomas más claros de la magnitud 
de todo este proceso es la falta de aplicación de la 
Doctrina Social, la inoperatividad y hasta el desco­
nocimiento de esa Doctrina por parte de los católi­
cos, pastores y fieles. Aquí radica para nosotros tal 
vez el reto fundamental de la nueva evangeliza­
ción. En un mundo "de  vue lta " del cristianismo, 
donde el cristianismo se supone conocido y sabi­
do, el encuentro con Jesucristo no va a producirse 
mediante un discurso sobre Jesucristo. Sólo puede 
producirse mediante un encuentro con la humani­
dad redimida por Jesucristo. Es decir, con la creatividad

(2) Juan Pablo II, Discurso a la reunión de consulta de la Asamblea especial para Europa del Sínodo de los Obispos (7 junio 1990), 
Ecclesia 2.482 (30 junio 1990), p. 25.

(3) Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, n. 43.
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—humana, social, tem poral— de unas perso­
nas y de unas comunidades que muestran en todo 
lo que son y hacen que la libertad recibida es un 
don más precioso que la propia vida. Ese ha sido 
siempre, en la historia de la Iglesia, el vehículo nor­
mal de la tradición, en la familia y en todos los es­
pacios de la vida social. Y eso es lo que, casi sin 
darnos cuenta, hemos perdido. Más aún, hemos 
renunciado a ello.

La Doctrina Social, sólo "d o c tr in a "

Lo cierto es que la Doctrina Social de la Iglesia, 
que trata precisamente de iluminar y potenciar 
desde la fe la libertad y la creatividad cristianas, es 
todavía, cien años después de la Rerum novarum, 
casi sólo doctrina, materia de estudio si acaso, pe­
ro no el punto de referencia de la vida del pueblo 
cristiano. Menos aún un conjunto de experiencias 
y de iniciativas en las que un no creyente pudiera 
reconocer el significado humano de la fe en Jesu­
cristo. Tal vez ni siquiera puede decirse que los ca­
tólicos constituyen en este sentido un grupo social 
identificable. Y no por algunas costumbres, ritos o 
prácticas propias, sino por aquello que debiera ser 
su más genuina señal de identidad en el mundo se­
cular, la consecuencia más inmediata y visible de 
su experiencia de Cristo. Esto es, el respeto y el 
aprecio a la persona en tanto que persona, siempre 
y en cualquier circunstancia; la comunión de afec­
to y de vida entre todos los miembros de Cristo; un 
amor apasionado por el hombre, por todos los 
hombres; y una preferencia por los más pobres, los 
más débiles y los más necesitados. La ausencia 
práctica en la vida del pueblo cristiano de la Doctri­
na Social ilumina, más que ninguna otra cosa, el 
verdadero estado de nuestro catolicismo de cara a 
la nueva evangelización.

Carácter teológico y global de la Doctrina Social

Y, sin embargo, hoy comprendemos sin duda 
mejor que hace un siglo, cuando se publicó la Re­
rum novarum, el contenido y el alcance de la Doc­
trina Social. Gracias al magisterio del Concilio, so­
bre todo en la Constitución Gaudium et spes, y de 
los últimos Papas, somos más conscientes de que 
la Doctrina Social no abarca sólo algunas cuestio­
nes parciales de la vida económica y laboral, sino 
que viene a ser como el rostro humano de la Re­
dención, el ''s ig n o '' visible del misterio del que la 
Iglesia es portadora. Se comprende así que su con­
tenido alcance a toda la trama de la vida, porque en 
todos los ámbitos (familiar, laboral, educativo, po­
lítico y sindical) la Iglesia ha de mostrar la libertad 
de un pueblo que ha experimentado el poder redentor

de Jesucristo. Se comprende así también que la 
Doctrina Social no sea algo extrínseco a la vida de 
la Iglesia, y menos aún una ingerencia de lo religio­
so en un ámbito que no sería de su competencia. 
La Doctrina Social, ha recordado con fuerza la En­
cíclica Sollicitudo rei socialis, "pertenece al ámbito 
de la evangelización", se inserta "en  la teología, y 
más particularmente en la teología m ora l" (4). Lo 
que equivale a decir que está en la entraña misma 
del ser cristiano. Una Iglesia que hubiese renuncia­
do a ese rostro humano de la redención que es la 
aplicación de la Doctrina Social no sería la Iglesia 
de Jesucristo.

3. Primera Evangelización y Evangelización de 
América.

Evangelización al hilo de la vida

En la primera evangelización, esto que hemos 
llamado el rostro humano de la Redención, o si se 
quiere, el "s ig n o " del misterio de la Iglesia, está 
presente por todas partes. Un dualismo al estilo 
moderno hubiera sido inconcebible. Es verdad que 
no hay en los primeros siglos, porque no podía ha­
berla, una sistematización doctrinal. Hasta los mis­
mos conceptos fundamentales, como por ejemplo 
el de "pe rsona", sólo se van perfilando lentamen­
te, al hilo de la reflexión trinitaria y cristológica. Pe­
ro para los antiguos cristianos toda la vida era ex­
presión de un modo nuevo de comprender al hom­
bre y de vivir lo humano, que surgía del encuentro 
con el amor de Aquél que "nos amó primero”  (5). 
Aquí radica el secreto de la evangelización en los 
primeros siglos. Evangelización que fue obra de to ­
da la comunidad cristiana, realizada al hilo de la v i­
da. Esclavos, soldados, magistrados y hombres de 
cultura; m inistros de la Iglesia igual que laicos; jó ­
venes, adultos, ancianos; hombres igual que muje­
res, todos eran testigos de algo decisivo y grande 
en sus vidas, de una nueva y desconocida libertad 
de la que Jesucristo era la fuente, y el Bautismo se­
llo, y la Eucaristía, alimento y escuela.

Testimonios de la novedad cristiana

Los testimonios, aun sin idealizar la vida de las 
antiguas comunidades cristianas, son innumera­
bles. Piénsese en la radicalidad de experiencia hu­
mana que supone llamar al Bautismo "u n  nuevo 
nacim iento"; o en lo que hubo de significar, para la 
concepción antigua de pueblo y de nación, un rela­
to como el de Pentecostés, que describía el naci­
miento de un nuevo pueblo formado de todos los 
pueblos; o en la transformación de las relaciones 
entre esclavo y amo que se percibe en la carta a Filemón

(4) Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis (diciembre 1987), n. 41.
(5) Cf. 1 Jn 4,10.
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Aun hoy sorprende la libertad y el respeto a 
la vez con que los mártires y los apologistas, un 
Tertuliano o un Ambrosio, se relacionan con el im­
perio y sus instituciones; o la evangelización de re­
giones enteras por prisioneros de guerra, comer­
ciantes, o soldados destinados a algún remoto 
puesto fronterizo. El proceso era siempre el mis­
mo: la belleza de la libertad y la vida de los cristia­
nos llamaba la atención de sus vecinos, portadores 
sin embargo en muchos casos de una cultura mu­
cho más articulada, pero incapaz de generar esa v i­
da y esa libertad. Tal vez pocos textos expresen 
mejor la vitalidad del testimonio cristiano que una 
carta del emperador Juliano el Apóstata, del año 
362 , en que les reprocha a los sacerdotes paganos 
la irrelevancia social de su religión:

"¿Por qué no vemos —dice el emperador que 
trató en vano de restaurar el paganismo— que lo 
que más ha contribuido a que la impiedad (es decir, 
el cristianismo) crezca es la humanidad que tienen 
para con los extranjeros, la previsión para el entie­
rro de los difuntos, la gravedad de vida, aunque 
sea simulada? (...) Sería vergonzoso que, cuando 
no existe mendigo alguno entre los judíos, y cuan­
do los galileos impíos alimentan a los suyos y a los 
nuestros, se viera que a nuestros pobres les falta el 
socorro que les debem os" (6).

Jesucristo, centro y tarea de la vida

Seguramente, los cristianos de los primeros si­
glos no elaboraron estrategias para cristianizar el 
mundo antiguo. Su preocupación primordial era v i­
vir con la mayor plenitud posible la vida que el Se­
ñor resucitado nos había obtenido a los hombres al 
precio de su sangre preciosa. Su única petición, su 
único deseo era, como diría San Pablo, "alcanzar a 
C risto , poseerle a El y el poder de su 
resurrección". (7). Y sin embargo, aún hoy sor­
prende su inmensa capacidad misionera. Igual­
mente, conocemos lo que el monacato benedictino 
ha significado en la construcción de Europa. Pero 
buscaríamos en vano en las fuentes benedictinas 
lo que en lenguaje moderno llamaríamos "u n  pro­
yecto”  Europa. El benedictinismo era una pedago­
gía cristiana, un camino para que hombres y muje­
res pudieran viv ir sin "anteponer nada al amor de 
C ris to " (8). Y el fru to  de la riquísima humanidad 
que brotaba de esa pedagogía fue Europa. No quie­
re decir que los cristianos antiguos o los benedicti­
nos no hayan tenido una preocupación misionera. 
Al contrario. Su pasión por Jesucristo se traducía 
en un amor por las personas que convertía la vida 
en una invitación permanente a participar de la gra­
cia encontrada.

Recuperar la unidad de la experiencia cristiana

Me pregunto si no hay en estos datos una ense­
ñanza para nosotros, cristianos de finales del siglo 
XX. La urgencia de la nueva evangelización nos es­
tá reclamando sin duda a recuperar la unidad de la 
experiencia cristiana. Pero en esta tarea, y precisa­
mente en orden a la credibilidad y a la expresividad 
humana de la fe, tal vez el esfuerzo esencial debe 
ser orientar la mirada hacia Cristo, de modo que El 
sea " la  única orientación del espíritu, la única di­
rección del entendimiento, de la voluntad y del co­
razón" (9). Aunque parezca paradójico, la carencia 
de significado social y de impulso misionero en la 
fe sólo puede subsanarse mediante una verdadera 
conversión a la fuente de la vida y de la libertad, 
que es Jesucristo.

Evangelización de América y Doctrina Social

En un contexto más cercano a nosotros, también 
la evangelización fundante de América representa 
un testimonio excepcional de la presencia y del pa­
pel de la Doctrina Social en la evangelización. Las 
circunstancias y la misma situación de la Iglesia ya 
no son las mismas que en la antigüedad cristiana. 
Pero en la evangelización de América y de Filipi­
nas, sobre todo a partir del informe que José de 
Acosta hiciera en 1572, es posible percibir el tra ­
bajo humanizador de la Iglesia, su capacidad crítica 
y su responsabilidad cultural, plasmada en las 
obras de los teólogos de la Escuela de Salamanca y 
en toda una pastoral de los derechos humanos que 
anticipa en buena medida la moderna Doctrina So­
cial. A esa teología y a esa pastoral deben en gran 
parte los pueblos indígenas de América Latina su 
existencia hoy, así como el mestizaje que caracte­
riza las poblaciones de América Central y del Sur, a 
diferencia de lo que ocurrió, por ejemplo, con las 
poblaciones indias en América del Norte, exterm i­
nadas o conservadas residualmente, pero nunca 
mezcladas con los nuevos pobladores en ninguna 
medida significativa. Los principios de la Escuela 
de Salamanca, y la vida de tantos evangelizadores 
y misioneros de América pueden inspirar todavía 
hoy la aplicación de la Doctrina Social y la nueva 
evangelización.

4. Cristianismo e ideologías: El Liberalismo.

Las ideologías, sustitu tivo  de la fe

La unidad de fe y vida de las comunidades cris­
tianas de la antigüedad, o la libertad de los teólo­
gos y misioneros que hicieron posible la evangelización

(6) Juliano el Apóstata, Epistola 22 (ed. W.C. Wright; Loeb Classical Library, Julian, vol. III, p. 68).
(7) Cf. Flp 3,10.
(8) Cf. San Benito, La Santa Regla, c .4 ,21 ;5 ,2 ;72 ,11 .
(9) Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptor hominis, n. 7.
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de América contrasta con la debilidad de 
nuestra conciencia cristiana y misionera hoy. 
Cuando la referencia vital por la que los católicos 
orientamos nuestra vida no es Jesucristo, y la ex­
periencia de Jesucristo vivida en la Iglesia, inevita­
blemente otras instancias ocupan el lugar de esa 
referencia. Esas otras instancias son las ideolo­
gías. Acaso nuestra evangelización haya tenido 
demasiadas connotaciones ideológicas. Y por eso 
ha resultado tan difícil en el período moderno que 
muchos católicos puedan comprenderse a sí mis­
mos sin acudir a una referencia ideológica. Insensi­
blemente, la vida cristiana pasa a ser parte de un 
proyecto cultural y político, en vez de ser testim o­
nio y anuncio de Jesucristo. Aunque algunos de 
esos proyectos hayan hecho abundante uso de ele­
mentos cristianos, y hayan querido presentarse a 
veces como restauradores del mundo cristiano, el 
cristianismo ideológico es siempre consecuencia y 
a la vez causa de la descristianización.

El liberalismo, ideología dominante

En décadas pasadas ha sido objeto de intensa 
preocupación y no poco debate los intentos de vin­
culación ideológica del cristianismo con unas u 
otras formas de marxismo. Hoy, aunque el marxis­
mo no ha desaparecido, los acontecim ientos han 
dejado desfasado ese debate. Pero cuando la his­
toria parecía no tener para muchos más contenido 
que la oposición dialéctica entre marxismo y libera­
lismo, el fracaso del marxismo puede llevar a la 
conclusión precipitada de que la única referencia 
ahora para comprender el mundo es la que ofrece 
el liberalismo. Por ello es necesario profundizar en 
las reservas que el Magisterio de la iglesia ha teni­
do y tiene con respecto a la ideología liberal o neoli­
beral.

Ciertamente la relación del liberalismo con el 
cristianismo no es la misma que la del marxismo. El 
burdo totalitarismo de los regímenes marxistas y 
su expresa concepción antirreligiosa han dado lu­
gar a tremendas privaciones de libertad que no se 
han dado en contextos liberales. Por otra parte, el 
término liberalismo es equívoco y designa a veces, 
según el contexto, realidades muy diversas: un de­
terminado sistema económico, una cultura, a ve­
ces simplemente la pasión por la libertad.

Libertad y verdad

Es este último sentido el más importante, porque 
los cristianos estamos igualmente poseídos de esa 
pasión por la libertad, y la deseamos para nosotros 
y para todos. Pero aquí nace precisamente la ambi­
güedad y la posibilidad de confusión. Para los cris­
tianos la libertad consiste en el derecho y la obliga­
ción que todo hombre tiene de buscar la verdad y 
de adherirse a la verdad que conoce, sin ninguna

presión externa. Eso supone, en primer lugar, la 
existencia de esa verdad y la posibilidad para el 
hombre de conocerla. Desde un punto de vista 
cristiano, además, la verdad plena sobre el hombre 
y su destino se halla en Jesucristo. En cambio, el 
concepto de libertad propio de la cultura liberal, y 
que se expresa también en la vida económica y po­
lítica, es un concepto de libertad hipertrofiado, ca­
rente de toda referencia a una verdad definitiva so­
bre el hombre. Por tanto, carente también de la re­
ferencia a unos valores exigidos por la realidad del 
ser del hombre, algo rechazado expresamente por 
la filosofía en que se sustenta la cultura liberal. Lo 
cual conduce casi inevitablemente a reducir la vida 
social a un permanente conflicto de libertades, que 
se traducirá siempre al final en la prepotencia de la 
libertad del más poderoso. La libertad separada de 
la verdad se vuelve necesariamente contra el hom­
bre, se destruye a sí misma.

Consecuencias de una falsa libertad

Y, sin embargo, esa parcial y falsa concepción 
de la libertad que caracteriza al liberalismo en tanto 
que cultura, contamina profundamente la atmósfe­
ra espiritual del hombre de nuestro tiempo: con­
vierte la tolerancia, fru to  del respeto a la concien­
cia y a la verdad de los demás, en relativismo es­
céptico; censura todo debate en el foro público so­
bre el significado y el destino de la vida humana; 
justifica la insolidaridad y la inmisericordia; pro­
mueve, no menos que el colectivismo marxista, el 
aislamiento de la persona y su sumisión casi ilim i­
tada a la opinión pública; favorece "e l pensamien­
to débil”  y una moral relativista, de puros intere­
ses; alimenta la alienación y el materialismo prácti­
co, al dar una primacía absoluta y casi exclusiva a 
los bienes económicos y a la búsqueda de poder; 
amenaza con vaciar de contenido ético y social la 
misma democracia; y transforma sutilmente el sig­
nificado de la educación y de la comunidad fam i­
liar.

Libertad "libe ra l”  y libertad cristiana

No es posible, por tanto, y confiando sólo en la 
identidad de las palabras, equiparar la libertad o 
" la s  libertades" de que habla la cultura liberal con 
la libertad cristiana. De hecho, y la historia de occi­
dente así lo prueba, un ambiente liberal puede ser 
casi tan sofocante para el hombre y para la fe co­
mo un ambiente marxista, aunque eso suceda de 
un modo diferente, con unos métodos y unos pro­
cedimientos distintos. En realidad, los fundamen­
tos antropológicos de base coinciden más de lo 
que pudiera parecer a simple vista, pues en ningu­
na de las dos culturas el misterio de la persona es 
considerado en relación a su verdad. Son las coin­
cidencias de fondo en la concepción del hombre 
las que explican que personas, grupos e instituc iones
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puedan pasar tan fácilmente de una ideología a 
otra sin que se aprecie un cambio notable en su va­
loración de la persona humana o en sus posiciones 
morales.

El cristianismo ideologizado no tiene creatividad 
social ni cultural, y es imposible que la tenga. Tam­
bién desde esta perspectiva, tanto para hacer posi­
ble la aplicación de la Doctrina Social como para 
ayudar al hombre de hoy a que descubra la verda­
dera libertad, es indispensable retomar la tradición 
de la libertad cristiana, y para ello, volver a la fuen­
te, abrir nuestras vidas a Cristo.

5. El horizonte de la nueva evangelización y la uni­
dad de la vida cristiana.

Anunciar a Cristo, nuestro deber y nuestro gozo

El horizonte de la tarea que se abre ante nosotros 
es tan amplio como apasionante, especialmente si 
miramos a la condición del hombre contemporáneo 
y a la dimensión universal de la misión. Como Juan 
Pablo II ha dicho, "ha  llegado el momento de dedi­
car todas las fuerzas eclesiales a la nueva evangeli­
zación y a la misión ad gentes. Ningún creyente en 
Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede elu­
dir este deber supremo: anunciar a Cristo a todos 
los pueblos" (10). Deber éste del que habla el Papa 
que constituye nuestro gozo más grande y verda­
dero, porque la vida humana, por ser imagen de 
Dios, se realiza en el don de sí misma. Y por eso 
también " la  fe se fortalece dándola" (11). La liber­
tad, despertada por el amor, es para eso, para ha­
cer posible el amor, del que es condición indispen­
sable. Y así " la  verdad se realiza en la caridad" 
( 12 ) .

No podemos no mirar este horizonte con espe­
ranza. Todas las dificultades que se dan en noso­
tros pueden ser superadas, con la ayuda del Señor, 
a partir de un renovado y generoso impulso misio­
nero. Igual que es entregándose a sus hijos como 
los padres aprenden mejor a ser padres, es trans­
mitiendo la fe como mejor podemos aprender de 
nuevo a ser cristianos, recuperando la unidad de la 
experiencia cristiana, experimentando el gozo de la 
libertad y la esperanza, y dando así lugar a que el 
misterio de Cristo pueda ser reconocido en medio 
de la vida de los hombres.

Nuestro fervor, nuevos métodos, nueva expresión

Naturalmente, este "concentrar todas las fuer­
zas" en la misión va a suponer cambios en la vida

(10) Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptor missio, n. 3.
(11) Ibid, n. 2.
(12) Cf. Ef 4,15.
(13) Cf. Col 1,15.

de nuestras Iglesias. No son, sin duda, novedades 
absolutas. Más bien se trata de seguir desarrollan­
do en profundidad las orientaciones del último 
Concilio. Pero, dada la condición de nuestro cato li­
cismo, supondrá tal vez más cambio del que esta­
mos tentados de admitir a simple vista.

La predicación como invitación a la vida

En la vida ordinaria de la Iglesia acaso se trata de 
unir con más fuerza, en todas las tareas, la dimen­
sión teocéntrica o divina de la Redención y su di­
mensión humana. Esto es, trabajar por hacer posi­
ble que cada comunidad cristiana sea el espacio 
"hum ano”  del encuentro con Jesucristo, y de la 
educación para una mayor expresividad de la Re­
dención en la vida secular. Así, por ejemplo, la pre­
dicación no sólo habrá de proclamar el misterio de 
Jesucristo en su integridad, sin darlo por sabido, 
sino que deberá proponerlo como una posibilidad 
real para la vida de los hombres. Es decir, como 
una "Buena N otic ia" que se encarna y se hace ex­
periencia humana verificable en todas las dimen­
siones de la vida de la comunidad cristiana. La mis­
ma predicación moral habrá de enraizarse más en 
el misterio de Cristo, "Prim ogénito de toda la crea­
c ión " (13), y en la luz que ese misterio arroja sobre 
la realidad creada y sobre el destino del hombre. 
También deberá vincularse más con la vida de la 
Iglesia, como una posibilidad concreta de vida que 
ha de desarrollarse con el acompañamiento de la 
comunidad cristiana. Una predicación evangeliza­
dora y misionera sólo puede ser la invitación a par­
ticipar en una comunidad en la que, guiado por un 
"p a s to r"  o un maestro, cada cual puede ir apren­
diendo a descubrir la belleza de la vida cristiana, a 
vivirla con toda la plenitud posible, y a expresarla 
con fortaleza y libertad en la vida.

La Catequesis como seguimiento

Igualmente, en la Catequesis, y teniendo en 
cuenta el progreso grande que se ha producido en 
el período postconciliar, habrá que seguir trabajan­
do porque llegue a ser el proceso de "iniciación" a 
la experiencia cristiana que debiera ser. Todavía a 
veces se echa de menos una Catequesis que pre­
sente con integridad y fidelidad el misterio cristia­
no; que oriente hacia la vida de la Iglesia tal y como 
la Iglesia se comprende a sí misma; que fundamen­
te con rigor los principios de la moral católica y dé 
a conocer su aplicación a los distintos ámbitos de 
la vida; que eduque y acompañe en el testimonio 
de vida. Es verdad que con frecuencia faltan comu­
nidades adultas en la fe que sirvan de referencia
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para esa iniciación, y eso hace particularmente difí­
cil el trabajo de la Catequesis. Las Orientaciones 
Pastorales para la Catequesis de Adultos  que se 
harán públicas estos días serán sin duda una ayuda 
importante en esta dirección.

La liturgia como escuela

En cuanto a la liturgia, y sobre todo la Eucaristía, 
centro y fuente de la vida entera de la Iglesia, el es­
fuerzo, tras la aplicación de la Reforma Conciliar, 
debiera tal vez dirigirse por una parte, a evitar que 
se banalicen las celebraciones, cuidando especial­
mente su belleza sobria, su dignidad y su conteni­
do religioso. Pues no nos celebramos a nosotros 
mismos, sino la gracia de la presencia de Cristo, 
fuente de nuestra esperanza. Por otra parte, habría 
que recuperar una antigua idea cristiana, casi o lvi­
dada. Que tiene, además, mucho que ver con la 
evangelización y la Doctrina Social. Para los anti­
guos cristianos, en efecto, la liturgia, en sí misma, 
en su orden y en su disposición, es una escuela de 
la vida. Por eso uno aprende a vivir participando en 
la liturgia. Y por eso las iglesias antiguas, sobre to ­
do en Oriente, son siempre, o tratan de ser, una re­
presentación del cosmos, cuyo centro es Cristo. 
En la liturgia se aprende que la vida es don de Cris­
to. Un don que hay que suplicar y agradecer. En la 
liturgia se aprende que somos un cuerpo, "m iem ­
bros los unos de los o tros ". La liturgia viene a ser 
así todo un método educativo de la entera vida 
cristiana, también de la vida familiar o laboral. Por­
que la vida en familia o el trabajo no son sino la pro­
longación y la expresión, en la realidad temporal, 
del misterio que se vive en la Eucaristía y en los de­
más sacramentos.

Doctrina Social: seglares y sacerdotes

Las transformaciones que exige el caer en la 
cuenta de las condiciones de la nueva evangeliza­
ción no se limitan a los aspectos que acabo de se­
ñalar, con ser éstos importantes. En el terreno es­
pecífico de la aplicación de la Doctrina Social, ten­
dremos que hacer un gran esfuerzo de formación 
de los fieles seglares. Son ellos, fundamentalmen­
te, los que han de construir un mundo que exprese 
la medida de su esperanza y de su libertad. Hay, 
para ello, que darles a conocer la Doctrina Social, y 
ayudarles a comprender su verdadero significado. 
Más básico aún, sería preciso generar el tipo de co­
munidades cristianas que hagan posible la com­
prensión de ese significado, y su manifestación en 
el mundo. En esa misma dirección habría que 
orientar la formación de los candidatos al sacerdo­
cio, que han de acompañar y educar a los seglares, 
en las nuevas condiciones de la Iglesia y de la so­
ciedad. El ministerio sacerdotal es siempre el mis­
mo, e idénticas sus exigencias de identificación 
con Cristo, Buen Pastor que libremente entrega su

vida por aquéllos que le han sido confiados. Pero 
las circunstancias van a ser bien distintas, y tam ­
bién el modo de ejercer el ministerio en este con­
texto de misión. Ellos han de edificar y con fre­
cuencia implantar la Iglesia en este mundo nuevo, 
de modo que los hombres puedan nacer de nuevo a 
la esperanza incorruptible de la fe.

La educación de los jóvenes

Particular atención merecen, en estas circuns­
tancias, los jóvenes. Ellos son los que más necesi­
tan encontrar una Iglesia que sea signo de la Re­
dención de Cristo. Porque ellos son los que más 
acusan el vacío religioso, la falta de libertad y la de­
sesperanza que perciben en torno suyo. Eso es lo 
que arroja a muchos por caminos de destrucción, o 
lo que les lleva a buscar la falsa trascendencia de 
las sectas y de los nuevos movimientos religiosos. 
Pero ellos son también los que mejor entienden la 
unidad de la vida cristiana y el sentido de la Doctri­
na Social, cuando encuentran una experiencia cris­
tiana verdadera, que se hace propuesta concreta 
para su vida. Más que en ningún otro campo de la 
evangelización, son aquí necesarios "nuevos mé­
todos" y "nueva expresión". Sobre todo, buenos 
maestros. Todo el trabajo de la Iglesia con los jóve­
nes debe ser educativo. Y a la vez, todas las insti­
tuciones educativas que la Iglesia tiene al servicio 
de los jóvenes deben poner en el centro de sus es­
fuerzos el trabajo misionero; pues ofrecer a los jó ­
venes, de manera significativa, la vida cristiana es, 
no sólo el mejor servicio que puede hacérseles, si­
no la única razón de ser en la Iglesia de esas institu­
ciones.

6. Fray Luis de León, San Juan de la Cruz y San Ig­
nacio, modelos para la evangelización.

Tres figuras universales

La Iglesia española celebra este año tres cente­
narios de hombres insignes que, también en un 
momento de cambio cultural importante, en el alba 
de la Edad Moderna, supieron responder con vigor, 
atrevim iento e imaginación a los retos de su tiem ­
po, consagrando su vida a la evangelización: son 
Fray Luis de León, San Juan de la Cruz y San Igna­
cio de Loyola. Los dos santos, sobre todo, pero 
también en cierto modo Fray Luis, son figuras uni­
versales, de esas que iluminan el camino para mu­
chos otros hombres, y contribuyen a que la historia 
sea humana y bella. Su memoria hoy no es sólo 
una celebración de la Iglesia, sino también de la 
cultura y de la sociedad españolas, y aún de más 
allá de nuestras fronteras. No puede dejar de haber 
para ellos un espacio en el Plan de la Conferencia 
para las celebraciones del V Centenario.
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A l servicio de la evangelización

Las tres figuras son bien diferentes, por su ori­
gen, por su sustrato familiar y social, por su talan­
te, su carisma y su trayectoria. Pero los tres pusie­
ron al servicio de Jesucristo y de su Iglesia toda su 
vida, con una libertad grande y generosa, sin dua­
lismos ni reducciones ideológicas. Sus tiempos 
fueron sin duda muy distintos de los nuestros, aun­
que fueran también tiempos agitados. La sociedad 
estaba entonces profundamente impregnada de un 
cristianismo de siglos, pero era necesaria una pro­
funda reforma de la vida de la Iglesia, que mostrase 
la identidad cristiana en los nuevos tiempos que se 
estaban entonces alumbrando. Y los tres, cada 
uno con su temperamento propio, supieron evan­
gelizar su momento histórico, abriendo fecundos 
caminos para el futuro.

Atentos a los signos de los tiempos

No puede por menos de sorprender la grandiosa 
y feliz unidad entre cultura y fe, entre magisterio y 
vida, entre tradición y amplitud de horizontes que 
se da en un Fray Luis, vivo ejemplo de humanismo 
cristiano. Como llama la atención la intuición de la 
respuesta a los problemas centrales de la época en 
la vida y las obras de San Juan de la Cruz y de San 
Ignacio de Loyola. ¿Acaso la radicalidad que San 
Juan descubre en la relación del hombre con el 
misterio absoluto del Amor de Dios no responde 
provocativamente a una época que se iba a distin­
guir por dividir la vida y las actividades del hombre 
en compartimentos estancos? Igualmente, en el

Principio y Fundamento y la Meditación para alcan­
zar amor de los Ejercicios Espirituales de San Igna­
cio se formula de una manera sencilla la certeza 
fundamental de la antropología cristiana, al co­
mienzo de una época en que esa antropología iba a 
ser cada vez más olvidada. Lo mismo podría decir­
se del amor por la Iglesia que es elemento esencial 
de toda evangelización, y que les caracterizó a los 
tres, precisamente en un momento en que el signi­
ficado de la Iglesia para la vida cristiana era seria­
mente cuestionado por la Reforma protestante y 
en muchos ambientes católicos.

Maestros, porque buenos discípulos

Nuestros tiempos son diferentes, sin duda. Hoy 
no se trata de reformar la Iglesia en un ambiente 
cristiano, sino de evangelizar de nuevo un mundo 
descristianizado. Pero estas figuras son aún para 
nosotros, y precisamente para la nueva evangeli­
zación, punto de referencia. Sobre todo sus vidas, 
puestas en juego sin reservas ni prudencias de la 
carne al servicio de Cristo. Eso es lo que las ha he­
cho tan extraordinariamente fecundas. Es sobre 
todo en este sentido en el que la celebración de su 
centenario no puede limitarse al recuerdo de unas 
glorias del pasado. Fray Luis, San Juan de la Cruz y 
San Ignacio son maestros de los que aprender, dis­
cípulos del Señor a los que im itar y seguir. Y es 
que, hoy como ayer, los verdaderos constructores 
de la historia, los verdaderos testigos de la libertad 
y los mejores evangelizadores son los santos.

Madrid, 22 de abril de 1991.

2
PALABRAS DE SALUDO DEL NUNCIO APOSTOLICO 

A LOS PARTICIPANTES EN LA LIV ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA *

Emmos. Sres. Cardenales, 
Excmos. Sres. Obispos, 
Hermanos y hermanas:

Sinceramente agradecido por Vuestra amable in­
vitación — expresión de la comunión de fe y de 
afecto con el Sucesor de Pedro— os acompaño 
gustoso en esta sesión inaugural de los trabajos de

la quincuagésima cuarta Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal. Os expreso, en primer lu­
gar, mi ferviente deseo de un trabajo fecundo en 
estos días, para bien de la Iglesia y de los hombres. 
Es siempre un gozo esta posibilidad que tenéis de 
compartir las preocupaciones y las tareas pastora­
les de cada una de vuestras iglesias particulares, 
un gozo además que Dios bendice con ios frutos 
propios de la comunión.

* Celebrada en Madrid, 22 -27  de abril de 1991 .
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Todavía resuenan en nosotros las palabras de la 
reciente Encíclica de S.S. Juan Pablo II Redempto­
ris missio, dedicada a impulsar la conciencia y la 
actividad misionera de la Iglesia en este tiempo, a 
finales del segundo milenio. La desgracia de la gue­
rra, que en los días en que fue hecha pública la En­
cíclica preocupaba a todos, ha hecho que este im­
portantísimo texto no haya recibido quizás toda la 
atención que merece.

La Encíclica, como es de todos sabido, ofrece 
una detallada fundamentación teológica de la vo­
cación y la actividad misionera de la Iglesia, enrai­
zándola, como ya había hecho el Decreto Conciliar 
A d  gentes, en el designio trin itario de salvación. 
Así, la rica eclesiología del magisterio conciliar es 
profundizada y desarrollada en la Encíclica, clarifi­
cando ambigüedades y disipando dudas que se ha­
bían producido en lecturas parciales del Concilio. A 
la vez, la Encíclica quiere ser una urgente llamada a 
revitalizar el sentido misionero de la Iglesia, en to ­
dos sus miembros, ya que la misión pertenece a la 
esencia de la Iglesia, y nada contribuye tanto a re­
novar la identidad cristiana y a fortalecer la fe co­
mo la misión. Desde el Concilio, y como fruto de su 
enseñanza, "se  está afianzando una conciencia 
nueva: la m isión atañe a todos los cristianos, a to ­
das las diócesis y parroquias, a las instituciones y 
asociaciones eclesiales”  (1).

El motivo fundamental de la Encíclica, sin embar­
go, está, como el Papa mismo indica, en la necesi­
dad que cada hombre, y la humanidad entera, tiene 
de Jesucristo, en un momento en que el mundo co­
noce grandes conquistas, "pero  parece haber per­
dido el sentido de las realidades últimas y de la mis­
ma existencia" (2). En efecto, "e l número de los 
que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la 
Iglesia aumenta constantemente; más aún, desde 
el final del Concilio, casi se ha duplicado. Para esta 
humanidad inmensa, tan amada por el Padre que 
por ella envió a su propio Hijo, es patente la urgen­
cia de la m is ión" (3).

La Encíclica dedica una particular atención a las 
condiciones de la Iglesia y del mundo contemporá­
neo desde el punto de vista de la misión, y a las 
respuestas que esos "s ignos de los tiem pos" re­
claman, es decir, a los "cam inos" que el Espíritu 
indica a la Iglesia a través de la situación actual.

Esa situación es, como dice el Papa, "d ive rs ifi­
cada y cam biante" (4). Está, por una parte, la ne­
cesidad de evangelizar de nuevo sociedades y paí­
ses de antigua implantación cristiana; por otra, te­
rritorios inmensos que se abren a la misión y en los 
que la presencia cristiana, aun llena de vitalidad, es 
mínima. Surgen fenómenos nuevos, como las mi­
graciones y el urbanismo, que concentran de re­
pente en determinadas regiones a millones de 
hombres, sin que la Iglesia esté suficientemente 
preparada para la atención pastoral y misionera en 
ellas, mientras tal vez abundan personas e institu­
ciones en zonas despobladas. El Papa nos invita a 
orientar la atención misionera "hacia aquellas 
áreas geográficas y aquellos ambientes culturales 
que han quedado fuera del Evangelio" (5). Particu­
larmente hacia las grandes ciudades, "donde sur­
gen nuevas costumbres y modelos de vida, nuevas 
formas de cultura que luego influyen sobre la po­
b lación" (6). Y también hacia el Sur y el Oriente, 
donde el crecimiento demográfico, en países no 
cristianos, "hace aumentar continuamente el nú­
mero de personas que ignoran la Redención de 
C ris to " (7).

Atención especial, también, merecen eso que el 
Papa llama "áreas culturales o areópagos moder­
nos", en los que la Iglesia no ha estado ni está sufi­
cientemente presente, y que son decisivos para la 
evangelización del mundo de hoy: los medios de 
comunicación, el mundo de la cultura, la investiga­
ción científica, las relaciones internacionales, así 
como el ámbito del trabajo por la paz, el desarrollo, 
los derechos humanos, y la salvaguardia de la 
creación (8).

Un punto a destacar particularmente en la Encí­
clica es la orientación misionera y universal que se 
da al ministerio del presbítero diocesano (9). El Pa­
pa, en su alocución al último Sínodo de los Obis­
pos, ya había subrayado este aspecto, que se deri­
va, por lo demás del magisterio conciliar sobre el 
ministerio de los presbíteros (10). La orientación 
misionera y universal ha de estar presente ya en la 
formación de los candidatos al sacerdocio, para 
que tengan "u n  espíritu genuinamente católico 
que les habitúe a mirar más allá de los límites de la 
propia diócesis y nación" (11), en cuanto a los 
presbíteros, "n o  dejarán de estar concretamente 
disponibles al Espíritu Santo y al Obispo, para ser

(1) Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptoris missio, n. 2.
(2) Ibid.
(3) ibid., n. 3.
(4) Cf. Ibid., n. 32.
(5) ibid., n. 40.
(6) ibid., n. 37b.
(7) Ibid., n. 40.
(8) Cf. Ibid., n. 37c.
(9) Cf. Ibid., n. 67.
(10) Cf. Juan Pablo II, Discurso al final del Sínodo de los Obispos (27 octubre 1990), n. 6; cf. Concilio Vaticano II, Decreto Presb­

yterorum ordinis, n. 10; Decreto Ad gentes, n. 39.
(11) Concilio Vaticano II, Decreto Optatam totius, n. 20.
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enviados a predicar el Evangelio más allá de los 
confines del propio país”  (12).

Si algo ha distinguido a la Iglesia española, y pre­
cisamente a lo largo de la Edad Moderna, es su ca­
pacidad misionera. La gesta misionera de América 
es una poderosa obra del Espíritu por la que no es 
posible dejar de dar gracias. Aún hoy, son muchos 
los misioneros españoles esparcidos por todo el 
mundo. Un nuevo impulso en este sentido redun­
dará, sin duda, en una abundancia de gracias para 
vuestras propias Iglesias, ya que Dios no se deja 
ganar en generosidad.

Mis queridos hermanos: los nuevos tiempos 
ofrecen a la misión de la Iglesia unos horizontes in­
mensos, y reclaman de toda la Iglesia el vigor de v i­
da cristiana, la fortaleza y la intrepidez que carac­
terizaron los primeros siglos de la Iglesia. "Nunca 
como hoy —dice el Papa— la Iglesia ha tenido la 
oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con el 
testimonio y la palabra, a todos los hombres y a to dos

los pueblos" (13). La misión de la Iglesia, nos 
recuerda el Papa, está aún en sus comienzos. Sin 
duda el pasado pesa en nosotros. Pero es al futuro 
al que han de dirigirse nuestros ojos y nuestros es­
fuerzos.

Al final de la Encíclica, el Papa evoca la escena 
del Cenáculo. En el comienzo mismo de la vida de 
la Iglesia, los discípulos reunidos con María, la Ma­
dre del Señor, oraron e invocaron el Espíritu Santo 
para obtener la fuerza de Dios, imprescindible para 
llevar a cabo la misión que el Señor les había con­
fiado. La imagen del Cenáculo es particularmente 
apropiada a esta ocasión. Vuestra reunión es como 
una actualización de aquélla: implorando el don del 
Espíritu, en la comunión de todos y bajo la mirada 
de María, los trabajos de esta Asamblea Plenaria 
preparan el florecim iento de esa nueva conciencia 
misionera que el mundo de hoy necesita.

Madrid, 22 de abril de 1991

(12) Juan Pablo II, Redemptoris missio, n. 67, citando el discurso a los participantes en la Plenaria de la Congregación para la Evan­
gelización de los Pueblos (14 abril 1989), n. 4.

(13) Ibid., n. 92.

3
PROFESION DE FE Y JURAMENTO DE FIDELIDAD *

PROFESION DE FE
(Fórmula a utilizar en los casos en que 
el derecho prescribe la Profesión de fe)

Yo, N..., creo en fe firme y profeso todas y cada 
una de las verdades que se contienen en el Símbo­
lo de la Fe, a saber:

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Crea­
dor del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo in­
visible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo úni­
co de Dios, nacido del Padre antes de todos los si­
glos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 
Dios verdadero, engendrado, no creado, de la mis­
ma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra sal­
vación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y

por nuestra causa fue crucificado en tiempos de 
Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y 
su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 
Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica. Confieso que hay un solo bautismo pa­
ra el perdón de los pecados. Espero la resurrección 
de los muertos y la vida del mundo futuro.

Creo con fe firme, también, todo aquello que se 
contiene en la Palabra de Dios escrita o transmitida 
por la Tradición y que, para ser creído como divina­
mente revelado, se propone por la Iglesia, sea mediante

* Traducción de la " Professio fid e i"  y del "lusiurandum  fid e lita tis "  (AAS 81 (1989 ) 10 5 -1 0 6 ). Fue aprobada en la 
LIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (19 -2 4  de noviembre de 1990) y confirmada por carta del 
15 de abril de 1991 de la Congregación para la Doctrina de la Fe, según lo establecido en el "Rescriptum  ex audientia"  
del 19 de septiembre de 19 9 0  (AAS 8 ( 1 989) 1190). Podrá ser usada, como establece el c. 833  y la "N ota  d ip re ­
sentazione" (AAS 1(1989) 104). Esta nota puede verse en la sección "D ocum entación" de este Boletín p.122.
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un juicio solemne, sea mediante el Magiste­
rio ordinario y universal.

Acepto, asimismo, y retengo firmemente todas y 
cada una de las enseñanzas sobre la fe y las cos­
tumbres propuestas por la Iglesia de modo defin iti­
vo.

Además, me adhiero, con religioso asentimiento 
de voluntad y entendimiento, a las enseñanzas 
enunciadas tanto por el Romano Pontífice como 
por el Colegio de los Obispos cuando ejercen el 
Magisterio auténtico, aunque no intenten procla­
marlas con un acto definitivo.

JURAMENTO DE FIDELIDAD 
(Fórmula que han de utilizar los fieles 

cristianos de que habla el canon 833  nn. 5-8)

Yo, N..., al asumir el "O fic io  d e ..." , prometo 
guardar siempre, tanto en las palabras con que me 
exprese, como en mi manera de actuar, mi comu­
nión con la Iglesia Católica.

Cumpliré con gran diligencia y fidelidad las obli­
gaciones con las que me vinculo a la Iglesia, tanto 
Universal como Particular, en la que he sido llama­
do a ejercer mi servicio, según lo establecido por el 
Derecho.

En el ejercicio de mi ministerio, que me ha sido 
confiado en nombre de la Iglesia, guardaré integro 
el depósito de la fe y lo transmitiré e ilustraré fie l­
mente; por lo que evitaré cualesquiera doctrinas 
contrarias.

Seguiré y fomentaré la disciplina común de toda 
la Iglesia, y cumpliré todas las leyes eclesiáticas, 
en especial las contenidas en el Código de Derecho 
Canónico.

Prestaré cristiana obediencia a cuanto declaran 
los Pastores sagrados, como doctores y maestros 
auténticos de la fe, y a cuanto disponen como rec­
tores de la Iglesia, y ayudaré fielmente a los Obis­
pos diocesanos para que la acción apostólica, que 
debe ejercerse en nombre y por mandato de la Igle­
sia, se realice siempre en comunión con la misma 
Iglesia.

Que Dios me ayude y estos santos Evangelios 
que toco con mis manos.

(Variaciones a los párrafos 
cuarto y quinto de la fórmula de juramento, 

que han de utilizar los fieles cristianos 
que habla el Canon 833 , 8)

Fomentaré la disciplina común a toda la Iglesia, y 
urgiré la observancia de todas las leyes eclesiásti­
cas, en especial las contenidas en el Código de De­
recho Canónico.

Prestaré cristiana obediencia a cuanto declaran 
los Pastores sagrados, como doctores y maestros 
auténticos de la fe, y a cuanto disponen como rec­
tores de la Iglesia, y ayudaré fielmente a los Obis­
pos diocesanos para que la acción apostólica, que 
debe ejercerse en nombre y por mandato de la Igle­
sia, sin menoscabo de la índole y fin de mi Institu­
to, se realice siempre en comunión con la misma 
Iglesia.

CONFIRMACION DE LA TRADUCCION

CONGREGAZIONE PER LA DOTTRINA 
DELLA FEDE 
Prot. N. 106 /83

Roma, 15 de abril de 1991

Excelencia,

Con apreciada carta del 16 de enero u.p. (Prot. 
20 /91 ), usted enviaba a este Dicasterio los textos 
de las fórmulas de "Professio fid e i"  y de " lu s iu ­
randum fide lita tis " traducidos al español, para su 
aprobación.

Con la presente me honro en comunicarle la 
aprobación de los mencionados textos retocados 
en algunos puntos (Anexo), los cuales así podrán 
ser usados, como se establece en el can. 833  y en 
la "N o ta ”  aparecida en Acta Apostolicae Sedis, 
LXXXI (1989) p. 104.

Aprovecho con agrado la ocasión para saludarle 
y subscribirme con sentim ientos de alta estima en 
el Señor

Joseph Card. Ratzinger

A S.E. Rev.ma
Mons. Agustín García-Gasco y Vicente 
Secretario General de la C onf. Ep. Española
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NOTA DE LA COMISION PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA SOBRE LA REGULACION DE LA ENSEÑANZA 

DE LA RELIGION Y MORAL CATOLICA EN LOS 
REALES DECRETOS SOBRE ENSEÑANZAS MINIMAS 

EN EDUCACION PRIMARIA Y SECUNDARIA OBLIGATORIA

I. Hace muy pocas fechas, el 14 del presente 
mes, el Consejo de M inistros ha aprobado dos Rea­
les Decretos en los que se establecen las enseñan­
zas mínimas correspondientes a la Educación Pri­
maria y a la Educación Secundaria Obligatoria, ini­
ciando así el proceso de desarrollo adm inistrativo 
de lo dispuesto en la LOGSE.

La enseñanza de la Religión se presenta en estos 
decretos como un área obligatoria para los centros 
y como voluntaria para los alumnos. La opción al­
ternativa se describe como "activ idades de estu­
dio en relación con las enseñanzas mínimas de las 
áreas del correspondiente c ic lo ”  y "cu rso  
escolar". La evaluación de la enseñanza de la Reli­
gión y Moral Católica no será tenida en cuenta 
"den tro  del sistema educativo y a efectos del mis­
m o", "en  convocatorias de carácter público en las 
cuales deban entrar en concurrencia los expedien­
tes académicos de los alum nos".

II. Con esta regulación se modifica sustancial­
mente el marco académico vigente desde hace 
diez años para la clase de Religión y Moral Católica 
y su condición de asignatura que, según el Acuer­
do de 1979, art. II, ha de ser "equiparable a las de­
más disciplinas fundam entales". Todo ello con 
graves consecuencias para el fu turo de la enseñan­
za de la Religión que afectan a los numerosísimos

padres de familia y a los alumnos que la han venido 
solicitando, y a la Iglesia misma. La posibilidad de 
realizar adecuadamente su misión en el ámbito es­
colar, tal como se reconoce en la Constitución Es­
pañola y en los Acuerdos de la Santa Sede con el 
Gobierno Español, queda limitada seriamente.

III. Por eso, los obispos de la Comisión Perma­
nente manifiestan a la opinión pública lo siguiente:

1. La regulación de la enseñanza de la Religión 
y Moral Católica prevista en los Reales De­
cretos aludidos para los currículos de la 
educación Primaria y Secundaria Obligatoria 
ha sido adoptada sin el acuerdo de la Confe­
rencia Episcopal Española. El largo diálogo 
mantenido en los últimos meses entre repre­
sentantes de la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis y del M inisterio de Edu­
cación y Ciencia se ha concluido de forma 
unilateral por el Gobierno.

2. No se ha tenido en cuenta, por tanto, lo que 
se dispone en el artículo XVI del Acuerdo en­
tre España y la Santa Sede sobre materia de 
enseñanza según el cual " la  Santa Sede y el 
Gobierno Español procederán de común 
acuerdo en la resolución de las dudas o d ifi­
cultades que pudieran surgir en la interpretación
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o aplicación de cualquier clausula del 
presente Acuerdo, inspirándose para ello en 
los principios que lo in form an", ni lo que 
postula tanto la naturaleza misma de las co­
sas — la enseñanza de la Religión y Moral 
Católica— como el propio ordenamiento 
constitucional español.

3. La fórmula académica adoptada para la or­
denación del Area de Religión en las etapas 
de la Educación Primaria y Secundaria Obli­
gatoria, en contra de lo establecido en el 
Artículo II del Acuerdo sobre Enseñanza, 
discrimina "en  la actividad escolar" a los 
alumnos que la elijan, al exigirles un es­
fuerzo form ativo y académico superior al de 
los otros alumnos y no encontrar el corres­
pondiente reconocimiento en el sistema de 
notas y evaluaciones.

4. La clase de Religión, carente del debido rigor 
académico, se ve sometida a un proceso de 
deterioro escolar que repercutirá negativa­
mente en los aspectos humanos y éticos de 
todo el marco educativo, en el momento de­
cisivo de la formación y el desarrollo inte­
gral de la personalidad de los alumnos. De 
este modo se hace muy difícil que los pa­
dres puedan ejercer su derecho, garantizado 
por la Constitución Española, de elegir la 
enseñanza religiosa y moral de sus hijos de 
acuerdo con sus convicciones.

5. La propuesta de introducir en el último curso 
de la Enseñanza Secundaria Obligatoria una 
enseñanza de la ética, exigida para todos los 
alumnos, no resuelve el problema apuntado. 
No solamente por razones pedagógicas, sino 
también porque se opone al principio de li­
bertad religiosa y al derecho de la libre elec­
ción de los padres, y porque, además, añade 
una nueva razón de discriminación de los 
alumnos que elijan en su currículum la ense­
ñanza de la Religión y Moral Católica o de 
otra religión reconocida legalmente en Espa­
ña.

IV. Ante la gravedad del problema expuesto y el 
calendario previsto para la aplicación de la LOGSE, 
trataremos de agotar todas las posibilidades de ne­
gociación contenidas en los Acuerdos entre el Go­
bierno Español y la Santa Sede y al mismo tiempo 
impulsaremos todas las iniciativas legales tenden­
tes a lograr que la enseñanza de la Religión tenga 
las condiciones objetivas adecuadas en el marco 
escolar. Estamos seguros, además, del apoyo y 
comprensión de los padres de familia y de muchas 
de las personas y sectores que ejercen responsabi­
lidades en el mundo de la enseñanza.

V. Entre tanto, conviene recordar que, mientras 
no se implante la Reforma en las distintas etapas 
del sistema educativo según el calendario previsto 
en los Reales Decretos, continúan en todo su vigor 
y seriedad la tarea y responsabilidad de la enseñan­
za de la Religión según el marco normativo diseña­
do en 1980.

VI. Continúan también pendientes de solución 
algunos problemas de máxima gravedad y urgen­
cia. Nos referimos principalmente al estatuto eco­
nómico y jurídico de los profesores de Religión en 
la Enseñanza General Básica (EGB) que no pertene­
cen a la plantilla de los centros. No es aplazable por 
más tiempo la necesidad de garantizarles unas 
condiciones de trabajo, económicas y de seguridad 
social, similares al resto de los profesores de la co­
rrespondiente etapa.

V II. La enseñanza religiosa escolar no constituye 
ningún privilegio que el Estado otorga a la Iglesia. 
Se trata de una consecuencia importantísima del 
derecho fundamental a la libertad religiosa. Un de­
recho, además, de los padres y de los alumnos.

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española está convencida de que una buena 
colaboración entre la Iglesia y la Administración 
Pública es imprescindible para abordar con fru to  la 
gravísima tarea de la educación moral y religiosa 
de la juventud en el contexto y en las edades de la 
formación escolar.

Madrid, 27 de junio de 1991.

92



COMISIONES EPISCOPALES

1. C.E. DE APOSTOLADO SEGLAR

NOTA
DE LA COMISION EPISCOPAL 

DE APOSTOLADO SEGLAR CON MOTIVO 
DEL DIA DE LA ACCION CATOLICA 

Y DEL APOSTOLADO SEGLAR

El Reino de Dios es...justicia, paz y alegría que da 
el Espíritu Santo (Cfr. Rm 14,17).

Pentecostés es la fiesta de la Iglesia; es la fiesta 
del Apostolado Seglar; es, por eso, también para 
nosotros, especialmente, la fiesta de la Acción Ca­
tólica.

Con este motivo expresamos la preocupación de 
todos nuestros hermanos obispos, de los sacerdo­
tes, de nuestras Iglesias particulares, de las Aso­
ciaciones de Apostolado Seglar y de los Movim ien­
tos de Acción Católica para promover la corres­
ponsabilidad de todos los cristianos laicos en la v i­
da y misión de la Iglesia. Nos sirven de orientación 
y ánimo las palabras de Jesús y del Apóstol. Nos 
confirma y estimula en esta tarea la constante 
preocupación y solicitud del Papa por la Paz y la 
Justicia expresada con nuevo vigor en su reciente 
Encíclica Centesimus annus (CA).

1. "Id también vosotros a mi viña" (Mt 20 ,4 .7 ).

Pentecostés es la fiesta de toda la Iglesia, comu­
nidad misionera, convocada en el nombre del Pa­
dre, del Hijo y del Espíritu Santo: por Cristo y como 
él enviada a proclamar el Evangelio a toda la creación.

Esta exigencia permanente es hoy especial­
mente urgente. Si la Iglesia existe para evangelizar 
y no evangeliza, no es la Iglesia de Cristo; si no 
anuncia, con palabras y obras, el Reino de Dios, de 
nada sirve a los hombres. Pues ciertamente "e l 
hombre es el camino de la Iglesia" (Juan Pablo II).

Es, asimismo, la fiesta de todos los cristianos lai­
cos, que son la Iglesia. Los cristianos laicos, por el 
bautismo y la confirmación, participan de la vida 
según el Espíritu y, por el Espíritu animan y renue­
van todos los ámbitos de la vida. En una sociedad 
crecientemente secularizada los laicos —hombres 
y mujeres— son los nuevos y especiales protago­
nistas de la evangelización. Todos los escenarios 
de la vida económica, social, política, cultural, pro­
fesional, familiar, medios de comunicación... son 
los modernos aerópagos desde los que han de 
evangelizar los cristianos laicos.

Es, también, la fiesta de la Acción Católica que, 
según una larga tradición, ha vinculado su fiesta a 
la solemnidad de Pentecostés. Renovada por el Es­
píritu la Acción Católica recibe en este día un nue­
vo estímulo para actualizar su vocación de servicio 
a la comunión y misión de la Iglesia. Concretamen­
te, como indica Juan Pablo II en la Christifideles lai- 
ci, para incrementar la comunión y corresponsabilidad
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de toda la Iglesia, para promover los proyectos 
pastorales de la comunidad eclesial y para renovar, 
por la sola fuerza del Espíritu, todos los ámbitos de 
la vida (cf. n. 31).

Pero todos, obispos, sacerdotes, religiosos, lai­
cos; todos —hombres y mujeres, niños, jóvenes y 
ancianos— están llamados a impulsar una nueva 
evangelización, y, por lo mismo, a trabajar por la 
justicia y a construir la paz.

2. Evangelio de la justicia y de la paz (Ef 6 ,15).

Este año el Espíritu orienta nuestra mirada y soli­
daridad a los dos principales desafíos de nuestra 
sociedad: la justicia y la paz. El Reino de Dios es 
justicia y paz. Esta preocupación anima constante­
mente la solicitud de Juan Pablo II por todas las 
Iglesias particulares. En esta tarea han colaborado 
constantemente los Movim ientos de Acción Cató­
lica.

* Sin duda el Evangelio de la justicia y de la paz 
es el reto de nuestro tiempo. Se enmascara la ver­
dad, que nos hace libres, con la injusticia. Rota la 
radical referencia de la libertad a la justicia y la so­
lidaridad, y en definitiva a Dios, el individuo se ha­
ce esclavo del afán de ganancia exclusiva, del an­
sia de poder a cualquier precio (SRS 37), del deseo 
de disfrutar, con menosprecio de la pobreza, de la 
humillación y sufrim iento ajenos. El fru to  de la jus­
ticia y la solidaridad será la paz. Los instrumentos 
de destrucción y muerte se convertirán en medios 
de salud, educación y desarrollo.

* Evangelizar en presencia de la injusticia y la 
guerra implica denuncia, pero, sobre todo anuncio 
de la justicia y la paz como don de Dios. El compro­
miso de los cristianos por la justicia y la paz no son 
mera consecuencia de la fe y de la evangelización. 
Son expresión y verificación de lo que se cree y de 
lo que se anuncia. Ciertamente "e l amor por el 
hombre y, en primer lugar, por el pobre, en el que la 
Iglesia ve a Cristo, se concreta en la promoción de 
la justic ia  "  (CA 58).

* El anuncio se verifica en el cumplim iento. La 
evangelización se realiza en la vida y obras del 
evangelizador. El verdadero profeta es, al mismo 
tiempo, testigo. "H oy se cumple esta palabra", 
exclama Jesús en Nazaret, animado por el Espíritu. 
El anuncio por el ángel del cumplim iento de la pro­
mesa en favor de todos los pueblos se cumple, por 
obra del mismo Espíritu, en María. El mensaje del 
Evangelio, que es anuncio de un cielo nuevo y una 
nueva tierra, de una humanidad nueva, se realiza 
en la renovación de la Iglesia, comunidad evangeli­
zada y evangelizadora. *

* A los laicos corresponde animar y transformar 
la vida social, y con su compromiso ser testigos y 
constructores de la justicia y de la paz.

Anunciar la justicia y la paz es comprometerse y 
llamar al compromiso por la transformación de las 
estructuras que generan y mantienen relaciones in­
justas y conflictivas entre las personas, los grupos 
sociales y los pueblos.

El evangelio de la justicia y la paz exige participa­
ción en la vida pública, formación de la conciencia 
social y un nuevo estilo de vida. Es, por eso tam ­
bién, llamada a la conversión personal, a llevar una 
vida honrada y pacífica.

Juan Pablo II ha proclamado 1991, "c ien  años" 
después de la "Rerum novarum ", como año de la 
Doctrina Social de la Iglesia. En la "S o llic itudo rei 
socialis”  nos recordaba el Papa que la Doctrina So­
cial de la Iglesia forma parte de la evangelización. 
Los cristianos laicos han de participar activamente 
en la difusión, desarrollo y aplicación de la ense­
ñanza social de la Iglesia. La nueva encíclica del Pa­
pa "Centesimus annus" ha de ser una referencia 
obligada y será, sin duda, un instrumento muy útil 
para la formación de la conciencia social de los ca­
tólicos en general y de los laicos en especial. Esta 
formación ha de animar y renovar los criterios, ac­
titudes, estilo de vida y comportamientos de los 
cristianos. Estos con el testimonio de su vida y 
compromiso en favor de la justicia y la paz, han de 
ser la mejor "encíc lica " de la Iglesia distribuida por 
todos los ámbitos de la vida social, a menudo im­
penetrable a los documentos y mensajes.

Creemos que el Espíritu construye la comunión 
de la Iglesia, quien le da nuevo vigor para anunciar 
a todos los pueblos la justicia y la paz.

Esperamos que todas las asociaciones y movi­
mientos de apostolado seglar integren en sus pro­
pios planes de acción la formación de la conciencia 
social de sus miembros según las orientaciones del 
magisterio de la Iglesia.

Confiamos hoy especialmente en que los M ovi­
mientos de Acción Católica, que no han dejado de 
promover y acompañar a numerosos militantes en 
su compromiso en los más diversos ámbitos de la 
vida pública, colaboren más estrechamente con el 
ministerio pastoral en la formación de la conciencia 
social de todos los laicos, que son la mayoría de la 
Iglesia.

Pedimos que el Espíritu nos anime a vivir con 
austeridad, para compartir; a prescindir de lo su­
perfluo para hacer partícipes a otros de lo necesa­
rio. Y que, entre tantos conflictos, nos haga humil­
des y pacíficos.

3. "D ichosos los que trabajan por la Paz; dichosos 
los perseguidos por causa de la Justicia.

Evangelizar supone ser sensibles a las tristezas y 
angustias de las víctimas de la violencia y la irijusticía
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denunciar su situación y trabajar por la justicia 
y la paz. Pero también experimentar y anunciar el 
evangelio de la paz y la justicia.

Es el Espíritu quien nos hace sensibles a las tris ­
tezas y angustias de las víctimas de la guerra y de 
la injusticia; nos hace compasivos; nos anima a 
trabajar por la paz y la justicia; fortalece nuestra 
esperanza; nos mantiene en el compromiso y nos 
hace testigos de la verdad que confesamos y pro­
clamamos.

El propio Jesús, con la alegría del Espíritu, pudo 
exclamar: Gracias, Padre, porque si has ocultado 
esto a los sabios y entendidos lo has revelado a los 
sencillos (Cf. Lc 10 ,21). Más aún, añadió: "Venid 
a mí todos los que estáis cansados y agobiados y 
yo os aliviaré; porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera" (Cf. M t 11 ,28-30 ).

Asumir el sufrim iento del mundo, de tantos se­
res humanos, víctimas de la violencia, del hambre, 
de la injusticia, puede ser desesperante; pretender 
transformar los mecanismos de injusticia y de muer­
te, puede parecer en muchos momentos un empe­
ño imposible; querer terminar con el sufrim iento, 
las injusticias y los conflictos, un voluntarismo 
utópico. Pero el creyente está firmemente persua­
dido de que los esfuerzos de todos los hombres para

realizar la justicia y establecer la paz cuentan 
con "e l necesario don de la gracia que viene de 
D ios" (CA 59).

En la fiesta del Espíritu Santo, los Obispos de la 
CEAS, en comunión de afecto y oración, como los 
apóstoles junto a María, Reina de la Paz y a otras 
mujeres (Hch 1,14), os deseamos a todos los m ili­
tantes de la Acción Católica y a todos los laicos, 
hombres y mujeres, niños, jóvenes y ancianos, 
comprometidos en el Evangelio de la paz y la jus ti­
cia, que experimentéis la paz de Dios; que os dejéis 
reconciliar con Cristo y podáis así ser pacificado­
res; que reboséis de la alegría que es don del Espíri­
tu.

Madrid, 19 de mayo de 1991.

+ Victorio OLIVER,
Obispo de Albacete. 

+ José M * CONGET, 
Obispo de Jaca, Obispo-Consiliario de la AC

+ Antonio ALGORA, 
Obispo de Teruel y Albarracín 

+ Javier AZAGRA, 
Obispos de Cartagena-Murcia 

+ Braulio RODRIGUEZ, 
Obispo de Osma-Soria

2. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

SOLIDARIDAD Y JUSTICIA SOCIAL 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 

para el DIA DE CARIDAD

La comunidad cristiana celebra, en la festividad 
del Corpus Christi, el DIA DE CARIDAD.

Como ya lo hicimos con motivo de la Jornada del 
DIA DEL AMOR FRATERNO, los obispos de la Co­
misión Episcopal de Pastoral Social queremos con­
tinuar nuestro diálogo cercano y fraterno con to ­
dos vosotros, hermanas y hermanos, para seguir 
compartiendo nuestra solidaridad "co n  todos los 
tipos de pobreza que pesan sobre los hombres y 
mujeres de nuestro tiem po" (1).

Al partir el pan

En el día del Corpus Christi, "fies ta  cristiana de 
la solidaridad" en la que es Cristo quien pasa junto

a nosotros y, muy particularmente, junto a los po­
bres y marginados del mundo, El quiere y nos pide 
que le reconozcamos, como en otro tiempo los dis­
cípulos de Emaús, "en  el partir el pan" (Lc 2 4 , 30- 
3 1 ). El Señor se "hace pan com partido", para la 
salvación de todos en el Sacramento de la fe y la 
caridad. Todos los que participamos de la Eucaris­
tía, estamos llamados a descubrir, mediante este 
admirable Sacramento, el sentido profundo de 
nuestra acción (2) en servicio de los pobres.

Compartir la suerte de los pobres

El Señor Jesús nos llama "com o hermanos y co­
herederos: curémosle, no dejemos de alimentarlo o

(1) Juan Pablo II (23-XII-90). Cf. "Ecclesia" (2-marzo-1991), P. 29.
(2) Sollicitudo rei socialis, n. 48.
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de vestirlo, acojamos y honremos a Cristo”  (3) en 
la persona de los pobres.

Cristo vive y comparte la suerte de los nuevos 
rostros de los pobres de nuestra generación. Que­
remos recordaros expresamente su presencia en 
los hermanos del pueblo kurdo, abandonados y 
perseguidos ante la insensibilidad de las naciones; 
en la tragedia que padecen nuestros hermanos del 
Perú, azotados por el cólera; en el dolor de las fa­
milias afectadas por el terrorismo en todo el mun­
do; en tantos hermanos atrapados por la droga y el 
SIDA, a los que siempre es necesario recordar por 
el gran sufrim iento que padecen.

Solidarios con el mundo del trabajo.

Pero de manera especial queremos recordaros la 
presencia de Cristo en los hermanos del mundo del 
trabajo, no sólo porque el paro sea una de las cau­
sas más importantes de las pobrezas que padece la 
humanidad, sino particularmente porque nos en­
contramos celebrando un acontecim iento histórico 
y eclesial: el centenario de la Encíclica Rerum No­
varum, de León XIII, sobre la situación deplorable 
de los obreros de hace cien años. Con tal motivo, 
Juan Pablo II ha declarado a 1991: AÑO DE LA 
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA.

La "palabra profética”  de León XIII fue la "voz  
de los sin voz”  de su tiempo, de los "pro le ta rios”  
que, en su mayoría, se encontraban en condicio­
nes miserables... solos e indefensos. Fue la defen­
sa de la dignidad del hombre en nombre de la cari­
dad cristiana, que reclamaba justicia y una llamada 
a la concordia, justa y solidaria, de los hombres y 
mujeres del trabajo y de la empresa, porque a la luz 
del Evangelio "n o  es justo suponer una clase social 
naturalmente enemiga de la otra, como si los ricos 
y los proletarios hubieran sido hechos por naturale­
za para luchar con duelo implacable entre s í" (4).

Es cierto que, a la distancia de un siglo, han cam­
biado muchas cosas para mejor, en la sociedad de 
bienestar en que vivimos y en el mundo del trabajo. 
Pero persisten todavía motivos, incluso graves, de 
tensión y de conflicto. "En el mundo —ha afirma­
do recientemente el Papa — , las disparidades de 
trato de los trabajadores aparecen con mayor clari­
dad que en otras ocasiones, de una región a otra, y 
esto incide sobre las condiciones mismas de la pro­
ducción y del mercado. Nos encontramos ante 
ciertas actividades lucrativas, pero que es necesa­
rio sanear o quizá necesario renunciar a las mis­

mas. Pienso en todo lo que atenta contra la vida 
humana y contra la naturaleza, desde las degrada­
ciones del ambiente hasta el desarrollo de arma­
mentos de peligrosidad inaudita, o el comercio, 
también asesino, de la droga. Pienso en las desvia­
ciones y excesos de numerosas formas de manipu­
lación financiera”  (5).

También entre nosotros, hoy.

Entre nosotros, todavía golpea al mundo del tra ­
bajo un 15 ,70  por 100 de la población activa en 
paro. Es necesario constatar y denunciar la presen­
cia de "nuevos pobres" pertenecientes a familias 
obreras, a las que la política social ignora, empu­
jando a estos trabajadores, y a sus familias, a la 
marginación del paro sin subsidio, bajas pensio­
nes, jóvenes sin empleo. De manera particular, es­
tos problemas afectan a los trabajadores del mun­
do rural español.

Recientemente, la Subcomisión de Pastoral 
Obrera de la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar, ha hecho pública una NOTA sobre la’ evan­
gelización en el mundo obrero. Hacemos nuestra 
su declaración, según la cual se alaba "e l empeño 
de los grupos sindicales españoles que se esfuer­
zan por luchar contra el trabajo de los niños, las 
condiciones de precariedad a que se ven someti­
dos los jóvenes y adultos en nuestra sociedad, lo 
cual denunciamos, al igual que a la reconversión 
que se está haciendo sin diálogo con los trabajado­
res y sus representantes, por ejemplo en la mine­
ría, en la agricultura, etc. El paro sigue siendo una 
lacra execrable de nuestra sociedad, a lo cual no 
nos acostumbramos, y no podemos vanagloriar­
nos de ser el país de la Comunidad Económica 
Europea con mayor tasa de desempleo" (6).

Solidaridad y Justicia Social.

Transcurridos cien años, podemos percatarnos 
de la sabiduría con que León XIII enseñaba la paz 
social contra las teorías de la lucha de clases y de 
la conflictividad sistemática reinantes.

Después de tantos sufrim ientos de las personas 
y de los pueblos, se dibuja una orientación general 
hacia formas nuevas de colaboración y solidaridad. 
En esta línea puede buscarse la justic ia social en el 
contexto de la fraternidad humana (7).

Así se orienta y se comprende coherentemente 
la acción caritativa y social de la Iglesia, como

(3) San Gregorio Nazianceno, Sermón 14; PG 35.907.
(4) Rerum Novarum, (n. 14). Cf. "Nueve grandes mensajes" BAC. Madrid 1986.
(5) Al Comité Ejecutivo de UNIAPAC (9-III-91); Cf. "Ecclesia" (13-abril-1991), p. 31.
(61 Nota de prensa. "Evangelización en el mundo obrero. Liberación para el mundo obrero". El Espinar, 14 de abril de 1991. 
(7) Juan Pablo II, Angelus de la Epifanía 1991; Cf. "Ecclesia" (21-marzo-1991), p. 32.
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atestiguan los múltiples y variados proyectos de 
las organizaciones eclesiales o de inspiración cris­
tiana al servicio de las "nuevas pobrezas" en Es­
paña y en el Tercer Mundo.

A imitación del buen samaritano, a la vez que se 
acoge a la persona marginada, se afrontan las 
causas personales, comunitarias y sociales que 
han sido el origen de su situación; se procura que 
ella misma sea el sujeto responsable de su libera­
ción e inserción en la sociedad y, proféticamente, 
se denuncian aquellas "estructuras sociales de pe­
cado" que, junto a las responsabilidades persona­
les, están en la raíz de las "pobrezas de nuestro 
tiem po".

En esta perspectiva, cobra todo su sentido el le­
ma de Cáritas para el DIA DE CARIDAD: Porque 
hay muchas pobrezas y muchos bienes — gran pa­
radoja de un mundo desarrollado — , es necesario 
TRABAJAR POR LA JUSTICIA. La verdadera cari­
dad cristiana, siempre, pero tal vez con más fuerza 
en esta hora, es algo más que un mero alivio de las 
necesidades. Es creadora de justicia social.

En su reciente Encíclica para conmemorar el cen­
tenario de la Rerum Novarum, oportunamente nos 
recuerda Juan Pablo II que "en  este campo, la Igle­
sia está presente siempre con sus obras, que tien­
den a ofrecer al hombre necesitado un apoyo ma­
terial que no lo humille ni lo reduzca a ser única­
mente objeto de asistencia, sino que lo ayude a sa­
lir de su situación precaria, promoviendo su digni­
dad de persona" (8).

Campaña de solidaridad

El DIA DE CARIDAD, además de un aldabonazo 
para despertar la conciencia social de los cristianos 
y de todos aquellos que comparten solidariamente 
con nosotros " la  suerte de los pobres” , es una lla­
mada a la generosidad de todos para hacer frente a 
los ingentes problemas que sufren tantos herma­
nos en nuestro entorno y en todo el mundo.

En todas las parroquias y comunidades de nues­
tra Iglesia, hoy se celebra la COLECTA DE LA SOLI­
DARIDAD, para atajar las causas de los males que 
aquejan a los pobres.

Nos recordamos a nosotros mismos, a la comu­
nidad cristiana y a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, aquella exhortación profética de 
la Carta Magna de la solidaridad cristiana:

"Pertenece a la enseñanza y a la praxis más anti­
gua de la Iglesia, la convicción de que ella misma, 
sus ministros y cada uno de sus miembros, están 
llamados a aliviar la miseria de los que sufren, cer­
ca o lejos, no sólo con 'lo superfluo ' sino con 'lo 
necesario”  (9).

Madrid, 15 de mayo de 1991, Centenario de la 
RERUM NOVARUM Y AÑO DE LA DOCTRINA SO­
CIAL DE LA IGLESIA.

Los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social.

2. C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS 
SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION Y MORAL 

CATOLICA EN LA ESCUELA

En estas fechas en que se formalizan las matrí­
culas en los centros docentes para el próximo cur­
so 1991-92 , la Comisión Episcopal de Enseñanza 
y Catequesis se dirige a todos los católicos que tie ­
nen algún tipo de responsabilidad respecto a la En­
señanza de la Religión y Moral Católica en la Es­
cuela a fin de recordarles su más concreto deber en 
este campo.

Conocer las raíces de nuestra cultura, tener res­
puestas a las grandes preguntas de la vida, desa­
rrollar los valores espirituales más allá de nuestras 
necesidades de subsistencia, educar en los valores 
éticos y morales que hagan posible una sociedad 
más justa y fraterna, conocer a Jesucristo el Salva­
dor y liberador de todos, son entre otras, las posi­
bles aportaciones de la enseñanza religiosa. Carecer

(8) Centesimus Annus, n. 49.
(9) Sollicitudo rei socialis, n. 31.
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de ellas supondría un vacío y una laguna en la 
formación integral, objetivo de toda educación.

En este momento, difícil y confuso, apelamos a 
la responsabilidad de los padres, profesores y 
alumnos católicos para que la ejerzan en lo que les 
corresponde:

1. EN CUANTO A LOS PADRES DE ALUMNOS 
que inscriben por primera vez a sus hijos en E.G.B., 
B.U.P. o F.P., católicos practicantes o no, pero que 
desean este tipo de formación, han de pedir explí­
citamente que a sus hijos se les imparta la ense­
ñanza de la Religión y Moral católica en la escuela. 
No ejercer el derecho y deber de esta petición tiene 
como consecuencia que sus hijos van a carecer de 
formación religiosa con todo lo que esto supone de 
laguna en cuanto al logro de su formación integral.

2. LOS DIRECTORES Y RESPONSABLES de to ­
dos los centros educativos, en cumplim iento de 
sus competencias profesionales y en el marco de la 
legislación vigente, tienen el deber de asegurar que 
la Religión y Moral Católica ocupe, en la organiza­
ción escolar, el lugar que le corresponde como materia

equiparable a las demás asignaturas funda­
mentales. Deben también poner los medios nece­
sarios para que su mismo centro recabe de los pa­
dres que formulan por primera vez la matrícula de 
sus hijos, la opción que les corresponde sobre la 
formación religiosa.

3. LOS PROFESORES CRISTIANOS, educadores 
en centros públicos o en centros privados con pro­
yecto educativo abierto a la enseñanza católica de 
la religión, han de tomar parte en la tarea de impar­
tir la formación religiosa a sus propios alumnos, o a 
otros alumnos de su centro, si este quehacer co­
rresponde a sus convicción de fe y a su específica 
preparación.

Finalmente aprecien los alumnos la gran aporta­
ción cultural y humanizadora de esta area y los va­
lores religiosos y morales que hacen posible el sen­
tido transcendente de su vida, la dignificación de 
los hombres, hijos de Dios, y el servicio desintere­
sado en favor de esta humanidad nuestra.

Madrid, 25 de Abril de 1991
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COMITE EPISCOPAL 
PARA LA DEFENSA DE LA VIDA

EL ABORTO

100 CUESTIONES Y RESPUESTAS 
SOBRE LA DEFENSA DE LA VIDA HUMANA 

Y LA ACTITUD DE LOS CATOLICOS

INTRODUCCION

Las sociedades modernas han experimentado en 
el último siglo cambios espectaculares, producidos 
por el desarrollo de la ciencia y de la técnica en to ­
dos los aspectos de la vida. Se ha dicho certera­
mente que la Humanidad ha vivido cambios más 
profundos en los últimos cien años que en todo el 
resto de la historia del hombre sobre la Tierra. Así 
es, en efecto, en todo lo concerniente al progreso 
científico y tecnológico, que nos hace vivir una era 
de mutaciones aceleradas, en la cual hechos que 
nos parecían imposible o fru to  de una imaginación 
desatada se convierten en realidades cotidianas 
que no asombran ni a un niño.

Lamentablemente, todos estos progresos no 
siempre han ido unidos al correspondiente creci­
miento moral de la persona, de tal manera que 
sean puestos al servicio del hombre, destinatario 
de los esfuerzos y los trabajos de científicos, técni­
cos y políticos, y de todos cuantos tienen alguna 
responsabilidad en la vida colectiva. Este hecho re­
fleja lo que constituye tal vez el drama más profun­
do de nuestro tiempo: la pérdida del sentido de la 
persona humana, el olvido de su dignidad, la escla­
vitud de los hombres con respecto a sus propias 
obras y proyectos. La vida humana resulta así ame­
nazada de múltiples maneras. Esta situación no 
puede responder al designio de Dios, Creador y fin

del hombre, quien lo ha puesto todo a su servicio, 
es decir, al servicio de su vocación trascendente. 
Es verdad que nuestra sociedad no piensa mucho 
en Dios. Pero entre el olvido de Dios y la pérdida de 
respeto al hombre hay una vinculación estrechísi­
ma, que no podemos menos que señalar.

Así, por ejemplo, vemos con desolación cómo 
persisten los hirientes desequilibrios entre unos 
pueblos y otros, cómo las guerras y toda suerte de 
conflictos surgen por doquier en el planeta, y cómo 
los derechos de la persona humana son vulnerados 
y pisoteados en todas las latitudes, sin excepción, 
aunque en unos lugares estas agresiones se pro­
duzcan de forma más violenta, y en otros revistan 
características aparentemente civilizadas, con lo 
que añaden la hipocresía a la barbarie.

La sociedad española no es una excepción de es­
te fenómeno universal. Mientras el nivel de vida 
medio ha mejorado ostensiblemente en los dece­
nios recientes, y en los últimos años nuestra na­
ción se ha adherido a organizaciones supranacio­
nales y ha suscrito tratados y convenios interna­
cionales que buscan la mejor defensa y protección 
de los derechos humanos fundamentales, la reali­
dad nos muestra que, por un lado, subsisten irri­
tantes bolsas de pobreza y marginación entre no­
sotros, y, por otro, que esos derechos esenciales a 
la dignidad de la persona humana no se respetan
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como debieran, tanto en la práctica diaria como in­
cluso en nuestra propia legislación.

Junto a lo que no dudamos en calificar como lo­
gros evidentes dirigidos a velar por la dignidad 
amenazada de la persona (la abolición de la pena 
de muerte, la supresión de la tortura y de los traba­
jos forzados, la preocupación por el deterioro del 
entorno o el mandato constitucional de proteger la 
intimidad individual y fam iliar de las intromisiones 
de la informática, por ejemplo), observamos con 
alarma y honda preocupación que, a pesar de estos 
logros, crecen en nuestra sociedad otras agresio­
nes a la persona y a sus derechos fundamentales. 
En particular, no se defiende el derecho a la vida, y 
aun es objeto de agresiones inequívocas, tanto por 
la actitud de sectores amplios de nuestra sociedad 
como por la propia legislación vigente en España. 
Este hecho sería incomprensible si no tuviéramos 
en cuenta la enorme fuerza del hedonismo en la so­
ciedad actual, que cifra en el puro bienestar mate­
rial todas sus aspiraciones, con olvido de la reali­
dad trascendente del ser humano e incluso con de­
jación de la misma lógica de los principios de con­
vivencia que decimos profesar.

El Comité Episcopal para la Defensa de la Vida, 
consciente de que todavía es tiempo de rectificar 
los errores y enderezar el peligroso rumbo que han 
emprendido algunos sectores, incluidos sectores 
dirigentes, de nuestra sociedad, quiere iniciar con 
esta publicación una serie de textos asequibles, di­
dácticos y claros acerca del valor de la vida huma­
na (aborto, fecundación asistida, eutanasia, ecolo­
gía, etc.), que puedan ser de utilidad no sólo a los 
fieles cristianos y a sus formadores, sino también 
al conjunto de los ciudadanos, a los legisladores y 
a los gobernantes, sean cuales fueren sus creen­
cias o sus convicciones. Persuadido de que la le­
gislación en materia de aborto provocado viene a 
consentir una injustísima muerte de inocentes cu­
yas motivaciones principales son la comodidad, la 
ignorancia, la soledad y la desinformación, el Co­
mité llama a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad a la reflexión, basada en una mejor in for­
mación sobre lo que está ocurriendo delante de 
nuestros ojos. Los católicos estamos en condicio­
nes inmejorables para poder comprender la natura­
leza del problema del aborto. Nuestra fe nos permi­
te percibir de una manera más plena, y nos urge a 
proclamar ante todos, la grandeza y dignidad del 
hombre, cuya vida es un don de Dios, tal y como 
nos ha mostrado Jesucristo, que es Camino, Ver­
dad y también Vida.

I.
EL ABORTO Y EL ORIGEN DE LA VIDA

1. ¿ Qué es el aborto?

La Medicina entiende por aborto toda expulsión 
del feto, natural o provocada, en el período no via­

ble de su vida intrauterina, es decir, cuando no tie ­
ne ninguna posibilidad de sobrevivir. Si esa expul­
sión del feto se realiza en período viable pero antes 
del térm ino del embarazo, se denomina parto pre­
maturo, tanto si el feto sobrevive como si muere.

El Derecho español, al igual que el Derecho Ca­
nónico, considera aborto la muerte del feto me­
diante su destrucción mientras depende del claus­
tro materno o por su expulsión prematuramente 
provocada para que muera, tanto si no es viable 
como si lo es.

En el lenguaje corriente, aborto es la muerte del 
feto por su expulsión, natural o provocada, en 
cualquier momento de su vida intrauterina.

2. ¿Cuántas clases hay de aborto?

El aborto puede ser espontáneo o provocado. El 
espontáneo se produce o bien porque surge la 
muerte intrauterinamente, o bien porque causas di­
versas motivan la expulsión del nuevo ser al exte­
rior, donde fallece dada su falta de capacidad para 
vivir fuera del vientre de su madre. Si el aborto es 
provocado, se realiza o bien matando al hijo en el 
seno materno o bien forzando artificialmente su 
expulsión para que muera en el exterior.

En ocasiones se actúa sobre embarazos de hijos 
viables, matándolos en el interior de la madre o 
procurando su muerte después de nacer vivos. Es­
to no es, médicamente hablando, un aborto, y de 
hecho muchas legislaciones que se consideran per­
misivas en la tolerancia del aborto lo prohíben ex­
presamente, porque lo incluyen en la figura del in­
fanticid io. Pero no ocurre así en otros casos, como 
por ejemplo en España, donde el Código Penal no 
tiene en cuenta la viabilidad del feto para que se dé 
el delito de aborto, y, en contrapartida, se puede 
matar en algunos casos a fetos viables sin recibir 
ningún castigo penal, al amparo de la legislación v i­
gente precisamente en materia de aborto. Por eso 
utilizaremos en estas páginas la definición de abor­
to según el lenguaje corriente, de modo que la 
muerte provocada de un feto viable también será 
considerada como aborto.

3. ¿Es un ser humano el fruto de la concepción 
en sus primeras fases de desarrollo?

Desde que se produce la fecundación mediante 
la unión del espermatoziode con el óvulo, surge un 
nuevo ser humano distin to de todos los que han 
existido, existen y existirán. En ese momento se 
inicia un proceso vital esencialmente nuevo y dife­
rente a los del espermatoziode y del óvulo, que tie ­
ne ya esperanza de vida en plenitud. Desde ese pri­
mer instante, la vida del nuevo ser merece respeto 
y protección, porque el desarrollo humano es un
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continuo en el que no hay saltos cualitativos, sino 
la progresiva realización de ese destino personal. 
Todo intento de distinguir entre el no nacido y el 
nacido en relación con su condición humana care­
ce de fundamento.

4. ¿Así que no es verdad que ai principio existe 
una cierta realidad biológica, pero que sólo llegará 
a ser un ser humano más tarde?

No. Desde que se forma el nuevo patrimonio ge­
nético con la fecundación existe un ser humano al 
que sólo le hace falta desarrollarse y crecer para 
convertirse en adulto. A partir de la fecundación se 
produce un desarrollo continuo en el nuevo indivi­
duo de la especie humana, pero en este desarrollo 
nunca se da un cambio cualitativo que permita afir­
mar que primero no existía un ser humano y des­
pués, sí. Este cambio cualitativo únicamente ocu­
rre en la fecundación, y a partir de entonces el nue­
vo ser, en interacción con la madre, sólo precisa de 
factores externos para llegar a adulto: oxígeno, ali­
mentación y paso del tiempo. El resto está ya en él 
desde el principio.

5. ¿Cómo puede existir un ser humano mientras 
es algo tan pequeño que no tiene el más mínimo 
aspecto externo de tal?

La realidad no es sólo la que captan nuestros 
sentidos. Los microscopios electrónicos y los te­
lescopios más modernos nos ofrecen, sin lugar a 
dudas, aspectos de la realidad que jamás habría­
mos podido captar con nuestros ojos. De manera 
semejante, la ciencia demuestra rotundamente que 
el ser humano recién concebido es el mismo, y no 
otro, que el que después se convertirá en bebé, en 
niño, en joven, en adulto y en anciano. El aspecto 
que presenta varía según su fase de desarrollo. Y 
así, en la vida intrauterina primero es un embrión 
pre-implantado (hasta la llamada nidación, unos 
12-14 días después de la fecundación, en que ca­
be la posibilidad de que de un mismo óvulo fecun­
dado surjan gemelos); después es un embrión has­
ta que se forman todos sus órganos; luego, mien­
tras éstos van madurando, un feto, hasta formarse 
el bebé tal como nace. Y después continúa el mis­
mo proceso de crecimiento y maduración, y más 
tarde se produce el inverso de decadencia hasta la 
muerte.

Por eso no tiene sentido decir que un niño pro­
viene de un feto, sino que él mismo fue antes un 
feto, del mismo modo que un adulto no proviene 
de un niño, sino que antes fue niño, y siempre es el 
mismo ser humano, desde el principio. Y tan absur­
do sería defender que el hijo recién concebido no 
es un ser humano porque no tiene aspecto de niño, 
como suponer que el niño no es un ser humano 
porque no tiene el aspecto externo del adulto.

6. Adm itiendo que existe una nueva vida desde 
el momento de la fecundación, ¿no podría ser una 
vida vegetal o animal, para llegar a ser humana en 
una fase posterior?

No. Con los actuales conocimientos genéticos, 
es indudable que cada ser es lo que es desde el mo­
mento de la fecundación. De la unión de gametos 
vegetales sólo sale un vegetal; de gametos anima­
les no racionales, por ejemplo un chimpancé, sólo 
sale otro chimpancé, y de la unión de gametos hu­
manos se crea un nuevo ser de la especie humana, 
que es tal desde el principio, pues así lo determina 
su patrimonio genético específicamente humano.

7. ¿Ha habido épocas en que se haya creído que 
el fruto de la concepción de la mujer podía ser un 
individuo no humano?

Sí. Hubo épocas en que, por ignorancia de los 
mecanismos genéticos, se creyó que una mujer fe ­
cundada por un hombre podía concebir un ser no 
humano o medio-humano. Esta idea es una mani­
festación de superstición y de ignorancia científica 
que hoy debe tenerse por superada. Otra cosa es 
que, por enfermedades o alteraciones diversas, 
puedan producirse trastornos en el momento de la 
fecundación que desemboquen en la formación de 
productos anómalos, como la llamada "m ola  vesi­
cu la r" o los "huevos abortivos” , que carecerán de 
capacidad de desarrollo. O que, en ocasiones, con­
duzcan a hijos con malformaciones congénitas, cu­
ya vida, sin embargo, es merecedora del mismo 
respeto y la misma protección que la de los seres 
normalmente constituidos.

8. ¿ Y no puede suceder que, aunque el fruto de 
la fecundación sea una vida humana, ésta no lle­
gue a constitu ir un ser humano individual hasta un 
momento posterior?

En la realidad no existen más que seres humanos 
individuales. El concepto de vida humana es una 
abstracción que no existe más que encarnada en 
seres individuales de la especie humana. La vida 
humana, en general, es una idea abstracta; una v i­
da humana concreta no es, no puede ser en la reali­
dad, otra cosa que un ser humano.

9. Pero dado que hasta el decimocuarto día pos­
terior a la fecundación existe la posibilidad de que 
de un óvulo fecundado salgan no uno, sino dos se­
res humanos (gemelos monocigóticos), ¿no habría 
que afirmar que mientras sea posible tal división no 
existe un ser humano individualizado?

El que puedan llegar a existir dos seres humanos 
a partir de un mismo óvulo fecundado no significa 
que antes de la división no haya ninguno, sino más
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bien que donde había uno —por un proceso toda­
vía no bien conocido— llega a haber más de uno.

Hay que tener en cuenta que no es lo mismo indi­
vidualidad que indivisibilidad. Un ser vivo puede 
ser individual, pero divisible; es el caso de las bac­
terias y otros microorganismos. El que en una de­
terminada época de su evolución biológica un ser 
vivo pueda ser divisible no invalida su carácter de 
individuo único en los momentos anteriores. El ser 
humano, como se ha dicho antes, hasta aproxima­
damente el día 12-14 de su evolución es indivi­
dual, pero divisible, y a partir de la nidación es ya 
único e indivisible.

10 . Si existe un ser humano desde la fecunda­
ción, ¿por qué los científicos se refieren a él con 
términos varios según su fase de desarrollo: cigo­
to, mórula, blastocisto, embrión, feto?

Porque la vida de un ser humano es un largo pro­
ceso que se inicia cuando de dos gametos, uno 
masculino y otro femenino, surge una realidad cla­
ramente distinta: el nuevo ser humano, fru to  de la 
fecundación, quien en las distintas etapas de su 
desarrollo recibe nombres distintos: el cigoto es la 
primera célula que resulta de la fusión de las célu­
las masculina y femenina. Tras unas primeras d ivi­
siones celulares, este ser humano recibe el nombre 
de mórula, en la que pronto aparecerá una diferen­
ciación entre las células que formarán el embrión 
(lo que hemos llamado embrión pre-implantado, y 
que algunos llaman preembrión) y las destinadas a 
formar la placenta. En esta nueva fase, el ser hu­
mano se llama blastocisto, y anidará en la pared del 
útero de su madre. Después se irán diferenciando 
sus órganos, unos antes que otros, durante todo el 
período embrionario, al tiempo que la placenta se 
desarrolla por completo. El embrión se llamará en­
tonces feto, y continuará su crecimiento mientras 
se produce la maduración funcional de sus órganos 
hasta que, en un momento dado, nacerá y se lla­
mará neonato, recién nacido. Y este proceso úni­
co, que se ha desarrollado suavemente, sin cam­
bios bruscos, continúa después del nacimiento, y 
el neonato se hace niño; el niño, adolescente; el 
adolescente, joven; el joven, adulto y el adulto, an­
ciano. Todos éstos son los nombres que distin­
guen las etapas de la vida de un solo ser que surgió 
con la fecundación y que será el mismo hasta que 
muera, aunque su apariencia externa sea muy dife­
rente en una u otra fase.

11. ¿No podría entenderse que hasta que sea 
viable, es decir, hasta que sea capaz de subsistir 
fuera del vientre materno, el hijo no nacido no es 
un ser humano, puesto que depende de su madre 
para existir?

No. El hecho de que en una determinada fase de

su vida el hijo necesite el ambiente del vientre ma­
terno para subsistir no implica que sea una parte de 
la madre. Desde la fecundación tiene ya su propio 
patrimonio genético distinto del de la madre, y su 
propio sistema inmunológico diferente también del 
de la madre, con quien mantiene una relación sim i­
lar a la del astronauta con su nave: si saliese de ella 
moriría, pero no por estar dentro forma parte de la 
nave.

Por otra parte, lo que se llama la viabilidad (es 
decir, la probabilidad de que el hijo siga viviendo en 
el exterior tras un embarazo cesado prematura­
mente) es mayor a medida que la gravidez está 
más avanzada, pero es muy difícil determinarla en 
el tiempo, pues el que el hijo pueda seguir viviendo 
depende en gran parte de factores externos: tipo 
de parto, atenciones médicas que reciba el niño, 
abundancia o escasez de medios y estado de la 
técnica en el lugar en que ocurre el nacimiento, 
etc. Además, a medida que avanzan los conoci­
mientos de la ciencia va disminuyendo la edad del 
embarazo en que se puede considerar viable un fe­
to. Por eso la adquisición de la viabilidad, como el 
aprender a andar o a hablar, o el llegar al uso de ra­
zón, son cosas que le pasan a un ser humano, pero 
en modo alguno momentos en que éste se convier­
te en humano. No tiene sentido hacer depender la 
condición humana del desarrollo tecnológico.

Por lo demás, la capacidad de subsistir fuera del 
seno materno ha de ser forzosamente ajena a la de­
terminación del inicio de la vida humana, porque 
un recién nacido es también absolutamente inca­
paz de subsistir por sí mismo sin recibir los oportu­
nos cuidados. El nacimiento determina un cambio 
en el modo de recibir el oxígeno y un cambio en el 
modo de alimentarse, pero el resto del desarrollo 
continúa el curso que ya se inició en el comienzo 
de la vida intrauterina.

12. A pesar de todo, s i alguien tuviese dudas de 
en qué momento exacto surge un nuevo ser huma­
no, ¿qué actitud  ha de adoptar?

En el supuesto de que alguien tenga dudas acer­
ca de si en un instante concreto ya comienza a 
existir un nuevo ser humano o todavía no existe, 
debe abstenerse de interrumpir su normal desarro­
llo o de darle tratos indignos del hombre, pues ante 
esta duda debe prevalecer la posibilidad de que sí 
estemos ante un ser humano; al igual que, en caso 
de duda sobre si un hombre está ya muerto o toda­
vía no, se exige que se le respete como ser humano 
vivo hasta que haya certeza de su muerte. Hasta 
tal punto la sociedad valora la protección de la vida 
humana, que para extirpar un órgano con destino a 
un trasplante no basta con la probabilidad de que el 
donante haya fallecido, sino que se exigen riguro­
sos criterios científicos para diagnosticar su muer­
te.
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Que esto es así se puede apreciar muy vivamen­
te en los casos dramáticos de hundimiento de edifi­
cios o de mineros atrapados en un derrumbamien­
to: los trabajos de desescombro y de rescate prosi­
guen mientras no haya completa certeza de que no 
queda nadie vivo, y jamás se suspenden sólo por­
que se suponga meramente probable que hayan 
muerto todos.

13. ¿En qué momentos de su vida intrauterina 
va desarrollando el hijo no nacido sus distintos ór­
ganos y funciones?

* A las dos semanas se inicia el desarrollo del 
sistema nervioso.

* A las tres semanas de vida empieza a diferen­
ciarse el cerebro, aparecen esbozos de lo que serán 
las piernas y los brazos y el corazón inicia sus lati­
dos.

* A las cuatro semanas ya empiezan a formarse 
los ojos.

* A las seis semanas la cabeza tiene su forma 
casi definitiva, el cerebro está muy desarrollado, 
comienzan a formarse manos y pies, y muy pronto 
aparecerán las huellas dactilares, las que tendrá to ­
da su vida.

* A las ocho semanas el estómago comienza la 
secreción gástrica; aparecen las uñas.

* A las nueve semanas se perfecciona el funcio­
namiento del sistema nervioso: reacciona a los es­
tímulos y detecta sabores, pues se ha comprobado 
que si se endulza el líquido amniótico —en el que 
vive nadando dentro del vientre m aterno— ingiere 
más, mientras que si se sala o se acidula, lo recha­
za.

* A las once semanas ya se chupa el dedo, lo 
que puede verse perfectamente en una ecografía.

La mayor parte de los órganos están completa­
mente formados al final de la duodécima semana, y 
casi todos ellos funcionarán ya en la segunda mi­
tad de la vida intrauterina. Pero hay cambios que 
no se producirán más que después de nacer: la pri­
mera dentición sólo aparece seis meses después 
del nacimiento, los dientes definitivos lo hacen ha­
cia los siete años y algunas veces las últimas mue­
las no salen hasta bien avanzada la edad adulta. La 
pubertad, con todos sus cambios anatómicos y f i­
siológicos, acaece en la segunda década de la vida, 
y la capacidad reproductora en la mujer se inicia 
poco después de la pubertad y cesa en el climate­
rio. Es decir, la vida es un proceso único, que em­
pieza en la fecundación y no se detiene hasta la 
muerte, con sus etapas evolutivas e involutivas.

14. Entonces, ¿con qué fundamento defienden 
algunos que el hijo aún no nacido forma parte del 
cuerpo de la madre, y que es ella la única que pue­
de decidir sobre el destino del hijo?

Quienes así argumentan no tienen ningún funda­
mento en absoluto. La realidad demuestra categó­
ricamente que el hijo es un ser por completo distin­
to de su madre, que se desarrolla y reacciona por 
su cuenta, aunque la dependencia de su madre sea 
muy intensa, dependencia que, por cierto, conti­
núa mucho tiempo después del nacimiento. Ni si­
quiera forman parte del cuerpo de la madre la pla­
centa, el cordón umbilical o el líquido amniótico, si­
no que estos órganos los ha generado el hijo desde 
su etapa de cigoto porque le son necesarios para 
sus primeras fases de desarrollo, y los abandona al 
nacer, de modo semejante a como, varios años 
después del nacimiento, abandona los dientes de 
leche cuando ya no le son útiles para seguir cre­
ciendo. Por tanto, pretender que el hijo forma parte 
del cuerpo de la madre no es, en el mejor de los ca­
sos, más que una muestra de absoluta ignorancia.

II.
COMO SE PRACTICA EL ABORTO

15. ¿Cuáles son los métodos habituales en la 
práctica del aborto?

El aborto provocado tiene por objeto la destruc­
ción del hijo en desarrollo en el seno materno o su 
expulsión prematura para que muera. Para conse­
guir este resultado se suelen usar diversos méto­
dos que en otras circunstancias se emplean nor­
malmente también en ginecología y obstetricia, y 
que se eligen atendiendo a ios medios de que se 
disponga y a la edad del feto que hay que suprimir. 
Los métodos más utilizados son: aspiración, legra­
do, histerotomía ("m inicesárea''), inducción de 
contracciones e inyección intraamniótica.

16. ¿No existen también unas píldoras aborti­
vas?

Aunque se ha intentado muchas veces el uso de 
medios con apariencia de medicamentos para pro­
ducir abortos, hasta ahora sólo lo ha conseguido 
con alguna efectividad la llamada "píldora aborti­
v a " (RU-486). Mediante su administración en épo­
ca muy temprana del embarazo, antes de la sexta 
semana de vida del hijo, es decir, antes de que se 
produzca la segunda falta de la regla en la madre, 
se intenta que este preparado hormonal anule la 
función de la placenta en formación, con lo que se 
produce la muerte del hijo, que es en ese momento 
un embrión necesitado absolutamente de la fun ­
ción nutritiva de la placenta, y entonces ocurre su 
consiguiente expulsión con todas sus envolturas.
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Si no se consiguen completamente los resultados 
perseguidos hay que recurrir a un legrado para 
consumar el aborto.

17. ¿ Cómo se practica un aborto por aspiración?

Se dilata primero el cuello uterino con un instru­
mental adecuado a esta función, para que por él 
pueda caber un tubo que va conectado a un poten­
te aspirador. La fuerza de la succión arrastra al em­
brión y al resto del contenido uterino, todo deshe­
cho en pequeños trozos. Una vez terminada la ope­
ración de succión se suele realizar un legrado para 
obtener la certeza de que el útero ha quedado bien 
vacío. Este método se suele usar cuando el emba­
razo es de menos de diez o doce semanas.

18. ¿En qué consiste el método de legrado?

El legrado o raspado, tam bién llamado 
"cu re ta je ", es el método que se usa más frecuen­
temente. Se comienza por dilatar convenientemen­
te el cuello del útero, lo que sólo se puede hacer 
bajo anestesia. Luego se introduce en el útero una 
especie de cucharilla de bordes cortantes llamada 
legra o "cu re ta ” , que trocea bien a la placenta y al 
hijo al ser paseada de arriba abajo por toda la cavi­
dad del útero. Los trozos así obtenidos se extraen 
con la misma legra.

Este método suele practicarse sobre todo en los 
tres o cuatro primeros meses de la vida del hijo. Si 
el embarazo ha superado las doce semanas, las di­
ficultades aumentan y hay que triturar muy bien el 
cuerpo del feto para sacarlo al exterior. A veces 
pueden quedar grandes restos en el interior del 
útero, por ejemplo la cabeza, y por eso el abortador 
debe identificar cuidadosamente todos los restos 
extraídos para asegurarse de que no ha quedado 
nada dentro de la madre.

19. ¿Por qué se usan estos métodos sólo en ios 
primeros meses del embarazo?

Porque el hijo crece y se desarrolla muy rápida­
mente, y pasado este tiempo su trituración y su ex­
pulsión por vía vaginal se hace muy difícil para 
quien realiza el aborto y muy peligrosa para la ma­
dre.

20. ¿En qué consiste el método de abortar cono­
cido por "m inicesárea” ?

La cesárea es una intervención que se realiza al 
final del embarazo, y que consiste en extraer al hijo 
a través de una incisión en el abdomen de su ma­
dre, cuando por las causas que fuere no es posible 
su nacimiento por el conducto normal. Esta operación

ha salvado muchas vidas tanto de madres co­
mo de hijos. Una cesárea practicada cuando han 
transcurrido todavía pocas semanas de embarazo 
se llama "m in icesárea '', y consiste en practicar 
una incisión en el útero a través del abdomen ma­
terno para extraer por ella al hijo y a la placenta. Es­
te método se suele realizar a partir de la decimo­
quinta o decimosexta semana del embarazo. Habi­
tualmente se extraen niños vivos, que se mueren 
poco después por ser inviables. Pero a veces por 
este procedimiento se han obtenido niños vivos 
que eran viables, y entonces se les ha dejado morir 
sin prestarles los cuidados que posiblemente ha­
brían permitido salvarlos, o bien se les ha provoca­
do la muerte, habitualmente por asfixia.

21. ¿En qué consiste el aborto por inducción de 
contracciones?

Consiste en la provocación de la expulsión del 
feto y la placenta mediante la administración a la 
madre, por diversas vías, de sustancias (prosta­
glandinas, oxitocina) que producen contracciones 
semejantes a las de un parto, las cuales provocan a 
su vez la dilatación del cuello uterino, y la bolsa en 
que está el hijo se desprende de las paredes del 
útero. El niño puede nacer muerto, porque se asfi­
xia en el interior de su madre, o vivo.

También se emplean en ocasiones, y previamen­
te al uso de oxitócidos, unos tallos o dilatadores hi­
drófilos que, colocados en el cuello uterino, se hin­
chan progresivamente y lo dilatan.

22. ¿En qué consiste el método de la inyección 
intraamniótica?

Se inyecta en el líquido amniótico en que vive el 
hijo, a través del abdomen de la madre, una solu­
ción salina hipertónica o una solución de urea. Es­
tas soluciones irritantes hiperosmóticas provocan 
contracciones parecidas a las del parto, y con un 
intervalo de uno o dos días tras la inyección, el hijo 
y la placenta suelen ser expulsados al exterior. En 
un cierto número de casos hay que efectuar des­
pués un legrado para asegurarse de la expulsión de 
la placenta

Este método se utiliza en ocasiones para evacuar 
un feto muerto espontáneamente y retenido en el 
útero, y sólo puede usarse en un embarazo ya 
avanzado. Si se trata de provocar un aborto, es de­
cir, si el hijo está vivo dentro de su madre y hay 
que suprimirlo, también el embarazo tiene que ser 
de cierto tiempo, de más de cuatro meses.

La solución irritante introducida previamente 
suele envenenar al feto, produciéndole además ex­
tensas quemaduras. Alguna vez, en lugar de solu­
ciones cáusticas, se han introducido en el líquido

104



amniótico prostaglandinas; pero los que provocan 
abortos prefieren las otras soluciones, porque se 
obtienen fetos muertos con más seguridad, y es 
desagradable que el hijo nazca vivo y haya que ma­
tarlo o dejarlo morir a la vista de todos.

23. ¿Puede decirse que estos métodos sean se­
guros para la vida o la salud de la madre?

No. La palabra "seguridad" es completamente 
inadecuada para estas situaciones. En los abortos 
por aspiración existe el riesgo de infecciones e in­
cluso de perforación del útero, y que a la hemorra­
gia se una la lesión de órganos abdominales de la 
madre. Este riesgo se incrementa en los abortos 
por legrado. En los abortos por inducción de con­
tracciones las complicaciones más graves son las 
hemorragias y las embolias, y en las "m in icesá­
reas”  se corre el riesgo de desgarros de la cicatriz 
y de infecciones sobreañadidas. En las inyecciones 
intraamnióticas puede producirse el paso de las 
sustancias tóxicas al sistema circulatorio de la ma­
dre.

Es cierto que estas complicaciones no son muy 
frecuentes y que la mortalidad materna no es alta 
(aunque hay complicaciones y hay muertes), pero 
existen secuelas importantes derivadas de estas 
manipulaciones, que pueden influir seriamente en 
el desarrollo de embarazos posteriores.

Hay que mencionar también aquí el alto riesgo 
de alteraciones psíquicas que pueden aparecer mu­
chas veces de forma tardía. El aborto supone fre­
cuentemente para la madre, aunque se someta a él 
voluntariamente, un fuerte trauma psíquico.

En suma, ningún aborto es "se g u ro " para la mu­
jer que aborta. Se trata tan sólo de una manera de 
hablar, por contraposición a otros métodos que im­
plican aún más riesgo.

24. ¿Existen, pues, otros métodos, más burdos 
y peligrosos para la madre, que se usan en el abor­
to clandestino?

Sí. Desde hace miles de años existen testim o­
nios históricos de abortos provocados, con gran 
riesgo para la vida de la madre. Hoy día siguen 
usándose métodos caseros en los abortos clandes­
tinos.

25. ¿No sería mejor, entonces, legalizar el abor­
to para evitar los riesgos de esos abortos clandesti­
nos, o para que las mujeres más pobres no estén 
en inferioridad de condiciones respecto de las más 
ricas, que pueden ir a abortar a l extranjero?

En primer lugar, debe saberse que incluso en los 
países con legislación muy permisiva sobre el aborto

el aborto clandestino sigue existiendo, por mil 
razones muy fáciles de comprender (adulterios con 
consecuencias no deseadas, necesidad de ocultar 
un embarazo para mantener cierta posición social, 
o tantas otras). En cualquier caso, las circunstan­
cias exteriores que rodean al aborto pueden hacer­
lo más sórdido e inhumano por poner en peligro la 
vida de la madre además de la del hijo. Pero el abor­
to, sea de mujeres ricas o pobres, se haga clandes­
tinamente o bajo la protección del Estado, se prac­
tique sin medios o con la más sofisticada tecnolo­
gía, es siempre el mismo crimen contra la vida de 
un inocente indefenso, y esta acción nunca se pue­
de justificar.

III.
LAS LEYES SOBRE EL ABORTO

26. ¿Cómo se ha venido regulando el aborto en 
los ordenamientos jurídicos de las naciones?

En la Grecia y la Roma antiguas el aborto, así co­
mo el infanticidio, estaban generalmente perm iti­
dos y socialmente aceptados. Desde que el Dere­
cho se humanizó por influencia del cristianismo, el 
aborto se ha castigado siempre como un crimen.

En el Siglo XX se han producido varias modifica­
ciones en esa situación: la Unión Soviética permi­
tió el aborto en 1920, y en la década de los 30 se 
añadieron varios países escandinavos y posterior­
mente otros del Este de Europa entonces bajo la 
dominación soviética, así como Japón.

A partir de finales de los años 60 se va permi­
tiendo el aborto provocado —con más o menos 
restricciones, según los países— en el mundo occi­
dental, aunque en muchas naciones sigue respe­
tándose y protegiéndose el derecho a la vida del no 
nacido.

2 7. ¿Cuál es la situación en España?

En España el aborto ha sido un delito castigado 
en el Código Penal sin excepciones hasta 1985, en 
que una reforma del Código, conocida popular­
mente como "le y  del aborto” , estableció unos su­
puestos en que, por concurrir determinadas cir­
cunstancias, el aborto no será punible.

28. ¿Significa esto que el aborto ya no es delito 
en España?

No. El aborto en España es un delito regulado en 
el Código Penal, en el Título VIII ("de litos contra 
las personas” ), Capítulo III, artículos 411 a 417 
bis, ambos inclusive. En esos preceptos se establecen
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unas penas para quienes aborten, como se es­
tablecen en otros lugares del Código para quienes 
asesinen, violen o roben.

29. ¿Cuál es, entonces, la novedad que supuso 
la " le y  del aborto ” ?

La nueva legislación, si se realiza en las circuns­
tancias y condiciones que prevé esa legislación, no 
se castiga a quien lo practique ni a quien consienta 
que se le practique.

30. ¿Cuáles son esas circunstancias?

Son de tres clases: unas, relativas a la madre: 
que preste su consentim iento al aborto; que del 
embarazo se derive un grave peligro para su vida o 
su salud física o psíquica, o que el embarazo sea el 
resultado de un delito de violación. Otras, relativas 
al hijo: que se presuma que habrá de nacer con gra­
ves taras físicas o psíquicas. Otras, en fin, relati­
vas a la misma práctica del aborto: que cuando se 
realice en virtud de uno de los casos anteriores, se 
haga en un centro autorizado para ello; que se 
practique por un médico o bajo su dirección; que, 
en algunos casos, haya uno o más dictámenes mé­
dicos que aconsejen el aborto, y que éste se realice 
no más tarde de determinados plazos en los casos 
de violación o de presuntas malformaciones del hi­
jo.

31. ¿Cuál es la justificación que se ha dado para 
que el aborto no se castigue en algunos casos?

En algunas legislaciones se parte de la base de 
que el hijo concebido y no nacido no merece ningu­
na protección legal más que a partir de determina­
do tiempo de vida intrauterina, que es cuando se le 
empieza a considerar merecedor de protección. 
Según este criterio, el aborto es legal en determ i­
nado plazo del embarazo. Este sistema se conoce 
como el "sistem a de plazos".

En otros ordenamientos, como ocurre en el caso 
español, se considera que el hijo merece protec­
ción legal desde el inicio de su vida, pero se esta­
blecen las circunstancias en las cuales abortar deli­
beradamente no debe ser castigado. Este es el sis­
tema conocido como "sistem a de indicaciones", 
que suele ser m ixto, es decir, que a cada indicación 
suele corresponder un plazo de embarazo en que el 
aborto provocado no es punible.

32. ¿Es más restrictivo el sistema de indicaciones 
que el sistema de plazos?

Sí, porque en el sistema de indicaciones la Ley 
considera la vida del no nacido como un bien digno

de protección, aunque se piense que no debe casti­
garse penalmente a quien aborta si existe un con­
flic to  de bienes que el Estado no quiere prejuzgar 
cómo se resuelve. En cambio, en el sistema de pla­
zos la vida del no nacido se convierte en una cosa 
disponible y destruible por la libre voluntad privada 
de la madre, pues el Estado se desentiende de ese 
no nacido y no le dispensa absolutamente ninguna 
protección.

33. ¿Explica de alguna manera nuestra legisla­
ción las razones por las cuales se establecen cier­
tas indicaciones para que el aborto no sea punible?

Normalmente, los promotores y quienes con­
sienten las leyes que facilitan el aborto provocado 
intenta justificar la legislación permisiva argumen­
tando que, en casos límite, no puede exigirse de 
las madres angustiadas una conducta heroica, ya 
que ésa no es función de la norma penal.

34. ¿ Y no es, efectivamente, así?

No. Cualquier legislación penal establece con ca­
rácter general que los "casos lím ite ", en los cuales 
una persona se ve obligada, física o psíquicamen­
te, a cometer un delito (cualquier delito, no sólo el 
aborto), implican la exención de responsabilidad 
penal del autor. También en España se da esta exi­
mente de responsabilidad, llamada "estado de ne­
cesidad", que, apreciada por el juez, conlleva la 
absolución del autor del delito. Esto quiere decir 
que no era necesaria una legislación específica pa­
ra los "casos lím ite”  en materia de aborto provo­
cado, pues jamás se ha condenado a nadie por este 
delito, en la historia judicial española, si concurría 
la circunstancia de estado de necesidad.

Si lo que se pretendía era resolver los casos lími­
te, la reforma del Código Penal no sólo no ha veni­
do a llenar una laguna, que no existía, sino que ha 
transm itido a la sociedad la errónea impresión de 
que abortar en determinadas condiciones no es de­
lito, tanto si se trata de casos límite como si no.

35. ¿ Y no es lo mismo, a fin de cuentas, aplicar 
una eximente que declarar ciertos abortos no puni­
bles?

No, porque en el primer caso la ley sigue trans­
mitiendo a la sociedad el mensaje de que abortar es 
un delito, aunque los jueces apliquen la máxima 
comprensión hacia el delincuente en estado de ne­
cesidad, y en el segundo se transmite la idea de 
que basta con cumplir determinados requisitos fo r­
males para que abortar no sea delito, e incluso pue­
da llegar a ser una conducta socialmente respeta­
ble.
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36. Entonces, ¿por qué se hizo esta m odifica­
ción del Código Penal, s i también antes se absolvía 
en casos de estado de necesidad?

Algunos de los promotores de la actual legisla­
ción sobre el aborto nunca han ocultado que éste 
tiene que ser el primer paso para que la sociedad 
considere el aborto provocado, en cualesquiera cir­
cunstancias, no sólo como algo legítimo, sino co­
mo un derecho de las madres de suprimir a sus hi­
jos. Más adelante veremos que en la ley española, 
aparte de verdaderos estados de necesidad, se 
contemplan como causas de no punibilidad del 
aborto circunstancias normales en la vida, por du­
ras que puedan ser.

Por otra parte, si no se realizaba la reforma como 
se realizó, no habría sido posible, entre otras co­
sas, el establecimiento legal de centros dedicados 
a la práctica de abortos, como si fueran una activ i­
dad médica o terapéutica en lugar de una sistemá­
tica eliminación de hijos aún no nacidos. Esta ocul­
tación de la realidad se vive hasta el punto de que a 
los abortos provocados se les denomina con el 
eufemismo de "interrupciones voluntarias del em­
barazo", o incluso con las iniciales " I.V .E ." , que 
sugieren algo técnico y científico, y desde luego 
ajeno a la posibilidad de que haya una víctima hu­
mana en este proceso, como en efecto la hay.

3 7. ¿ Qué opinan los médicos de la realización de 
abortos provocados?

La gran mayoría de los médicos, en España y en 
todo el mundo, se niegan terminantemente a prac­
ticar abortos, porque saben que un aborto provo­
cado es acabar violentamente con la vida de un ser 
humano, y esto es enteramente contrario a la prác­
tica de la Medicina.

38. ¿Qué dice el artículo del Código Penal espa­
ño l que declara no punibles determinados abortos?

Es el artículo 417  bis, y su texto es el siguiente:

" 1 .  No será punible el aborto practicado por un 
médico, o bajo su dirección, en centro o estableci­
miento sanitario, público o privado, acreditado y 
con consentim iento expreso de la mujer embaraza­
da, cuando concurra algunas de las circunstancias 
siguientes:

1a: Que sea necesario para evitar un grave peli­
gro para la vida o la salud física o psíquica de la em­
barazada y así conste en un dictamen emitido con 
anterioridad a la intervención por un médico de la 
especialidad correspondiente, d istin to de aquél por 
quien o bajo su dirección se practique el aborto.

En caso de urgencia por riesgo vital para la gestante

podrá prescindirse del dictamen y del con­
sentim iento expreso.

2 a: Que el embarazo sea consecuencia de un he­
cho constitutivo de delito de violación del artículo 
429 , siempre que el aborto se practique dentro de 
las doce primeras semanas de gestación y que el 
mencionado hecho hubiese sido denunciado.

3 a: Que se presuma que el feto habrá de nacer 
con graves taras físicas o psíquicas, siempre que el 
aborto se practique dentro de las veintidós prime­
ras semanas de gestación y que el dictamen, ex­
presado con anterioridad a la práctica del aborto, 
sea emitido por dos especialistas de centro o esta­
blecimiento sanitario, público o privado, acredita­
do al efecto, y distintos de aquél por quien o bajo 
cuya dirección se practique el aborto.

2. En los casos previstos en el número anterior 
no será punible la conducta de la embarazada, aun 
cuando la práctica del aborto no se realice en un 
centro o establecimiento público o privado acredi­
tado o no se hayan emitido los dictámenes médi­
cos exig idos".

Se trata, pues, de una legislación mixta, de indi­
caciones y de plazos, aunque en el primero de los 
tres supuestos se atiene exclusivamente al sistema 
de indicaciones.

39. ¿Qué quiere decir "no  será punible el aborto 
practicado por un médico, o bajo su dirección, en 
centro o establecimiento sanitario, público o priva­
d o "?

Con estas expresiones se quieren significar va­
rias cosas: la primera, que la conducta descrita en 
este artículo no lleva aparejada la imposición de 
pena alguna si se cumplen los supuestos y los re­
quisitos del propio artículo. También se quiere de­
cir que la ley no obliga a que el aborto lo practique 
un médico; lo puede realizar cualquiera, aun sin re­
quisito alguno de cualificación, siempre que un 
médico reconozca haberlo dirigido. Y se establece 
que, para que el aborto no sea punible, debe hacer­
se en un establecimiento que reúna determinadas 
condiciones técnicas, que están reguladas por De­
creto y se refieren al personal y las instalaciones de 
que ha de disponer el lugar.

40. ¿Qué quiere decir la circunstancia 1 a de es­
te artículo!

Quiere decir que la determinación de si la vida o 
la salud física o psíquica de la madre corren grave 
riesgo como consecuencia del embarazo, se hará 
solamente por medio de un único certificado médi­
co. El aborto fundado en esta circunstancia se co­
noce como "aborto  terapéutico".
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41. ¿Por qué se llama "aborto  terapéutico"?

Inicialmente se llamó así al aborto que se practi­
caba cuando entraban en colisión la vida de la ma­
dre y la del hijo. Hoy se extiende esta calificativo a 
cualquier dolencia o riesgo de dolencia. En este úl­
tim o sentido, se pretende sugerir que mediante el 
aborto se cura alguna enfermedad de la madre, 
aunque, en términos estrictos, un aborto provoca­
do no cura nada, no es terapia de nada.

42. ¿De cuántas semanas ha de ser el embarazo 
para que en esta circunstancia el aborto no sea pu ­
nible?

No hay plazo alguno. La madre podrá abortar im­
punemente en cualquier momento de su embarazo 
si el certificado médico se basa en el peligro para 
su vida o su salud.

43. ¿Es frecuente que la vida de una mujer corra 
grave peligro como consecuencia de su embarazo?

No; es muy raro que eso ocurra. Con los últimos 
adelantos de la ciencia médica, es cada día más d i­
fícil que se plantee esta colisión entre la vida de la 
madre y la del hijo. La realidad más bien inclina a 
decir lo contrario: hay más ocasiones de peligro de 
muerte para una madre como consecuencia de un 
aborto provocado que como consecuencia de su 
embarazo.

44. ¿ Y respecto de la salud física de la madre?

Ciertamente, un embarazo que se considere nor­
mal es de por sí una sobrecarga que debe sufrir la 
mujer embarazada, y puede producir, y de hecho 
produce, trastornos de diversa índole; pero parece 
cosa clara que ninguna de estas irregularidades en­
tra en las causas previstas para que el aborto no 
sea punible, ya que entonces sobraría la ley, por­
que, como queda dicho, esas disfunciones corres­
ponden a embarazos que médicamente se conside­
ran perfectamente normales.

En determinadas ocasiones puede suceder que 
un embarazo agrave una enfermedad previa a la 
madre, pero resulta muy difícil cuantificar el riesgo 
añadido que pueda suponer el embarazo y, en cual­
quier caso, la madre bien atendida podrá superar 
sin mayores problemas las dificultades planteadas, 
porque hoy existen medios sobrados para que así 
suceda. Por otro lado, no debe olvidarse que la 
práctica de un aborto puede suponer por sí misma 
un empeoramiento de la salud de la madre.

Finalmente, hay que tener muy en cuenta la 
enorme desproporción de los valores en conflicto 
en este caso, que son la mejor o peor salud de la

madre frente a la vida o la muerte del hijo. No se 
puede justificar la eliminación del hijo para evitar 
un agravamiento de la salud de la madre.

45. ¿ Y en cuanto a la salud psíquica?

Todo embarazo no deseado supone, claro está, 
una perturbación emocional en la madre, como 
ocurre en cualquier disgusto serio. Pero de ahí a 
suponer que venga a producirse un grave peligro 
para su salud psíquica media un abismo. Si hubié­
ramos de juzgar por las causas alegadas para la 
realización de abortos no punibles en España, ten­
dríamos que concluir que en efecto es muy fre­
cuente que un embarazo causa "grave peligro”  a 
la salud psíquica de la madre pues, de hecho, la in­
mensa mayoría de los abortos realizados en Espa­
ña al amparo de la ley lo son por esta causa. El por­
tavoz de un establecimiento que realiza abortos en 
Madrid ha declarado que "practicam os el aborto li­
bre sin estar fuera de la ley, porque interpretamos 
que cada embarazo no deseado supone un grave 
riesgo para la salud psíquica de la madre” .

46. Parece que son muchos los que, efectiva­
mente, creen que todo embarazo no deseado ya es 
de por sí una grave enfermedad psíquica para la 
mujer.

Esta es una de tantas creencias erróneas, que se 
mantienen como consecuencia de la ignorancia, 
deliberada o no, de una realidad tan evidente como 
que la vida se compone necesariamente de mo­
mentos felices y momentos tristes, e incluso amar­
gos. El llevarse un disgusto grave, sufrir un desen­
gaño importante o tener que soportar consecuen­
cias desagradables de algo que se hizo sin medir el 
alcance de sus efectos, son cosas que ocurren 
continuamente en todos los órdenes de la vida, sin 
que por eso nadie pueda decir en serio que todos 
los que están en una situación así sufren una grave 
enfermedad psíquica. Los habrá que sí, pero es ob­
vio que éste no es el caso corriente, ya que de lo 
contrario habría que aceptar el absurdo de que to ­
dos los hombres y mujeres sobre la tierra sufren 
una grave enfermedad psíquica por el hecho de 
existir; el absurdo de que la existencia, por llevar 
consigo episodios infelices, es en sí misma una 
grave enfermedad psíquica.

De todos modos, aun suponiendo que una mujer 
que se encuentra embarazada sin querer estarlo 
sufre un trastorno psicológico de importancia, he­
mos de tener en cuenta que la experiencia demues­
tra que muchos, por no decir muchísimos, embara­
zos no deseados se transforman, si se deja nacer al 
hijo, en gozosas maternidades deseadas, y bien 
deseadas. La experiencia demuestra que lo más 
corriente es que un feto no querido se convierta en 
niño queridísimo cuando nace. Y eso no tiene nada
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de particular, porque la madre puede experimen­
tar, ante un embarazo que no quería, una perturba­
ción emocional que le d ificulte el hacerse cargo ca­
balmente de a quién lleva en sus entrañas, pero 
esa situación desaparece en cuanto oye al hijo llo­
rar y lo ve agarrándose a su pecho para tomar su 
alimento.

Existen, sin embargo, casos en los que la madre 
detesta a su hijo ya nacido de todos modos, como 
hay madres, y padres, que aman intensamente a 
sus hijos cuando son pequeños y los odian cuando 
ya son mayores, por las circunstancias que fuere. 
En situaciones así, parece que la legislación más 
prudente será la que se ocupe de velar por la vida y 
la seguridad de los eventualmente amenazados, 
sobre todo si son desvalidos e inocentes de toda 
culpa (arbitrando sistemas de adopción, de acogi­
da, de educación, etc.), y no una legislación que 
acepte como legal el infanticidio o el parricidio.

47. ¿Hay algún modo de contrastar si el peligro 
alegado en el certificado médico existe y, de exis­
tir, s i es o no grave?

Resulta muy difícil contrastar eso. El estudio de 
los trastornos psíquicos tienen todavía, según opi­
nión unánime de los especialistas, mucho camino 
que recorrer. Hablar en general de “ salud 
psíquica" es tan vago e inconcreto que puede no 
significar científicamente nada. No se ha demos­
trado hasta ahora que ningún tipo de enfermedad 
mental conocido y preciso se pueda curar sola­
mente mediante un aborto, porque es práctica­
mente imposible esta clase de demostraciones, co­
mo es igualmente imposible demostrar que el abor­
to no sea más perjudicial para la salud psíquica de 
la madre que dejar que el hijo nazca.

48. ¿Qué quiere decir la circunstancia de viola­
ción?

Quiere decir que para que el aborto no sea puni­
ble, hay que haber denunciado previamente la v io ­
lación, y que el aborto hay que realizarlo en los tres 
primeros meses del embarazo. El aborto por esta 
razón se conoce como “ aborto é tico ".

49. ¿Por qué se llama "aborto  é tico ” ?

Se le ha dado este nombre por los que considera­
ban que el aborto provocado en estos casos era 
éticamente admisible. Hoy, con esta expresión se 
quiere transm itir la sensación de que se remedia un 
acto de salvajismo como es toda violación, aun­
que, en realidad, el aborto no remedia nada, ya que 
la violación es completamente inocente. El abortar 
por causa de violación no tiene nada que ver con la

ética, porque no es una actitud ética el tratar de 
compensar una injusticia con otra injusticia.

50. ¿Por qué se establece el plazo de tres meses 
en este caso?

No existe ninguna razón con fundamento bioló­
gico o médico para que el aborto deliberado por 
causa de violación no sea punible antes de los tres 
meses de gestación y sí lo sea después de ese pla­
zo. Unicamente ocurre que la realización del aborto 
es más fácil y ofrece menores riesgos para la ma­
dre cuanto más pequeño sea el hijo en el útero ma­
terno.

51. ¿Es frecuente la práctica de abortos legales 
fundados en la causa de violación?

No; es sumamente rara, porque es muy infre­
cuente que de una violación se siga un embarazo. 
Además, para estos casos tiene que intervenir la 
Policía como consecuencia de la obligación de de­
nunciar la violación antes de la práctica del aborto, 
lo cual inclina de inmediato a acogerse a la circuns­
tancia del "grave peligro para la salud psíquica" de 
la madre, que sólo requiere un certificado médico, 
no exige plazo alguno para la práctica del aborto y 
mantiene alejada a la Policía.

52. ¿Qué quiere decir la circunstancia de riesgo 
de grave taras del feto?

Quire decir que para que el aborto por causa de 
malformaciones del feto (llamado también "aborto  
eugenésico" o "eugén ico ") no sea punible, han de 
cumplirse estas dos condiciones:

a) que existan dos certificados médicos, em iti­
dos por especialistas diferentes del que eventual­
mente practique el aborto, en los que conste la pre­
sunción de graves taras del hijo;

b) que el aborto se realice en las primeras ve in ti­
dós semanas de gestación, es decir, hasta los cin­
co meses y medio de vida del hijo en el vientre de 
su madre.

53. ¿Por qué se llama "aborto  eugenésico"?

La palabra "eugenésico" significa "de  buen ori­
gen” . Desde fines del Siglo pasado se estudia la 
eugenesia, que es la ciencia que estudia cómo me­
jorar los factores hereditarios en las especies v i­
vas, también en la humana, y que tuvo un gran de­
sarrollo en Estados Unidos; ya entrado este Siglo, 
en la Alemania nazi se fomentó el nacimiento de ni­
ños de padres de raza aria, y se trató de evitar, mediante
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la esterilización, la reproducción de perso­
nas con reales o supuestas taras genéticas.

Se ha aplicado este térm ino a este tipo de aborto 
porque se pretende evitar así el nacimiento de ni­
ños con malformaciones o anomalías. Pero esta 
denominación no es idónea, ya que mediante esta 
forma de aborto no se consiguen mejorar los facto ­
res hereditarios de la especie humana.

54. ¿Por qué se establece el plazo de veintidós 
semanas de gestación para esta clase de aborto?

Porque hacia la vigésimosegunda semana es 
cuando con las técnicas más habituales se pueden 
detectar signos de que el hijo padece alguna mal­
formación congénita.

55. ¿No es mejor evitar que nazca un niño llama­
do a tener una vida disminuida, con grandes su fri­
m ientos tanto para él como para su familia?

No. El pensar de esta manera conduce a la abe­
rración de suponer que dar muerte a un ser huma­
no en determinadas circunstancias es hacerle un 
favor. La muerte como remedio va directamente en 
contra no sólo de los más elementales plantea­
mientos humanitarios, sino también del sentido co­
mún.

Los poderes públicos, ante los casos de minus­
valías físicas o mentales, no solamente no deben 
predicar la muerte, sino que tienen la grave obliga­
ción de promover una legislación que les preste 
atención especialísima, pues no hay mejor expre­
sión de solidaridad que una legislación que ayude 
positivamente a la más plena integración social de 
los deficientes y al logro por su parte de toda la ca­
lidad de vida que les sea asequible. No existe más 
atroz muestra de insolidaridad que patrocinar la 
muerte del ser humano con graves taras cuando ya 
existe y está vivo, aunque sea antes de su naci­
miento.

Pero además de estas cuestiones de principio, la 
experiencia nos muestra continuamente que per­
sonas aquejadas de graves taras físicas, que según 
la ley española podrían haber sido matadas impu­
nemente antes de nacer, han prestado y prestan 
servicios relevantes, y aun espectaculares, a la co­
munidad humana. Y por lo que respecta a los mi­
nusválidos psíquicos, también la experiencia de 
millares de hijos deficientes nos enseña que ellos 
son a menudo unos felices miembros de sus fam i­
lias y unos decisivos factores de cohesión familiar 
y de amor mutuo.

Hay que decir, por último, que la legislación es­
pañola establece una lacerante desproporción en­
tre lo probable de la malformación y lo seguro de la 
muerte en este tipo de aborto no punible.

56. ¿Son frecuentes los abortos realizados aco­
giéndose a esta circunstancia?

No; son muy infrecuentes, porque cuando se tie ­
ne conocim iento de que el hijo o la hija son o pue­
den ser deficientes, resulta más fácil acogerse a la 
circunstancia primera ("grave peligro para la salud 
psíquica" de la madre), que sólo requiere un certifi­
cado médico en lugar de dos, y además no limita la 
práctica del aborto con ningún plazo.

57. En este articulo del Código Penal se dice, 
además, que no se castigará a la madre que aborte 
acogiéndose a una de estas " indicaciones", aun­
que no haya certificados médicos o el aborto no se 
haga en un “ centro acreditado” . ¿Cuál es el signi­
ficado de esta afirmación?

Con este mandato se quiere eximir de toda culpa 
penal a la madre que consiente que se le practique 
un aborto porque crea erróneamente que se cum­
plen los requisitos de la ley, aunque no sea así. En 
este caso, se castigará solamente a los demás 
autores del delito.

58. ¿Y qué ocurre s i se demuestra que un certifi­
cado médico de los exigidos no responde a la reali­
dad de un riesgo para la vida o la salud de la madre, 
o a una probable malformación grave del hijo?

Si se demostrase esto, el aborto así practicado 
sería un delito punible, y los culpables (autores ma­
teriales, inductores, cómplices, encubridores) de­
berían ser castigados. Pero es sumamente difícil 
que en la práctica ocurra esto, porque tendría que 
abrirse una causa penal, previa denuncia que per­
mitiera al juez investigar, y tanto la madre como los 
familiares lo que quieren a todo trance es olvidar 
este episodio dramático de sus vidas, lo cual bene­
ficia a los médicos y demás personas que se lucran 
económicamente con la práctica del aborto. Todo 
esto sin contar con la gran dificultad técnica que 
entraña la averiguación de la veracidad de lo que se 
dice en un certificado médico, sobre todo si en él 
se establecen previsiones o pronósticos y no diag­
nósticos.

59. ¿Pueden ampliarse en la legislación española 
los supuestos en los que el aborto no se castigue 
penalmente?

Desde luego que sí, y, si ocurriese esto, no sería 
ninguna novedad, puesto que en las legislaciones 
de algunos otros países también se considera no 
punible el aborto realizado por causas socio­
económicas, es decir, si la llegada del nuevo hijo 
implicase un sacrificio económico o social que los 
padres considerasen insoportable. Es el llamado 
"cuarto  supuesto” , que algunos quieren introducir
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en nuestra legislación porque les parece que, si f i­
gurase en el Código, permitiría que la motivación 
legal de muchos abortos provocados se acercase 
más a la realidad, ya que ahora tienen que acoger­
se a la indicación de "grave riesgo para la salud 
psíquica" de la madre.

60. ¿Pero no basta ya el supuesto del riesgo pa­
ra la salud psíquica para que el aborto provocado 
sea, de hecho, aborto a petición e impune, según 
ya hemos visto?

En teoría podría pensarse que así es, pero no 
ocurre lo mismo en la práctica, porque entre las f i­
nalidades de esta legislación no está sólo la ausen­
cia de castigo penal, sino que está también el 
adoctrinamiento indirecto a la sociedad, transm i­
tiendo la idea de que abortar puede llegar a consi­
derarse como algo socialmente respetable.

Por esta razón hay incluso quienes entienden 
que el sistema de indicaciones, por amplio que sea, 
no resuelve del todo esta cuestión, y pretenden 
transformar la naturaleza legal del aborto en Espa­
ña, de forma que, de ser un delito, pasase a ser el 
derecho que las madres tendrían de matar a sus hi­
jos concebidos y aún no nacidos; eso, según los 
patrocinadores de esta idea, podría lograrse si se 
implantase una mera ley de plazos, que desprote­
giese absolutamente a los seres humanos menores 
de tres o cuatro meses de edad en el útero mater­
no. El Derecho, según esta normativa, se desen­
tendería por completo de esos pequeños, que que­
darían a merced de lo que su madre decidiese ha­
cer con ellos, incluido el darles muerte sin tener 
que explicar a nadie por qué.

61. El que a veces el Derecho se desentienda de 
la protección del hijo no nacido, ¿significa que ese 
hijo no es una persona?

El no nacido es una persona, pues no existe nin­
guna otra forma de ser humano que el ser personal. 
Sin embargo, los ordenamientos jurídicos a veces 
establecen ficciones sobre quién es persona y 
quién no, pero estas ficciones no alteran la realidad 
de las cosas.

La palabra "persona”  tiene, en el Derecho, un 
significado que no siempre corresponde a la reali­
dad, como ocurre, por ejemplo, con las empresas, 
que son llamadas "personas juríd icas" para signifi­
car que son sujeto de derechos y obligaciones en 
cuanto tales. Otro ejemplo: en el Derecho español 
se tiene por muerto al desaparecido de quien no 
hay noticias en una serie de años, pero esta ficción 
legal no significa que si el desaparecido está vivo, 
deje por ello de ser una persona.

En el Derecho español, al no nacido debe considerársele

 persona, pues el aborto se regula en el 
Código Penal como uno de los "de litos  contra las 
personas", aunque a otros efectos jurídicos no se 
le tenga por persona (en virtud de una ficción del 
Código Civil) hasta 24 horas después de nacer.

62. ¿Por qué esas 24  horas después del naci­
m iento para que el Derecho español considere, a 
efectos civiles, persona a un ser humano?

Este precepto de nuestro Código Civil es un ar­
caísmo que se arrastra desde los tiempos del Dere­
cho Romano, en que había una enorme mortalidad 
de recién nacidos.

Sin embargo, ante las exigencias de la realidad, 
el propio Código Civil establece que al concebido y 
todavía no nacido se le tiene por nacido a todos los 
efectos que le sean beneficiosos (como por ejem­
plo en caso de herencia) si llega a nacer con vida.

63. Pese a todo, ¿no debía España equipararse a 
los países de su entorno, que en su mayoría tienen 
legalizado el aborto?

No. A otros países hay que imitarlos en todo 
aquello que sea favorable a la defensa de la vida y 
la dignidad humanas, pero no en lo negativo y aje­
no al progreso humanista.

64. Pero s i la mayoría de los países más adelan­
tados de nuestra época tienen legalizado el aborto 
en mayor o menor medida, ¿no debe considerarse 
la legalización del aborto como una muestra de 
progreso?

No. Los países, como las personas, pueden ser 
adelantados y progresistas en unas cosas, y atra­
sados y reaccionarios en otras: la Atenas del Siglo 
V antes de Cristo era el país más avanzado de su 
época en arte, filosofía, literatura, organización, 
pero todas estas conquistas convivían con la es­
clavitud. Lo mismo puede decirse de la Europa re­
nacentista y la tortura, de los Estados Unidos del 
Siglo pasado y la esclavitud de los negros, o de la 
Europa actual y el aborto provocado. Aun en nues­
tros días hemos asistido a auténticos genocidios, 
como el cometido contra los judíos durante el na­
zismo, que llegaron a presentarse como un avance 
en la depuración de la raza aria.

Del mismo modo que no sería un signo de pro­
greso el imitar a la Atenas del Siglo V antes de Cris­
to en cuanto a la esclavitud, tampoco sería bueno 
im itar hoy a los países del resto de Europa en cuan­
to a la legalización del aborto.
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EXIGENCIAS ETICAS DEL ESTADO
IV.

65. La cuestión del aborto, ¿no es un problema 
de conciencia de la mujer, al que debe ser ajeno el 
Estado?

No. El aborto no es un problema de conciencia 
individual de la madre, ni del padre, pues afecta a 
alguien d istin to  de ellos: el hijo ya concebido y to ­
davía no nacido. Otra cosa es que abortar pueda 
crear problemas de conciencia.

Los poderes públicos deben intervenir positiva­
mente en la defensa de la vida y la dignidad del 
hombre, en todos los períodos de su existencia, 
con independencia de las circunstancias de cada 
cual, aunque este principio, patrimonio común de 
todos los ordenamientos desde el cristianismo, sea 
hoy puesto en cuestión por algunos. El aborto pro­
vocado no es sólo un asunto íntimo de los padres, 
sino que afecta directamente a la solidaridad natu­
ral de la especie humana, y todo ser humano debe 
sentirse interpelado ante la comisión de cualquier 
aborto.

La autonomía de la conciencia individual debe 
respetarse en función de la persona humana, pero 
precisamente por esta convicción los Estados tie­
nen la exigencia ética de proteger la vida y la inte­
gridad de los individuos, y despreciarían grave­
mente esta exigencia si se inhibieran en el caso del 
aborto provocado, como la despreciarían en el de 
la tortura. En efecto, carece de sentido una argu­
mentación según la cual los Estados deberían per­
m itir la tortura cuando chocasen el interés de los 
torturados por obtener una información o una con­
fesión y el de las víctimas por no facilitarla o no 
confesar. Los Estados no pueden inhibirse en la de­
fensa de la vida humana o su integridad física o 
moral argumentando que nadie puede oponerse a 
que alguien, según su conciencia, crea que debe 
practicar la tortura. El aborto, como la tortura, nos 
afecta a todos, y los Estados no pueden ser ajenos 
a eso.

66. ¿Cómo es que esto se comprende claramen­
te en el caso de la tortura y, sin embargo, no ocurre 
así en el del aborto?

Por varias razones, entre las cuales no es la me­
nor el arcaísmo de creer que sólo existe lo que te ­
nemos delante de nuestros ojos. Pero el hijo na na­
cido existe, está vivo, aunque no se vea ni se oiga. 
La tortura nos la podemos imaginar fácilmente en 
toda su crudeza y en todo su horror, pero hay que 
hacer un esfuerzo para imaginar la realidad cruda y 
horrible de un aborto provocado. De ahí que en pá­
ginas precedentes se haya explicado, aunque sea 
sucintamente y de la manera menos dramática posible

 una realidad ciertamente dramática, que ni 
se puede ni se debe ocultar, porque el valor de la 
vida humana no depende de nuestros sentimien­
tos, sino de lo que ella en realidad es.

Por otro lado, los Estados que permiten legal­
mente el aborto provocado encuentran para su si­
lencio unos aliados espontáneos en los que tienen 
la principal obligación de proteger la vida de los hi­
jos no nacidos: la madre y el médico que predica el 
aborto; mientras que, en el caso de la tortura, los 
familiares de la víctima son unos acusadores per­
manentes, y no digamos la propia víctima, si sale 
con vida del tormento. Por eso se tiende a com­
prender mucho más fácilmente la obligación del 
Estado de proteger al torturado que a la víctima de 
un aborto. Pero eso no exime en absoluto a los Es­
tados de su obligación ética hacia el no nacido.

67. Entonces, ¿tienen los Estados obligación de 
penalizar la práctica del aborto?

Los Estados tienen obligación de poner los me­
dios, también los jurídicos, para que no se practi­
quen abortos, del mismo modo que tienen obliga­
ción de poner los medios necesarios para que no se 
asesine, se viole o se robe; y conforme a las técni­
cas jurídicas actuales, la tipificación penal del 
aborto como delito es la medida jurídica proporcio­
nada a la gravedad del atentado que supone contra 
la vida humana.

También existen otros medios jurídicos para que 
los Estados desarrollen una política contraria a la 
práctica de abortos (sanciones administrativas, 
premios o subvenciones a la natalidad, etc.), pero 
su carácter liviano y colateral no estaría proporcio­
nado a la gravedad intrínseca del aborto, que, por 
ser un atentado radical a un bien básico y funda­
mental, merece la máxima protección jurídica, que 
hoy no es otra que su configuración como delito. 
Lo mismo se puede decir del homicidio o la viola­
ción: deben ser delito, pues no sería proporcional 
amenazar al asesino o al violador solamente con 
una multa o algo semejante.

68. ¿Significa esto que el Estado debe sancionar 
en sus leyes todo lo que la moral prohíbe?

No. El Estado sólo debe sancionar aquellas con­
ductas inmorales que entran en el ámbito de su 
competencia por no agotarse en el terreno de la in­
tim idad de las personas, y siempre que las normas 
jurídicas sean un instrumento técnicamente apto 
para evitar que se haga lo que se prohíbe. Todo ello 
sin perjuicio de la prudencia exigible al legislador 
para saber en cada caso hasta dónde puede y debe 
llegar, pues a veces es admisible la tolerancia con 
el mal por la imposibilidad de erradicarlo y si su 
prohibición pudiese causar males todavía mayores.
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69. ¿ Y no es éste precisamente el caso de los 
abortos, ya que siempre los habrá y su clandestini­
dad puede causar gravísimos peligros a las madres 
que abortan?

De ninguna manera. El Estado debe proteger, 
por todos los medios a su alcance, los valores so­
bre los que se cimenta el orden social, como lo es 
la vida humana, y nunca, bajo ninguna circunstan­
cia, puede renunciar a reprimir los atentados bási­
cos y defin itivos contra esos valores (homicidio, 
aborto, violación, tortura ...), aunque se sepa que 
jamás podrán erradicarse, porque eso sería tanto 
como renunciar a la razón de ser de toda sociedad 
organizada y del mismo poder público.

70. El que a veces pueda ser aceptable cierta to ­
lerancia con el mal, ¿significa que hay circunstan­
cias en que pueda no ser tenido por mal, sino ser 
considerado como un bien?

No. El mal siempre es mal aunque haya que to le­
rarlo. El bien no se tolera; se desea, se busca, se in­
tenta conseguir. Sólo se puede tolerar lo que es ne­
gativo mientras lo negativo no se puede suprimir, 
pero nunca es legítimo ver como bueno lo que in­
trínsecamente es malo, como por ejemplo el abor­
to.

71. Y s i en un momento determinado, una parte 
de la población de un país no percibe el aborto co­
mo intrínsecamente malo, ¿significa eso que el 
aborto no ha de sancionarse o perseguirse por el 
Estado?

No; si fuese éste el caso, esa parte de la pobla­
ción estaría equivocada, como lo estaban quienes 
en otras épocas no veían como malas la esclavitud 
o la tortura. Quienes están equivocados tienen de­
recho a que se les ayude a salir de su error, y se les 
impulse a no causar daños irreparables por actuar 
conforme a su error.

Los valores básicos y esenciales, como la vida 
del ser humano y su dignidad, son previos, inde­
pendientes y superiores a las determinaciones de 
las mayorías. Por eso los Estados no deben guiarse 
por las opiniones de la mayoría en lo que hace refe­
rencia a la naturaleza de las cosas. Las cosas no 
son verdaderas o falsas, bellas o feas, buenas o 
malas, porque así lo pueda disponer una mayoría 
en un momento concreto.

72. La actitud  del Estado frente a l aborto provo­
cado, ¿debe lim itarse a tipificarlo como delito y 
perseguirlo?

No. El Estado está obligado también a favorecer

la vida de las personas y su dignidad, ayudando a 
resolver los problemas sociales que están en el 
fondo de la decisión o la tentación de abortar (ayu­
dando a la maternidad, favoreciendo la adopción, 
creando un marco de costumbres públicas que fa ­
vorezcan la vida y la vida digna...), y buscando el 
ideal de que no sea necesario aplicar las penas del 
delito porque las medidas positivas sean más efica­
ces.

73. Pero, mientras el aborto se dé en la realidad, 
¿no es mejor sacarlo de la clandestinidad para con­
trolarlo?

No. Legalizar los abortos no ayuda a su desapari­
ción, sino a que aumente su número. Creer lo con­
trario es un error muy extendido que desmienten 
las estadísticas de todo el mundo, sin excepcio­
nes. El efecto multiplicador de la legalización del 
aborto se debe a que la opinión pública general ve 
como bueno lo que se despenaliza, y cada vez se 
trivializa más en las conciencias la decisión de 
abortar.

La ley penal no sólo tiene como fin la persecu­
ción del delito, sino también ayudar a conformar la 
conciencia social sobre los valores básicos de la 
convivencia, estimulando a los ciudadanos a no 
cometer lo que se penaliza. Por eso, cuando una 
determinada conducta a ser vista como buena y, 
por lo tanto, a practicarse con naturalidad, en la 
equivocada creencia de que todo lo legal es moral, 
y todo lo ilegal es inmoral.

74. ¿Quiere decir esto que el Estado ha de poner 
su poder legislativo y represivo al servicio de una 
determinada moral, concretamente de la moral ca­
tólica?

No. Pero hay un mínimo que se articula alrededor 
de la defensa de la dignidad humana —en la cual se 
incluye el derecho a la vida, también del concebido 
y todavía no nacido— que es absolutamente irre­
nunciable, pues, de lo contrario, ni la sociedad ni el 
Estado tendrían justificación alguna. Este mínimo 
no es patrimonio exclusivo de la Iglesia Católica, 
sino de toda la Humanidad.

Los legisladores no pueden, no tienen derecho a 
determinar quién es humano o no a los efectos de 
su protección jurídica. Este es un dato de la reali­
dad que los hombres han de respetar, pues no lo 
pueden cambiar. De ahí que toda norma jurídica 
que atente contra este principio sea esencialmente 
injusta, aunque se apruebe con todos los formalis­
mos legales; del mismo modo que es radicalmente 
ilegítimo basar el derecho a la vida de cualquier ser 
humano en su salud, su habilidad física o mental o 
cualquier otra circunstancia distinta del hecho de 
ser humano y estar vivo.
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Es ésta una doctrina que la Humanidad ha apren­
dido (aunque no siempre la aplique coherentemen­
te) con la experiencia de los totalitarismos del Siglo 
XX: las normas que ampararon primero la matanza 
de alemanes considerados "parásitos inú tiles" y 
más tarde el exterm inio de los judíos en la Alema­
nia nazi de los años 30 eran intrínsecamente malas 
e injustas, aunque fueran acordadas por los órga­
nos competentes del Estado. Lo mismo pasa con 
las leyes actuales que pretenden legitimar la prácti­
ca del aborto provocado.

Estas consideraciones, hay que repetirlo, no fo r­
man parte sólo de la doctrina y la moral católicas, 
sino que se integran en un elemental sentido co­
mún humanista. Oponerse hoy al aborto provoca­
do, como en otras épocas a la esclavitud, no es fa ­
natismo ni tiene que ver exclusivamente con las 
convicciones religiosas, católicas o no, sino que es 
una obligación indeclinable para todos los que 
creen en el derecho a la vida y en la dignidad del ser 
humano.

75. ¿Hay que rechazar radicalmente a las perso­
nas que abortan?

De ninguna manera. Hay que ser firmes con la 
verdad, pero comprensivos con las personas; natu­
ralmente, eso no presupone que el comprender, 
ayudar y convivir con las personas que han cometi­
do un error signifique negar que han cometido un 
error. Un crimen es un crimen, aunque al criminal 
se le ayude y acoja, e incluso se le pueda eximir de 
culpa y de responsabilidad, si hay razones para 
ello.

V.
LOS CATOLICOS ANTE EL ABORTO

76. ¿Qué entiende la Iglesia por aborto?

La Iglesia Católica entiende por aborto la muerte 
provocada del feto, realizada por cualquier método 
y en cualquier momento del embarazo desde el ins­
tante mismo de la concepción. Así ha sido declara­
do el 23 de mayo de 1988 por la Comisión para la 
Interpretación Auténtica del Código de Derecho 
Canónico.

77. La cuestión del aborto provocado, ¿es sólo 
un problema científico, político o social?

Ciertamente, no. Esta cuestión es, desde luego, 
un problema científico, político y social grave. Pero 
también es, y en gran medida, un serio problema 
moral para cualquiera, sea o no creyente.

78. ¿Tenemos los católicos obligaciones adicio­
nales acerca de la cuestión del aborto, respecto de 
los no católicos o no creyentes?

Todo hombre y toda mujer, si no quieren negar la 
realidad de la s  cosas y defienden la vida y la digni­
dad humanas, han de procurar por todos los me­
dios lícitos a su alcance que las leyes no permitan 
la muerte violenta de seres inocentes e indefensos. 
Pero los cristianos, entre los que nos contamos los 
católicos, sabemos que la dignidad de la persona 
humana tiene su más profundo fundamento en el 
hecho de ser hijos de Dios y hermanos de Jesucris­
to, que quiso ser hombre por amor a todos y cada 
uno de nosotros.

Por eso los católicos, si vivimos nuestra fe, valo­
ramos en toda su dimensión el drama terrible del 
aborto como un atentado contra esta dignidad sa­
grada. Más que de obligaciones adicionales, pues, 
habría que hablar de una más profunda y plena 
comprensión del valor de la persona humana, gra­
cias a nuestra fe, como fundamento para nuestra 
actitud en favor de la vida, ya que sabemos que el 
olvido de Dios lleva con más facilidad al olvido de 
la dignidad humana.

79. Como católica, ¿en qué incurre una persona 
que realiza o consiente que le realicen un aborto?

Quien consiente y deliberadamente practica un 
aborto, acepta que se lo practiquen o presta una 
colaboración indispensable a su realización, incu­
rre en una culpa moral y en una pena canónica, es 
decir, comete un pecado y un delito.

80. ¿En qué consiste la culpa moral?

La culpa moral es un pecado grave contra el va­
lor sagrado de la vida humana. El quinto Manda­
miento ordena no matar. Es un pecado excepcio­
nalmente grave, porque la víctima es inocente e in­
defensa y su muerte es causada precisamente por 
quienes tienen una especial obligación de velar por 
su vida.

Además, hay que tener en cuenta que al niño 
abortado se le priva del bautismo.

81. ¿ Qué es una pena canónica?

La pena canónica es una sanción que la Iglesia 
impone a algunas conductas particularmente rele­
vantes, y que está establecida en el Código de De­
recho Canónico, vigente para todos los católicos.

82. ¿En qué pena canónica incurre quien procu­
ra un aborto?

El que procura un aborto, si sabe que la Iglesia lo
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castiga de este modo riguroso, queda excomulga­
do. El Canon 1398 dice: "Q uien procura un abor­
to, si éste se produce, incurre en excomunión La­
tae sententiae"

Por otra parte, el Canon 1041 establece que el 
que procura un aborto, si éste se consuma, así co­
mo los que hayan cooperado positivamente, incu­
rre en irregularidad, que es el impedimento perpe­
tuo para recibir órdenes sagradas.

83. ¿Qué quiere decir incurrir en excomunión?

Significa que un católico queda privado de reci­
bir los Sacramentos mientras no le sea levantada la 
pena: no se puede confesar válidamente, no puede 
acercarse a comulgar, no se puede casar por la 
Iglesia, etc. El excomulgado queda también priva­
do de desempeñar cargos en la organización de la 
Iglesia.

84. ¿ Qué quiere decir que una excomunión es la­
tae sententiae?

Con esta expresión se quiere decir que el que in­
curre en ella queda excomulgado automáticamen­
te, sin necesidad de que ninguna autoridad de la 
Iglesia lo declare para su caso concreto de manera 
expresa.

85. ¿Significa algo especial la frase " s i éste —el 
aborto — se produce"?

Sí. Quiere decir que, para que se produzca la pe­
na de excomunión, el aborto debe consumarse, es 
decir, el hijo ha de morir como consecuencia del 
aborto. Si, por cualquier circunstancia, el aborto 
no llega a consumarse, no se producirá la excomu­
nión, aunque se dará el pecado.

86. En el caso del aborto, ¿quiénes incurren en 
la pena de excomunión?

Si se dan las condiciones que configuran la pena 
de excomunión, en este caso quedan excomulga­
dos, además de la mujer que aborta voluntariamen­
te, todos los que han prestado colaboración indis­
pensable a que se cometa el aborto: quienes lo 
practican, quienes los ayudan de modo que sin esa 
ayuda no se hubiera producido el aborto, etc.

87. ¿Qué razón de ser tiene que el aborto esté 
condenado po r una pena canónica tan grave como 
es la excomunión?

La razón de ser de esta norma es proteger 
—también de esta manera, no sólo con la Catequesis

y la recta formación de la conciencia— la vida 
del hijo desde el instante mismo de la concepción, 
porque la Iglesia se da cuenta de que la frágil vida 
de los hijos en el seno materno depende decisiva­
mente de la actitud de los más cercanos, que son, 
además, quienes tienen más directa y especial obli­
gación de protegerla: padres, médico, etc. Luego, 
cuando el niño nazca, estará ya además protegido 
de alguna manera por la sociedad misma.

La Iglesia ha entendido siempre que el aborto 
provocado es uno de los peores crímenes desde el 
punto de vista moral. El Concilio Vaticano II dice a 
este respecto: "D ios, Señor de la vida, ha confiado 
a los hombres la insigne misión de proteger la vida, 
que se ha de llevar a cabo de un modo digno del 
hombre. Por ello, la vida ya concebida ha de ser 
salvaguardada con extremados cuidados; el aborto 
y el infanticidio son crímenes abominables" 
(Const. "Gaudium  et Spes").

88. Pero ya que en los últimos años cada vez 
hay más Estados que perm iten el aborto, ¿no ha­
bría sido un gesto de benevolencia de la Iglesia el 
haber m itigado las penas para los católicos que 
aborten?

La Iglesia pudo haber cambiado, en la última y 
profunda revisión del Código de Derecho Canónico 
culminada en 1983, la pena de excomunión que 
pesa sobre los que procuran conscientemente un 
aborto, pero no lo hizo así precisamente porque en 
las últimas décadas se ha producido en todo el 
mundo una acusada relajación de la sensibilidad de 
las gentes (y también de muchos creyentes) hacia 
este crimen. Y si bien esta mayor laxitud social, 
que ejerce una presión cierta sobre las concien­
cias, puede disminuir la gravedad del delito en al­
gunos casos, una atenuación de la pena habría 
suscitado, inevitablemente, la errónea idea de que 
la Iglesia considera hoy el aborto provocado como 
menos grave que antes, cuando, evidentemente, 
no es así.

La Iglesia es Madre y Maestra; como Madre, es 
lenta para la ira y fácil para el perdón, pero como 
Maestra no puede desvirtuar el depósito de la doc­
trina legado por Dios, y no puede decir que está 
bien lo que está mal, ni puede dar pie a que nadie 
suponga que actúa de esta manera.

89. ¿Puede suceder que alguna persona con­
sienta o colabore en un aborto y no incurra en ex­
comunión?

Sí. Dado que en Derecho Canónico no existe de­
lito si no hay pecado grave, hay circunstancias en 
las que no se incurre en esta pena, que requiere 
plena imputabilidad. Por ejemplo, no quedan exco­
mulgados los que procuran un aborto si ignoran
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que se castiga con la excomunión; los que no ten­
gan conciencia de que abortar voluntariamente es 
pecado mortal; los que han intervenido en un abor­
to forzados con violencia irresistible contra su vo­
luntad o por miedo grave; los menores de edad...; 
en general, los que han obrado sin plena adverten­
cia y pleno consentim iento.

90. En el caso de que un médico (o un anestesis­
ta o una enfermera), por no estar dispuesto a reali­
zar este tipo de intervenciones, fuese despedido y 
padecieran necesidad él y su familia, ¿podría cola­
borar?

Nunca se puede colaborar de modo positivo en la 
comisión de un acto que va contra la ley de Dios, 
que hay que obedecer antes que a la ley de los 
hombres. El católico que se halla en esta situación 
tiene la obligación grave de ampararse en el dere­
cho a la objeción de conciencia, aunque esta acti­
tud pueda acarrearle represalias.

El profesional sanitario cristiano ha de tener pre­
sente, además, que si es conocida su condición de 
creyente puede provocar un grave escándalo si co­
labora a la práctica de abortos.

Si los familiares de ese profesional son también 
cristianos, tienen la responsabilidad humana y mo­
ral de ayudarle a sobrellevar las dificultades, apo­
yarle en sus decisiones y hacer causa común con él 
en esos momentos de tribulación. Y esta responsa­
bilidad alcanza también a sus amigos y colegas, si 
son cristianos y quieren vivir auténticamente su fe, 
así como a los miembros de la comunidad católica 
en que el profesional sanitario se desenvuelva.

9 1 . ¿Y qué ha de hacer el resto de las personas 
que trabajan en un hospita l donde se practican ha­
bitualmente abortos?

Esas personas han de poner todos los medios lí­
citos a su alcance para que se dejen de practicar 
abortos. En cualquier caso, han de negar su cola­
boración directa a esas acciones.

92. ¿Es posible mantener esta actitud  en Espa­
ña?

Sí. Los médicos y el personal de Enfermería, aun­
que no sean católicos y ni siquiera creyentes, es­
tán protegidos por sus respectivas organizaciones 
profesionales para no actuar contra sus conviccio­
nes en esta materia. El Tribunal Constitucional ha 
dicho expresamente (Sentencia de 11 de abril de 
1985) que el derecho a la objeción de conciencia 
está amparado por la Constitución y, en conse­
cuencia, se puede obtener de los jueces y tribuna­
les la pertinente protección de este derecho.

93. ¿Qué dice al respecto el Código de Etica y 
Deontología Médica español?

Dice, en su artículo 25, que "n o  es deontológico 
admitir la existencia de un período en que la vida 
humana carece de valor. En consecuencia, el médi­
co está obligado a respetarla desde su com ienzo". 
Y en su artículo 27 dice que "es  conforme a la 
Deontología que el médico, por razón de sus con­
vicciones éticas o científicas, se abstenga de inter­
venir en la práctica del aborto o en cuestiones de 
reproducción humana o de trasp lante  de 
órganos".

94. ¿Y el Código Deontológico de la Enfermería 
española?

Dice, en su artículo 14: "Todo  ser humano tiene 
derecho a la vida, a la seguridad de su persona y a 
la protección de la salud” . Añade en el artículo 16: 
"E n  su c o m p o rta m ie n to  p ro fe s io n a l, la 
Enfermera/o tendrá presente que la vida es un de­
recho fundamental del ser humano y por tanto de­
berá evitar realizar acciones conducentes a su me­
noscabo o que conduzcan a su destrucción". Y 
afirma en el artículo 22: " la  Enfermera/o tiene, en 
el ejercicio de su profesión, el derecho a la objeción 
de conciencia que deberá ser debidamente explici­
tado ante cada caso concreto. El Consejo General 
y los Colegios velarán para que ninguna/o 
Enfermera/o pueda sufrir discriminación o perjuicio 
a causa del uso de este derecho".

Pero aunque no fuera así, los médicos, enferme­
ras y enfermeros católicos tienen la grave obliga­
ción moral de no prestarse a la comisión de abortos 
provocados, sean cuales fueren las consecuencias 
perjudiciales que para ellos o sus familias se pue­
dan derivar de su actitud.

95. ¿No es la doctrina católica sobre el aborto 
una dura doctrina, que m uy pocos podrán seguir?

Casi con estas mismas palabras replicaron los 
contemporáneos de Jesús cuando oyeren su predi­
cación. Y el mismo Jesús nos dijo que hay que se­
guir el sendero estrecho para llegar al Reino de los 
Cielos. Seguir a Cristo en Su Iglesia no es fácil, pe­
ro con la Gracia de Dios se allana el camino y se su­
peran las dificultades, por grandes que parezcan. 
También nos dijo Jesús que fuéramos a El con con­
fianza, y El nos aliviaría de nuestras angustias.

La doctrina católica sobre el aborto no proviene 
de la voluntad de la autoridad eclesiástica, sino 
que está fundamentada en lo más profundo de la 
naturaleza de las cosas querida por Dios, que se 
expresa en la Ley que El nos ha dado a conocer, y 
que la Iglesia tiene la misión de transm itir. Pero la 
Iglesia cumple también con su deber siendo el ámbito
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en que los cristianos pueden fortalecer mejor 
su fe y ser ayudados y estimulados a vivir más in­
tensamente su vida cristiana.

96. ¿Cómo puede levantarse una excomunión, 
tras haber colaborado en un aborto consumado?

Si un católico se encuentra en esta situación, de­
be acudir al obispo o al sacerdote en quien éste de­
legue. En la práctica, puede dirigirse a cualquier sa­
cerdote, que le indicará lo que debe hacer.

97. ¿ Tienen los católicos, además de la obliga­
ción grave de no colaborar en ningún aborto provo­
cado, otras obligaciones en esta materia?

Todos los católicos estamos llamados a una vida 
plena, es decir, a la santidad, y a contribuir activa­
mente a la extensión del Reino de Dios en la tierra 
llevando el Evangelio hasta el último rincón del 
mundo. Si todo miembro responsable de una so­
ciedad que se proclama civilizada tiene el deber de 
defender la vida y la dignidad humanas, por mu­
chas más razones los católicos hemos de asumir 
esta tarea.

98. ¿Cómo se puede hacer esto, en el caso del 
aborto?

El lograr que una sociedad se respete el derecho 
a la vida es responsabilidad de todos en su activ i­
dad cotidiana, pues todos, con el ejemplo de su 
conducta, sus palabras, sus escritos, sus opinio­
nes, su voto, la educación de sus hijos, etc., in flu ­
yen en lo que se piensa, en cómo se vive y en lo 
que se legisla.

Ciertamente, un papel importante corresponde a 
políticos, educadores y responsables de medios de 
comunicación social, por la repercusión que sus 
palabras o sus acciones tienen en la colectividad; 
pero ellos, al tiempo que influyen sobre la socie­
dad, son influidos a su vez también por ella.

99. ¿Qué puede hacer para in flu ir en esta mate­
ria un cristiano corriente, un ciudadano normal que 
n i sale en la televisión, n i habla desde una cátedra 
o una tribuna pública?

Lo primero que cada uno puede y debe hacer pa­
ra afirmar la vida es vivir con la conciencia de su 
dignidad. Sólo afirmaremos la vida de otros si no­
sotros percibimos la nuestra en toda su grandeza y 
si nuestra conducta es coherente con nuestra con­
vicción. El ejemplo de Jesús, tomando en serio a 
cada una de las personas que se encontraba, debe 
servirnos para que todos los que se crucen en 
nuestra vida se sientan valorados y tenidos en

cuenta como seres únicos. Una afirmación así de la 
vida personal en nuestras experiencias cotidianas 
hará posible que surja, naturalmente, la estima por 
todos y cada uno de los seres humanos, también 
los concebidos y no nacidos. Pero junto a esta acti­
tud general, caben muchas maneras concretas de 
trabajar específicamente en favor de la vida:

* Rogando al Señor por los legisladores y los diri­
gentes sociales en general, para que sepan com­
prender que los hijos concebidos y no nacidos son 
los más inocentes y los más indefensos miembros 
de nuestra sociedad, y que, como ha dicho repeti­
damente el Papa Juan Pablo II, nunca se puede le­
gitimar la muerte de un inocente.

* No despreciando el valor moral del dolor y del 
sacrificio, cuyo rechazo lleva a justificar cualquier 
intento de acabar con lo que se cree que son sus 
causas, incluidos los ancianos o enfermos inútiles, 
los deficientes que son una carga o los nuevos hi­
jos que pueden complicar la vida o disminuir el bie­
nestar de la familia.

* Acogiendo y ayudando, también económica­
mente, a quienes, por razón de su maternidad, se 
encuentran en situaciones difíciles.

* Recibiendo con alegría, por duro que pueda 
ser, al nuevo hijo enfermo o deficiente que llegue a 
la familia, como una bendición de Dios. Es ejemplar 
el testimonio de numerosísimos padres cristianos 
en este sentido.

* Reaccionando positivamente ante escritos pú­
blicos o programas audiovisuales que defiendan la 
vida humana, y críticamente ante los que la ata­
quen.

* Orientando el voto hacia las alternativas que 
merezcan más confianza por sus actitudes ante la 
vida en general, y ante la cuestión del aborto pro­
vocado en particular.

* Informando a quienes nos rodean, con cari­
dad, pero con firmeza y claridad, de la realidad del 
hijo no nacido y de la importancia de defender su 
derecho a vivir.

* Los médicos, en especial los ginecólogos, y 
otros profesionales sanitarios, empleando los me­
dios técnicos que permiten que una madre vea en 
una ecografía, con sus propios ojos, al hijo en sus 
entrañas, moviéndose, nadando, chupándose el 
dedo. Se ha dicho que si el vientre de las madres 
fuera transparente, muchos verían la cuestión del 
aborto provocado de otra manera.

Son sólo algunos ejemplos que puedan dar idea 
del enorme campo que un cristiano tiene ante sí en 
relación con este gravísimo problema.
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100. ¿Es razonable pensar que un día la vida y la 
dignidad humanas se respetarán desde la concep­
ción hasta la muerte?

No es posible contestar rotundamente a esta 
cuestión, pero hacia este objetivo deben encami­
narse los esfuerzos de todos los que aspiran a un 
mundo justo. Las agresiones a la vida humana, es­
pecialmente de los inocentes, han tenido siempre 
en la historia consecuencias dramáticas. Los cris­
tianos sabemos que cuando las personas y las co­
lectividades han reconocido a Jesucristo, este re­

conocim iento ha supuesto una afirmación de la v i­
da sin parangón con cualquier otra cultura. Por eso 
debemos empeñarnos en la extensión de la presen­
cia de Cristo en la sociedad, porque de este modo 
los hombres reconocerán su propia grandeza y po­
drán vivir con una nueva conciencia su propia dig­
nidad. Con el auxilio de Jesús y de su Madre, que 
lo concibió en su seno, y con el ejemplo de nuestra 
propia vida, será posible trabajar mejor en defensa 
de este ideal.

Madrid, 25 de marzo de 1991

NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE 

Diócesis de Tortosa

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Torto­
sa al Su Excelencia Reverendísima Monseñor Luis 
Martínez Sistach, hasta ahora Obispo titu lar de 
Aliezira y Auxiliar de Barcelona.

(L'Osservatore Romano, 18 de mayo de 
1991).

Diócesis de Tenerife

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de San Cristóbal de 
La Laguna, Tenerife, presentada por Su Excelencia 
Reverendísima Monseñor Damián Iguacen Borau, 
en conformidad con el c. 401 § 1 del Código de De­
recho Canónico.

— El santo Padre ha nombrado Obispo de San 
Cristóbal de La Laguna, Tenerife, a Su Excelencia 
Reverendísima Monseñor Felipe Fernández García, 
hasta ahora Obispo de Avila.

(L'Osservatore Romano, 13 de junio de 1991)

Diócesis de Menorca

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Me­
norca al Reverendo Sacerdote Francisco Ciuraneta 
Aymi, hasta ahora Vicario General Sustituto y V i­

cario Episcopal de Pastoral de la diócesis de Torto­
sa.

(L'Osservatore Romano, 13 de junio de 1991)

DE LA COMISION PERMANENTE (reunión CXLIII, 
25-27  junio 1991).

a) A propuesta de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, la Comisión Permanente acuer­
da nombrar y nombra:

— Presidente General del M ovim iento Scout Ca­
tólico (M.S.C.) a D. Enrique López Viguria.

— Presidente General del Movim iento Jóvenes 
Rurales a D. Julio César Masa Cintero.

— Responsable General del M ovim iento Junior 
de A.C. a Dña. María Isabel Moya Ocaña.

b) A propuesta de la Asociación "M isioneros de 
la Esperanza" (MIES), la Comisión Permanente 
acuerda nombrar y nombra:

— Responsable M ayor Laico a D. José Montes 
Martín.

— Responsable M ayor sacerdote al Rvdo. D. 
Francisco González Gómez, de la diócesis de Mála­
ga.
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SECRETARIADOS Y DEPARTAMENTOS 
DE COMISIONES EPISCOPALES

JORNADA DE RESPONSABILIDAD EN EL TRAFICO (30 JUNIO 1991) 
,,no desperdicies tu vida ni la de los demás,.

Un año más nos sentimos obligados a lanzar 
este grito, triste, casi de arrebato. Pero siempre es­
peranzado, y más, si como ocurre, podemos cons­
tatar que personas e instituciones, cada día en ma­
yor número, hacen suyo este noble empeño,,.

1. ¡Que la realidad puede ser bella!

Este es nuestro más ilusionado convencimiento

— Sabemos que la carretera no se hizo para con­
vertirla en campo de competiciones suicidas y 
tumba de lo más granado de nuestras gentes.

— Ni nadie piensa en iniciar un viaje que haya de 
terminar fatídicamente en tragedia de llanto y de 
muerte.

— Y es obvio, también, que cada coche que se 
cruza con nosotros —y el nuestro— van cargados 
de ilusiones, de esperas gozosas, de proyectos a 
realizar, de gratificantes contemplaciones del pai­
saje... ¿Existe alguien que tenga derecho a truncar­
lo?

2. Pero, desgraciadamente, las cosas marchan 
bien distintas

Y no podemos silenciarlo: Faltaríamos con ello a 
la verdad y propiciaríamos una inconsciente tran­
quilidad. Baste algún dato, de estadísticas fiables, 
que lo demuestre:

— La gente sigue matándose absurdamente: en 
los siete últimos años, las muertes se incrementa­
ron en un 58% . En 1990  murieron en nuestras ca­
rreteras 7 .0 0 0  personas, contando sólo los que fa­
llecieron dentro de las 24  horas. Añadid a éstos, 
muchedumbres de viajeros que quedaron balda­
dos, inservibles para el resto de sus días: trescien­
tos españoles pasan, cada año, del acelerón a la si­
lla de ruedas del parapléjico. ¿Y quién puede eva­
luar los imponderables costos morales, sociales, 
económicos de esta sangría?

— El accidente de tráfico se configura como la 
primera causa de muerte en personas menores de 
40  años y es la tercera en el conjunto de todas las 
edades. Nada de extraño tiene el que la neurosis 
del tráfico esté entre los principales temores que 
asaltan al hombre moderno.

— Y aún dos circunstancias, las más desconcer­
tantes; una, que la muerte salga al encuentro espe­
cialmente en los días de solaz (domingos, vacacio­
nes). Y otra: que la mayoría de las que caen rotas 
sean justamente existencias jóvenes. ¿Tiene ésto 
algún sentido?

3. A pesar de todo, esto tiene arreglo

Porque creemos en el hombre y en la bondad de 
esta causa y en el Dios que alienta su proyecto so­
bre nuestras carreteras. Por ello no creemos que 
éste sea un mal irreversible por el que nada pode­
mos ya hacer:
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— El remedio está a nuestro alcance. Todos 
coinciden en que, sin más esfuerzo, disminuiría los 
siniestros en un 50% , si entre todos, se tomaran 
las medidas pertinentes. ¿Quién nos lo impide?

— Por otra parte, s i la sensatez se impone, po­
dríamos evitar las imprudencias y fallos humanos 
corregibles en la conducción que, según las esta­
dísticas, generan más del 80%  de los accidentes. 
¿Por qué matar o matarse a sí mismos?.

— De otro modo: los preocupantes datos antes 
apuntados no son otra cosa que retos que ponen 
en crisis nuestra pasividad o nuestra inconscien­
cia. Son gritos que nos sitúan frente a una opción 
para que contrastemos y situemos esos hechos en 
la esfera de lo humano, mejor, de lo cristiano, y ac­
tuemos en consecuencia frente a la problemática 
de la circulación. Esta debe ser considerada por to ­
dos como un gravísimo problema social, cuya solu­
ción está a nuestro alcance.

4. Con tal de que la seguridad sea responsabilidad 
de todos

Pasos se están dando —y nos alegra — , en el 
descenso de la siniestralidad, a pesar de que las es­
tadísticas sangrientas nos amargaran el paso de 
1990 -19 91 .

* Bienvenidas las medidas de seguridad y las 
normas disciplinarias con el rigor correspondiente 
a la contumacia de los menospreciadores de la vida 
humana. Pero éstas, con ser necesarias, no resuel­
ven el problema como queda patente en estos 
días.

* De otra parte, a alguien hay que exigir respon­
sabilidades por el mal estado de nuestras carrete­
ras, especialmente en el entramado de las regionales

y comarcales y aún de las nuevas autovías lle­
nas de abolladuras, curvas siniestras y otros peli­
gros. También son denunciables la escasa señali­
zación, el envejecimiento del parque, las travesías 
peligrosas, la falta de asistencia especializada en 
los lugares del accidente...

* Pero sobre todo, el fundamental es aquí un 
problema de civilización, de formación de concien­
cia. Que el automovilista no sólo se ocupe de co­
rrer, que conozca también el «nosotros», como re­
gla superadora del salvaje «cada uno para sí mis­
mo».

* Y si de actitudes cristianas hablamos: quien 
usa la carretera debe sentirse en todo momento 
gravemente responsable delante de Dios, de su v i­
da y de la de los otros. Además, de que o aprende­
mos a respetarnos o enloqueceremos.

5. Si, a la vida

Esta es nuestra apuesta. La del Evangelio. La de 
cualquier persona con sentido común. También, 
sin duda, la tuya, amigo conductor que ahora nos 
lees.

Y fue el Espíritu quien, como un día a Felipe, nos 
ha empujado hoy: «adelántate y acércate a ese ca­
rro» (Hechos 8 ,29). Y como él con el Etíope, quisi­
mos también participar con vosotros la Buena Noti­
cia de Jesús: que pasa por una carretera humana 
donde no existan más batallas que las de la amable 
generosidad y la alegría.

Por la Comisión Episcopal, 
+ Antonio Vilaplana Molina

Obispo Promotor
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DOCUMENTA CION

1

FIESTA DE LA INMACULADA EN 1991

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO 
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM 
Prot. n. CD 8 6 8 /9 0

Roma, 22 de marzo de 1991

Señor Cardenal,

Tal como se indicaba en nuestra carta del 21 de 
diciembre próximo pasado, esta Congregación ha 
estudiado con atención el deseo formulado por esa 
Conferencia Episcopal de poder celebrar la solem­
nidad de la Inmaculada Concepción el día 8 de di­
ciembre de 1991, a pesar de ser el segundo do­
mingo de Adviento, que es un domingo privilegia­
do, como establece el n. 5 de las Normas universa­
les sobre el año litúrgico y sobre el calendario.

La Congregación, teniendo en cuenta que dicha 
solemnidad es de precepto en España, considera 
oportuno acceder a la solicitud presentada, dispen­
sando de la observancia de las normas litúrgicas 
que imponen su traslado al lunes siguiente, día 9 
de diciembre.

Sin embargo, para no perder el sentido del do­
mingo segundo de Adviento, consideramos opor­
tuno determinar que la segunda lectura de la Misa

sea el texto de Filipenses 1 ,4 -6 , 8 -11 , (del segun­
do domingo de Adviento); que se haga mención del 
tema de adviento en la homilía y en la oración de 
los fieles, y que se concluya esta última con la co­
lecta propia del segundo domingo de Adviento.

Aprovecho esta circunstancia para saludarle 
atentamente y desearle una santa celebración de la 
Pascua del Señor.

In Domino,

Eduardo Card. Martínez
Prefecto

+ Lajos Kada
Arzobispo tit. de Tibica 

Secretario

Emo. y Rvdm o
Cardenal Angel Suquía Goicoechea 
Presidente de la Conferencia Episcopal 
Calle Añastro, 1 
2 8 0 3 3  MADRID - SPAGNA
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AUTORIZACION PARA ABRIR UN COLEGIO SACERDOTAL CASTRENSE
2

CONGREGATIO 
PRO EPISCOPIS 
Prot. N. 192 /84

Roma, 18 de Abril de 1991

Excelencia,

Contesto a su estimada carta del 30  de marzo 
pasado, en la que vuestra Excelencia pide la opor­
tuna autorización para proceder a la apertura del 
Centro «Colegio Sacerdotal Castrense Juan Pablo 
II».

Tal requerimiento proviene de un fuerte compro­
miso de Vuestra Excelencia en querer proveer con 
una adecuada y profunda formación, al cuidado es­
piritual e intelectual de aquellos que desean prestar 
su servicio en calidad de Capellanes militares a las 
Fuerzas Armadas.

Los Estatutos particulares de ese Ordinariato 
Castrense ya prevén (cf. art. 19) la promoción y el 
cuidado de las vocaciones sacerdotales también

mediante la institución de un Centro de formación 
para el ministerio sacerdotal castrense.

Me alegra, por consiguiente, autorizar la apertu­
ra del «Colegio Sacerdotal Castrense Juan Pablo 
II», que responde a las indicaciones y a los objeti­
vos prefijados en la Constitución apostólica «Spiri­
tuali M ilitum Curae», y a la solicitud pastoral de 
Vuestra Excelencia para resolver el problema de 
una adecuada asistencia espiritual a las Fuerzas 
Armadas en España.

Aprovecho esta oportunidad a confirmarme con 
sentimientos de distinguido y cordial obsequio

de Vuestra Excelencia 
dev.mo. en el Señor 

+ B. Card.  Gant in  
Pref.

A Su Excelencia
Mons. José Manuel Estepa Llaurens 
Arzobispo Castrense de España

(Traducción del original en italiano)

3
PROFESSIO FIDEI ET IUSRURANDUM FIDELITATIS 

IN SUSCIPIENDO OFFICIO NOMINE ECCLESIAE EXERCENDO
Extracto de A cta  Aposto licae Sedis, vol. LXXXI, 9 de enero de 1989, p. 104

NOTA DE PRESENTACION

Los fieles llamados a ejercer un oficio en nombre 
de la Iglesia tienen obligación de em itir la "P ro fe ­
sión de fe " ,  según la fórmula aprobada por la Sede 
Apostólica (cf. c. 833). Además, la obligación de 
un especial "Juram ento de Fidelidad", concer­
niente a los particulares deberes inherentes al oficio 
a asumir, anteriormente prescrito sólo para los 
Obispos, se hace extensivo a las categorías nomi­
nadas en el c. 833 , nn. 5-8. Se ha hecho necesa­
rio, por tanto, preparar los formularios para este 
objetivo, actualizándolos con estilo y contenido 
más acomodado a la enseñanza del Concilio V ati­
cano II y de los documentos posteriores.

Como fórmula de la “ Professio f id e i"  viene re­
producida íntegramente la primera parte del prece­
dente texto en vigor desde 1967 y contenido en el 
Símbolo Niceno-Contantinopolitano (1). La segunda

 parte está modificada, subdividiéndola en tres 
párrafos con el fin de distinguir mejor el tipo de ver­
dad y el relativo asentim iento requerido.

La fórmula del “ lusurandum fidelita tis in susci­
piendo offic io  nomine Ecclesiae exercendo", com­
prendida como complemento a la "Professio 
f id e i" , está dispuesta para las categorías de fieles 
numerados en el c. 833 , nn. 5-8. Es de nueva 
composición; en ella están previstas algunas va­
riantes en los párrafos 4 y 5 para su uso por parte 
de los Superiores mayores de los Institutos de vida 
consagrada y de las Sociedades de vida apostólica 
(cf. c. 833 , n. 8).

Los textos de las nuevas fórmulas de "Professio 
fid e i"  y de "lusiurandum  fide lita tis " entrarán en 
vigor el 1 de marzo de 1989.

(Traducción del texto original en italiano)
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4
ACUERDO

ENTRE RADIOTELEVISION ANDALUZA Y 
LOS OBISPOS DE LAS DIOCESIS DE ANDALUCIA

En el marco jurídico de la Constitución (arts. 16 
y 20), en conformidad con los Acuerdos suscritos 
entre España y la Santa sede (Jurídico arts. 1 y 2; 
Enseñanza y asuntos culturales art. 14), la Ley Or­
gánica de Libertad Religiosa (art. 2) y el Estatuto 
de Autonomía para Andalucía (arts. 12 y 16), el 
Director General de Radiotelevisión Andaluza y el 
Obispo de Málaga, en representación de los Obis­
pos de las diócesis de Andalucía, considerando 
que la inserción de programas confesionales católi­
cos en la programación de RTVA se funda, por un 
lado, en la atención que RTVA, como servicio pú­
blico, quiere prestar a la importancia del hecho y 
del sentimiento religioso y, por otro lado, en la im­
plantación mayoritaria de la Religión Católica en la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, y todo ello 
fundado en las disposiciones antes descritas, que 
también ofrecen criterios esenciales para una co­
rrecta interpretación,

ACUERDAN

Art. I. Se establecen en la programación de RT­
VA los programas confesionales católicos que se 
contienen en el documento anexo u otros similares 
que, en su día, puedan acordarse.

Art. II. Dichos programas serán dirigidos por per­
sonas designadas por la Jerarquía Católica y nom­
bradas por la Dirección de RTVA. El cese de estas 
personas se producirá a propuesta de dicha Jerar­
quía o de RTVA de acuerdo con la autoridad ecle­
siástica. En ambos casos se efectuará por consen­
so, respetándose las respectivas competencias.

Art. III. La Dirección de RTVA evitará, en lo posi­
ble, la coincidencia de sus programas religiosos ca­
tólicos con los que se emiten en TVE.

Art. IV. Los programas confesionales católicos 
serán considerados programas de RTVA a todos 
los efectos técnicos, laborales y económicos. Los 
contratos de trabajo de los directores de dichos 
programas se establecerán de acuerdo con la nor­
mativa vigente de RTVA, salvado el derecho de la 
Jerarquía Católica.

Art. V. A fin de que ambas partes puedan ejercer 
su respectiva responsabilidad sobre el contenido 
del presente Acuerdo se crea una Comisión Mixta 
de Aplicación y Seguimiento.

Esta Comisión tendrá las siguientes atribucio­
nes:

a) Garantizar la identidad confesional y la calidad 
técnica de dichos programas, actuando como ins­
tancia autorizada sobre los mismos.

b) Asegurar la debida coordinación entre los pro­
gramas católicos.

c) Elaborar informes periódicos para el Consejo 
de Administración del Ente y para los Obispos so­
bre el conjunto de la programación de RTVA, en 
aplicación del artículo XIV del Acuerdo sobre Ense­
ñanza y Asuntos Culturales entre España y la San­
ta Sede.

d) Materializar la relación entre RTVA y la Jerar­
quía católica en orden a cuanto pueda requerir la 
colaboración de ambas partes.

e) Estudiar y acordar los posibles cambios de fe ­
cha y horario de los programas confesionales cató­
licos.

f) Establecer sus normas de procedimiento para 
el desarrollo de sus funciones y elevar a la Direc­
ción General del Ente las propuestas de necesida­
des para su normal funcionamiento.

Art. VI. Para facilitar la colaboración cotidiana 
entre RTVA y los Obispos de Andalucía, éstos de­
signarán un delegado permanente de entre los que 
le representan en la Comisión Mixta. Le compete 
garantizar la identidad confesional de los progra­
mas y la constante colaboración entre la Jerarquía 
Católica y los diversos órganos de RTVA para el 
desarrollo del presente Acuerdo, así como propor­
cionar habitualmente la información y las sugeren­
cias pertinentes sobre materia religiosa o posicio­
nes de la Jerarquía Católica que precisara RTVA 
para el ámbito de su programación general.

Art. V II. La Comisión M ixta estará compuesta 
por seis miembros, tres de los cuales serán pro­
puestos por la Jerarquía Católica competente. Es­
tará copresidida por la persona, miembro de la Co­
misión, designada por RTVA y por el delegado per­
manente de los Obispos de Andalucía. Uno de sus 
miembros actuará como secretario, designado ca­
da año a propuesta de la presidencia.

Art. VIII. El secretario desempeñará las siguien­
tes funciones:

a) Convocar a los miembros de la Comisión, al 
menos una vez al trimestre y siempre que lo desee 
la presidencia o la mayoría de los miembros.
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b) Determinar el orden del día de la reunión, de 
acuerdo con la Comisión o por expreso encargo de 
la presidencia.

c) Redactar el acta de cada reunión que somete­
rá a la aprobación de la Comisión y por medio de la 
cual facilitará la información conveniente a la Di­
rección General del Ente y a los Obispos de Anda­
lucía.

d) Realizar las gestiones que le sean encomenda­
das para la puesta en práctica de los acuerdos de la 
Comisión.

Art. IX. De mutuo acuerdo, entre RTVA y el dele­
gado permanente de la Jerarquía Católica, podrá 
ampliarse la programación religiosa con motivo de 
algún acontecim iento religioso católico de carácter 
extraordinario.

Art. X. El presente Acuerdo entra en vigor en el 
día de la fecha.

Clausula adicional.

La programación establecida por el presente 
Acuerdo deberá ser revisada para su congruente 
ampliación, cuando el número de horas de emisión 
aumente significativamente.

Clausula transitoria.

La emisión de los programas descritos en el Ane­
xo dará comienzo el día 1 de Enero de 1990.

Córdoba, 26 de Octubre de 1989

Manuel Melero
Director General de RTVA

+ Ramón Buxarrais Ventura,
Obispo de Málaga, 

Delegado de los Obispos de Andalucía

DOCUMENTO ANEXO 

I. Canal Sur Radio - Canal 2

1) Título: El Evangelio del Domingo.

Contenido: Comentario al Evangelio del día. 
Transmisión: Diferido. Cadena.
Duración: 10 a 15 minutos.
Día de emisión: Domingos y fiestas de precepto. 
Hora: 8 ,3 0  a 9 de la mañana.

21 Título: Palabras para la vida.

Contenido: Reflexión cristiana al hilo de las cir­
cunstancias del momento.
Transmisión: Diferido. Cadena.
Grabación: Semanal.
Duración: Tres minutos.
Día: Todos los días.
Hora: M inutos antes de las siete de la mañana.

3) Título: La semana santa en Andalucía, Rocío y 
Fiestas patronales.

Estos programas se establecerán, c a d a  año, 
tras acuerdo de la Comisión M ixta y participarán 
en su realización los directores de los respectivos 
programas confesionales católicos.

Nota: La Comisión M ixta estudiará la posibilidad 
de incorporar algún nuevo programa, a los ya rese­
ñados en este anexo, que se acomode a las carac­
terísticas peculiares de Canal Sur Radio.

II. Televisión Andaluza.

1) Título: Testigos hoy

Contenido: Reportajes sobre personas, institucio­
nales, etc., que convenga dar a conocer, para ani­
mar la vida de fe o sencillamente estimular a vivir. 
Escenario: M ixtos.
Transmisión: Diferido.
Duración: Treinta minutos.
Día y hora: 13 ,30 , domingo.

2) Título: Buenas noches nos de Dios.

Contenido: Reflexión sobre el vivir cotidiano. 
Escenario: Estudio.
Transmisión: Diferido.
Duración: 10 minutos.
Día y hora: Lunes (noche).

3} Título: La semana santa en Andalucía, Rocío y 
Fiestas patronales.

Estos programas se establecerán, cada año, tras 
acuerdo de la Comisión M ixta y participarán en su 
realización los directores de los respectivos pro­
gramas confesionales católicos.

Nota: La Comisión M ixta estudiará la posibilidad de 
incorporar algún nuevo programa, a los ya reseña­
dos en este anexo, que se acomode a las caracte­
rísticas peculiares de Televisión Andaluza.
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Protocolo para la interpretación y desarrollo del 
acuerdo suscrito entre Radio Televisión Andaluza y 
los obispos de la Diócesis de Andalucía.

En Sevilla, a veintidós de febrero de 1990, con­
curren el Director General de la Empresa Pública de 
la Radio y Televisión de Andalucía, en representa­
ción de la citada Empresa y de sus Sociedades Fi­
liales (CANAL SUR RADIO, S.A. y CANAL SUR TE­
LEVISION, S.A.) y el Obispo de Málaga, en repre­
sentación de los obispos de la diócesis de Andalu­
cía y, de mutuo acuerdo, suscriben el presente pro­
tocolo adicional al Acuerdo establecido en Córdo­
ba el día 26 de octubre de 1989, como instrumen­
to jurídico de igual rango que el referido Acuerdo, a 
fin de establecer criterios de interpretación y con­
cretar su desarrollo.

Se acuerdan las siguientes clausulas:

Primera. La "Ley de Creación de la Empresa Públi­
ca de la Radio y Televisión de Andalucía, art. 2 "  se 
incorpora a las normas descritas en la Introducción 
del texto del Acuerdo.

Segunda. Entiéndase por RTVA en todos los casos 
a las Sociedades Públicas CANAL SUR RADIO, 
S.A. y CANAL SUR TELEVISION, S.A.

Tercera. Entiéndase por Ente a la Empresa Pública 
de la Radio y Televisión de Andalucía.

Cuarta. La relación de los directores de programas, 
previsto en el artículo IV, con las Sociedades Públi­
cas CANAL SUR RADIO, S.A. y CANAL SUR TELE­
VISION, S.A. se establecerá por un régimen de 
contratación civil que también determinará las 
competencias específicas de dichos directores.

Quinta. Los programas previstos en el artículo IV 
serán considerados como producción propia de ca­
da una de las Sociedades Filiales.

Sexta. Se sustituye, en el artículo IV, la palabra 
"p rec isa rá " por la expresión "dem ande".

Séptima. El mutuo acuerdo previsto en el artículo 
IX se refiere a las partes firmantes. La Comisión 
M ixta podrá incorporar dicho artículo a sus normas 
de funcionamiento.

Octava. El artículo X queda redactado en los si­
guientes términos: "E l presente Acuerdo entra en 
vigor en el día de su firma y tendrá una duración de 
un año, el cual se prorrogará de forma automática, 
siempre que alguna de las partes no haya procedi­
do a su denuncia con tres meses de antelación a la 
fecha de su finalización".

Novena. Se incorpora a las notas de los dos docu­
mentos anexos la expresión "oportunam ente". 
Entiéndase: la Comisión M ixta estudiará oportuna­
mente la posibilidad...

Décima. El programa de televisión "Testigos H oy" 
se emitirá los domingos a la hora de inicio de la 
emisión, asimismo, el programa "Buenas noches 
nos dé D ios" se emitirá inmediatamenne anterior al 
cierre de emisión.

El título del programa para Radio y Televisión 
"La  Semana Santa en Andalucía, Rocío y Fiestas 
patronales" se ha de entender en lo referente a su 
identidad y contenido religiosos.

Y en prueba de conformidad se firma el presente 
documento por duplicado y a un solo efecto en Se­
villa, a veintidós de febrero de mil novecientos no­
venta.

Por la empresa Pública RTVA 
Manuel Melero Muñoz

Por los Obispos de la 
Diócesis de Andalucía 

+ Ramón Buxarrais Ventura

5
ACUERDO ENTRE RADIO TELEVISION DE GALICIA 

Y LOS OBISPOS DE LAS DIOCESIS DEL TERRITORIO 
DE LA COMUNIDAD AUTONOMA DE GALICIA

Santiago de Compostela, a veinticinco de marzo 
de mil novecientos noventa y uno.

REUNIDOS:

De una parte, el Excmo. y Rvdmo. D. Antonio- 
María Rouco Varela, Arzobispo de Santiago, que 
interviene en nombre de los Obispos de las diócesis

del territorio de la Comunidad Autónoma de Ga­
licia.

Y

De otra, el Ilmo. Sr. D. Ramón V illo t y V illot, Di­
rector General de la Compañía de Radio-Televisión 
de Galicia, que interviene en representación de es­
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te Ente público, en ejercicio de las facultades que 
le otorga la Ley de Galicia 9 /1 9 8 4 , de 11 de julio 
de 1984.

Ambas partes destacan los principios sobre pro­
gramas religiosos aprobados por el Consejo de Ad­
ministración de la Compañía de Radio-Televisión 
de Galicia, en su sesión de 12 de mayo de 1986, 
que expresan que el principio de libertad religiosa y 
de culto, así como el hecho sociológico, constitu­
cionalmente reconocido, de la presencia mayorita­
ria de la religión católica, obliga a recoger este he­
cho en la programación de Radiotelevisión de Gali­
cia y de Televisión de Galicia en doble perspectiva: 
en el respeto, en el conjunto de la programación, a 
la creencia religiosa y a sus símbolos; y en la aten­
ción específica a este hecho, como puede ser la re­
transmisión dominical del culto católico u otro tipo 
de programa dentro de un marco de cooperación 
entre la Compañía de Radio-Televisión de Galicia y 
las confesiones religiosas. La presencia de diferen­
tes confesiones, además de la católica, deberá ba­
sarse en tiempos que se correspondan a su peso 
social en el conjunto gallego.

En base a ello y considerando los siguientes

ANTECEDENTES:

1°. El artículo 14 del Acuerdo sobre Enseñanza 
y Asuntos Culturales, del 3 de enero de 1979, en­
tre la Santa Sede y el Estado español, y los artícu­
los 20 y 149 .27  de la Constitución española, en 
los que está previsto el tratam iento de la materia 
de este Convenio.

2 °. El artículo 34 del Estatuto de Autonomía de 
Galicia, por su parte, establece competencias de la 
Comunidad Autónoma sobre la materia y que vie­
nen desarrolladas en la Ley de Galicia 9 /1 9 8 4  por 
la que se crea la Compañía de Radio-Televisión de 
Galicia, que en sus artículos 16 y 17, como en los 
artículos 7 y 10, al descubrir los principios inspira­
dores de la programación y del derecho de antena 
y los órganos de la Compañía de Radio-Televisión 
de Galicia, reconoce el respeto al pluralismo políti­
co, religioso, social y cultural y a la promoción de 
la identidad gallega.

3 ° .  En consecuencia y en virtud del Acuerdo 
Marco de 17 de abril de 1985 , entre la Xunta de 
Galicia y los Obispos de las diócesis con territorio 
en la Comunidad Autónoma, que establece desa­
rrollar convenios singularizados que ordenen y re­
gulen la colaboración en campos de interés mutuo, 
los Obispos de las diócesis que comprenden el te­
rritorio de la Comunidad Autónoma de Galicia y la 
Compañía de Radio-Televisión de Galicia deciden 
establecer un compromiso sobre programación de 
espacios religiosos confesionales católicos en Ra­
diotelevisión Galicia, S.A., y Televisión de Galicia,

S.A., con el fin  de servir al desarrollo de la religiosi­
dad del pueblo gallego y, a su vez, hacer posible 
que el artículo 14 del Acuerdo sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales entre la Santa Sede y el Estado 
español inspire las correspondientes actuaciones 
de Radiotelevisión Galicia, S.A., y Televisión de 
Galicia, S.A.

4 o. El Consejo de Administración de la Compa­
ñía Radio-Televisión de Galicia, en base a lo ante­
riormente relacionado, en su reunión del 12 de 
marzo de 1991 , aprobó por unanimidad la pro­
puesta del presente Convenio entre la Compañía 
de Radio-Televisión de Galicia y los Obispos de las 
diócesis con territorio en la Comunidad Autónoma 
de Galicia, que fue sometida a su consideración.

Por lo tanto, reconociendo la importancia que ha 
tenido y continúa teniendo el hecho religioso cató­
lico en la historia y desarrollo del pueblo gallego,

SE CONVIENE EN:

Art. 1 o. Se establecen en Radiotelevisión Gali­
cia, S.A., y en Televisión de Galicia, S.A., los pro­
gramas confesionales católicos que, en su día, 
puedan ser acordados por la Comisión M ixta pre­
vista en este Convenio.

El contenido de estos programas será competen­
cia exclusiva de los Obispos de las diócesis con te­
rritorio en la Comunidad Autónoma y su adecua­
ción a los principios generales de programación y 
demás normas aplicables será competencia de la 
Dirección General como órgano ejecutivo de la 
Compañía de Radio-Televisión de Galicia, coordi­
nadas ambas competencias en la Comisión Mixta 
que se crea por este Convenio.

Art. 2 o. Los programas confesionales católicos 
serán dirigidos por personas nombradas por la Di­
rección General de la compañía de Radio- 
Televisión de Galicia a propuesta de los Obispos de 
las diócesis con territorio en la Comunidad Autóno­
ma de Galicia.

Su cese podrá producirse a propuesta de los 
Obispos de Galicia o de la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia. En cualquier caso se actuará 
por consenso, con respeto a las respectivas com­
petencias.

A rt. 3 o . Los programas confesionales católicos 
serán considerados programas de las sociedades 
gestoras de la Compañía de Radio-Televisión de 
G a lic ia  a e fe c to s  té c n ic o s , la b o ra le s  y 
económicos.

Los contratos de trabajo de los directores de di­
chos programas se establecerán de acuerdo con la
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normativa vigente en la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia.

Art. 4 o. El Consejo de Administración, a tenor 
del artículo 7 .1.11 de la Ley de creación de la 
Compañía de Radio-Televisión de Galicia, determ i­
nará semestralmente la duración de los programas 
confesionales católicos que se establecen o pue­
dan establecerse, previa revisión de la misma en la 
Comisión M ixta que crea este Convenio.

La Dirección General y los directores de los me­
dios dependientes de la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia evitarán, en lo posible, la 
coincidencia horaria de estos programas con los de 
igual carácter emitidos por Televisión Española, 
S.A. u otros canales privados.

En estos programas se seguirá, en cuanto al idio­
ma, la normativa aplicable en los servicios públicos 
de Radiotelevisión Galicia, S.A. y Televisión de Ga­
licia, S.A.

Art. 5 ° . Para garantizar el seguimiento y cumpli­
miento del presente Convenio, se crea la Comisión 
M ixta «Iglesia Católica-Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia».

Art. 6 o. La Comisión Mixta tendrá las siguientes 
atribuciones:

a) Cuidar la identidad confesional y la calidad 
técnica de los programas confesionales católicos.

b) Elaborar informes periódicos para el Consejo 
de Administración de la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia y los Obispos de Galicia sobre 
el conjunto de la programación de Radiotelevisión 
Galicia, S.A. y Televisión de Galicia, S.A., en apli­
cación del artículo 14 del Acuerdo sobre Enseñan­
za y Asuntos Culturales entre la Santa Sede y el Es­
tado Español.

c) Ser cauce normal de toda relación entre los 
Obispos de Galicia y la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia sobre la materia de este Con­
venio, sin prejuicio de las competencias del Conse­
jo de Administración de este Ente público.

d) Asegurar la coordinación entre los programas 
católicos que se emitan en los medios dependien­
tes de la Compañía de Radio-Televisión de Galicia.

e) Acordar con la Dirección General de la Com­
pañía de Radio-Televisión de Galicia las fechas y 
los horarios de programas o sus posibles cambios.

f) Establecer normas de procedimiento para el 
desarrollo de sus funciones y elevar a la Dirección 
General de la Compañía de Radio-Televisión de Ga­
licia propuestas de necesidades para su normal 
funcionamiento.

Art. 7 o. La Comisión Mixta estará compuesta 
por seis miembros, tres designados por los Obis­
pos de las diócesis con territorio en la Comunidad 
Autónoma y tres por la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia.

Compresiden la Comisión M ixta los dos miem­
bros designados a tal efecto por cada una de las 
partes.

Actuará como Secretario uno de los miembros 
de la Comisión M ixta designado anualmente por la 
propia Comisión a propuesta de la Presidencia.

Art. 8 o. La Comisión M ixta se reunirá una vez al 
trimestre y siempre que lo solicite una de las par­
tes.

El Secretario determinará el Orden del Día de las 
reuniones de acuerdo con la Presidencia; redactará 
el Acta de las sesiones; con el envío del Acta, man­
tendrá informados a los Obispos, al Consejo de Ad­
ministración y al Director General de la Compañía 
de Radio-Televisión de Galicia; y cumplirá los 
acuerdos de la Comisión.

La Comisión M ixta actuará por consenso.

Art. 9 o. A fin de lograr una constante colabora­
ción con la Compañía de Radio-Televisión de Gali­
cia, el Copresidente de la Comisión M ixta designa­
do por los Obispos de Galicia será también su Dele­
gado Permanente ante la Compañía de Radio- 
Televisión de Galicia.

Sus competencias son:

a) Velar por la identidad de los programas confe­
sionales católicos.

b) Mantener regular colaboración con los diver­
sos órganos de la Compañía de Radio-Televisión 
de Galicia que asegure el normal desarrollo de los 
programas objeto de este Convenio, de acuerdo 
con lo establecido en el mismo.

c) Ofrecer información y sugerencias sobre ma­
terias religiosas o posiciones de la jerarquía de la 
Iglesia que precisen los medios dependientes de la 
Compañía de Radio-Televisión de Galicia, en el ám­
bito de su programación general.

Art. 1 0 ° .  De mutuo acuerdo, la Dirección Gene­
ral de la Compañía de Radio-Televisión de Galicia y 
el Delegado Permanente de los Obispos podrán de­
cidir la ampliación de la programación con motivo 
de acontecim ientos religiosos extraordinarios.

Art. 11 0. El presente Convenio entra en vigor en 
la fecha de la firma.

Su vigencia será anual, prorrogable por periodos
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de la misma duración si ninguna de las partes lo 
denuncia tres meses antes de finalizar cada año 
natural.

POR SU PROPIA naturaleza el presente Conve­
nio está sometido a las normas de la Constitución 
Española de 1978, al Estatuto de Autonomía de 
Galicia, a los Acuerdos entre la Santa Sede y el Es­
tado Español, a la Ley de Galicia 9 /1 9 8 4 , de creación

 de la Compañía de Radio-Televisión de Galicia 
y a la legislación canónica que le sirven de funda­
mento y le suministran los criterios esenciales para 
su correcta interpretación.

Ramón Villot y Villot
Director General CRTVG 

+ Antonio Mª  Rouco
Arzobispo de Santiago

CORRECCION DE ERRORES
Debe corregirse en el N° 30  del BOCEE:

1. En la pág. 48 , col. 1 a:

DICE DEBE DECIR

ART. 29. Las Conferencias Episcopales son órga- A rt. 29 . Las Comisiones Episcopales son órga-

2. En la pág. 50, col. 1 a:

DICE DEBE DECIR

Prot. N° 1 047 /6 4
CONGREGATIO PRO EPISCOPIS HISPANIAE

CONGREGATIO PRO EPISCOPIS 
Prot. 1 0 0 4 7 /6 4

HISPANIAE
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Edición preparada por la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis
Consta de tres partes:
•  La primera estudia la realidad de los adultos españoles, su si­

tuación como creyentes y la necesidad que tienen de funda­
mentar su fe cristiana.

•  La segunda analiza la naturaleza eclesial de la Catequesis de 
adultos, su finalidad y tareas.

•  La tercera expone quiénes son los catequistas de adultos, 
cómo han de formarse y qué pedagogía han de utilizar.
El libro contiene además un vocabulario básico sobre Catequesis

Un libro necesario para la implantación de la Catequesis 
de adultos en las comunidades cristianas.
Unas Orientaciones Pastorales en sintonía con las publi­
cadas por la misma Comisión Episcopal:

Catequesis de la Comunidad (1983)
El catequista y su formación (1985)

PEDIDOS A: EDICE
Don Ramón de la Cruz, 57 - 1o B 
Telef.: (91)401 75 00 -401 70 62 
28001 - MADRID C
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